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Agotada años há ía edición de la preciosísima 

obra T E A T R O I I ISTÓK1CO-CR ÍT1CO D E L A 
E L O C U E N C I A E S P A Ñ O L A , por D . ANTONIO DE 
CAPMANY Y DE MONTPALAU, creemos hacer un ob­
sequio á los literatos y hombres de saber, no menos 
que á los estudiosos alumnos de las Universidades 
del Reino, con la reimpresión de este l ibro que, a l 
salir por primera vez á l u z , fué recibido con indeci­
ble entusiasmo , que siempre ha sido respetado como 
un honroso monumento de la excelencia de nuestra 
l i teratura, y que, al presente , es cuidadosamente 
buscado por los amantes de las bellas letras. 

Sería profanar el nombre del ilustre CAPMANY si 
se t ra tára de hacer el elogio de esta obra. E l Teatra 
histórico-erítico no se elogia: se lee , se medita, y 
luego se admira la erudición del autor, respetando, 
como se merece , su autoridad científica. — L o s en­
comios solo sirven para envanecer á ciertos autores 
con frecuencia asaz humildes, ó para ensalzar p ro­
ducciones de escaso ó n ingún mérito.—CAPMANY 
ocupa un eminente lugar entren nuestros ilustrados, 
escritores, y sus obras gozan de una célebre repu­
tación. 

Todo lo hemo* dichoya. — L o único que debe­
mos manifestar al público es el habernos esmerado 
en que la presente re impresión sea debidamente 
correcta; pues en esta empresa no nos cabe mas 
gloria que la publicación de un libro bajo tantos 
conceptos ú t i l . 





DISCURSO PRELIMINAR» 

HASTA aquí los desvelos y zelo patriótico de algu­
nos literatos españoles se han reducido á formar co­
lecciones, ó sean reimpresiones de poesías castellanas 
antiguas y modernas; á escoger y entresacar pedazos 
sublimes, ó piezas del mejor méri to: en que, como 
en un claro espejo, se ha hecho ver á los extrangeros, 
que lo ignoraban ó afectaban, ignorarlo, la fecundísi­
ma y encendida imaginación de nuestros poetas, la 
invención y energía de sus composiciones en todos 
los géneros, y la gala y esplendor que á sus plumas 
debe la lengua española. Las modernas disputas en 
defensa de la reputación de nuestra literatura, ma­
yormente en orden á obras amenas y de ingenio, casi 
todas versan sobre la poesía y principalmente sobre 
la dramática. En tan reñida cuestión se han apurado 
todas las reglas de la crítica y del gusto, y alguna vez 
traspasado las de la emulación: por manera, que si 
en este punto no quedamos bien vengados y desagra­
viados, no se debe atribuir á poca diligencia y esfuer­
zo, y aun encono de nuestros defensores, ni á poca 
constancia en esta lucha perpetua de las apologías, 
que parece ensangrentarse mas cada dia. Yo salgo 
también á la palestra, mas no á pelear; porque por 
fortuna el asunto que rae he propuesto no tiene cne-
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II DISCURSO PRELIMINAR. 

mígos , ni yo jamás los fingiría para hacer un va­
no alarde de mi audacia y valor en combatir cas­
tillos encantados, ni vencer ejércitos fantásticos. 
Tampoco salgo á defender la nac ión , porque en 
la parte que aqui t rato, nadie la ba injuriado : sal­
go sí á sostener su antigua reputac ión , y á mostrar 
con cuan justo título la adquirió cuando la lengua 
española era codiciada y aprendida como adorno de 
moda entre los cultos cortesanos de Francia, Ingla­
terra, Italia, y Flandes; y cuan lastimosamente se han 
olvidado en estos mismos países nuestros baenos es­
critos y nuestros eminentes escritores, desde que se 
ha olvidado la lengua y se ha abandonado su estudio. 
De aquí proviene la ignorancia que padecen los au­
tores extrangeros cuando hablan de nuestras leyes, 
usos, inventos, progresos en las artes y ciencias; en 
una palabra, del estado de nuestras letras. De aquí 
nacen los errados juicios, los equivocados cálculos, 
las injustas censuras, tan injustas como las mismas 
alabanzas. Pues sin conocimiento de la lengua de una 
nación, ¿cómo se tendrá ni tino ni discreción para 
distinguir en el estado de su literatura lo que es dig­
no de sátira ó de elogio? Si las plumas de los extran­
geros juzgasen con perfecto cohocimiento de causa; 
entonces nos graduaríamos de muy ciegos y obstina­
dos en no corregirnos de los defectos que nos achacan, 
ó de muy ineptos é indolentes en no defendernos de 
sus injustos cargos. Sin poseer la lengua, ¿cómo pue­
den juzgar de nuestras obras ? y sin ver estas obras 
¿ cómo pueden juzgar de sus autores ? Se aprende el 
turco, el persíano, el chino,, el lenguage de los Algon-
quínes, y en ninguna parte se enseña ni aprende el 
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español; pero en todas se pretende decidir sobre la 
cultura de los españoles. Solo una gracia tiene esta 
lengua , que todos la celebran por armoniosa, abun­
dante, y magestuosa, hasta los mismos que la igno­
ran y que no muestran grandes deseos de saberla. 
Gracias al esclarecido Conde de Estaing, que deseoso 
de premover el estudio del español entre sus paisa­
nos, ha promovido poco tiempo hace la enseñanza 
pública de esta lengua en el Museo nuevo de Par í s . 

A fin de desengañar á los extrangeros preocupados, 
y á muchos españoles mas preocupados que ellos, y 
no dejarles pretexto alguno de disculpa de haber des­
cuidado el estudio de los primores de nuestra lengua 
por falta de modelos de una pura y noble elocución; 
he entrado en ¡a empresa do dar a! público una co­
lección completa y general de fragmentos escogidos 
de prosa de ios escritores mas acreditados por su len-
guage desde la formación del romance castellano has­
ta este siglo. Ignoro si esta obra se ha deseado; pero 
estoy bien seguro que nadie la ha prometido, y m u ­
cho menos emprendido. Esta será no solo lá historia 
crítica del estilo de cada siglo, y la del gusto y carác­
ter de sus diversos escritores, sino la de la misma 
lengua: y baxo de esta idea la ofrezco con el título de 
Teatro Histórico-Crítico de la elocuencia castellana, 
donde se presentarán los progresos y vicisitudes de 
la prosa en cada una de sus tres edades en que la he 
dividido. Esta obra no solo se dirige á dar una per­
fecta idea á los extrangeros del valor de nuestra len­
gua, que ellos celebran y abandonan, y del aprecio 
que merecen muchos de nuestros escritores que ellos 
calumnian y no conocen, otros que no leen y cele-
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bran, y otros en fin que ni conocen, m leen, ni ala­
ban, ni vituperan: escríbela también para que sirva 
de estudio y estímulo á los mismos españoles, que 
aquí hallarán el mas acrisolado estilo de los escritores 
eminentes, cuando andan hermanados los asuntos y 
pensamientos mas graves con el mas selecto y puro 
lenguage, que se corrompió y desfiguró en este siglo 
con las pésimas traducciones de libros franceses. No 
nos admiremos que los extrangeros no conozcan ni 
citen nuestros autores antiguos ni sus escritos; sino 
que muchos españoles que los c i tan , no ios lean, y 
otros que los leen, no los conozcan. De aquí vienen 
los desmedidos é injustos elogios que se han dado á 
muchos de nuestros escritores ciega y desatinadamen­
te, con el fin de defender la nación: como si esta se 
pudiese defender ofendiendo á la verdad. ¿Quién les 
ha dicho que todos nuestros autores son dignos de 
alabanza; ni que todas las obras que escribieron los 
mas célebres, les han dado esta celebridad; ni que 
en la obra de mayor mérito es su estilo lo de mas 
valor; ni que todos los pasajes del estilo son de igual 
estimación ? De esta falsa idea, que del mérito de mu­
chos autores y de su estilo nos han dado algunos mo­
dernos que en todo hallan perfección, proviene la 
mala elección de autores que los poco cautos y nun­
ca dueños de su dictamen han hecho para su estudio, 
y el mal gusto de los ejemplos sacados de sus obras 
para modelos de verdadera locución castellana. 

He observado que cuando se ha querido encarecer 
la elocuencia é ingenio de los escritores españoles y 
la hermosura de su lengua, todos nuestros apologis­
tas se acogen á la poesía y á los poetas. A primera 
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vista parece que abrazan este recurso como mas ho­
norífico, mas decisivo en favor de nuestra literatura, 
y mas difícil de poderlo bien desempeñar ; pero re­
flexionando después yo , que la poesía tiene menos 
jueces, que sus reglas de gusto son mas libres, y 
que entre nosotros han hormigueado muchos poetas 
buenos, medianos, y malos (aunque en este género 
no se debe admitir medianía, porque todo lo que no 
es excelente es despreciable, por ser la poesía un 
lujo y no una necesidad), y que apenas tenemos un 
orador que oponer, que merezca con rigor el nom­
bre de verdadero padre de la elocuencia; he acabado 
de conocer que era roas fácil y socorrido el partido 
de defender á nuestra poesía que á nuestra oratoria. 
Sin salir de nuestra casa ni recurrir á épocas anti­
guas, la Real Academia Española lo acaba de expe­
rimentar en estos tres últimos años. De los dos pre­
mios ofrecidos cada vez á la mejor composición de 
poesía y de elocuencia, el del primer género se ha 
adjudicado siempre á distinto ingenio; el del segun­
do, ha tenido el dolor aquel sabio cuerpo de no po­
derlo aplicar dignamente á ninguna de las piezas 
presentadas en el úl t imo año. Y habiendo sido m u ­
chas las que concurrieron en los dos años anteriores, 
fué forzoso en ambos coronar partos de una misma 
pluma: tan grande debe de ser la escasez de buenos 
oradores; ó bien diremos, que es mayor de lo que 
comunmente so cree la dificultad de dar produccio­
nes prosaicas á rigurosa prueba y censura. La poesía 
tiene cierta mágica en las imágenes, cierto embeleso 
en la armonía , cierta ilusión en los adornos, en que 
las gracias del artificio deslumhran los ojos para eu-
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brir todo lo débil y pequeño. La prosa es severa. 
mal contentadiza: nada disimula, nada oculta: es 
una hermosura desnuda á la luz del dia y á la vista 
de todos, porque es el idioma de todos. 

Aunque con esta experiencia podia yo haber des­
mayado en mi propósito; su miama dificultad me ha 
empeñado á mostrar que ni la nación española ni 
su rica y majestuosa lengua deben su celebridad solo 
á la poesía, sino también a la prosa; y que si bien 
por desgracia no podemos contar oradores de oficio 
como contamos poetas, podemos juntar un número 
tan grande de elocuentes escritores prosaicos en i o ­
dos los géneros , que seguramente ninguna nación 
moderna puede oponernos otro igual de tan aventa­
jados en el manejo de su lengua patria. Esta diíicul-
íad no ha consistido en buscar y conocer los autores; 
sino en buscar y conocer en sus diversas obras los 
pasajes donde reina verdaderamente elocuencia, y 
aun en este caso donde es mas digna de ser propuesta 
por modelo. Este ha sido el gran trabajo, esta la d i ­
ficultad , este el esfuerzo para discernir los rasgos 
elocuentes en varias obras y tratados que no admi­
tían en su asunto principa! la oratoria, y en una 
nación que no ha dejado piezas completas de elo­
cuencia civil ni sagrada por causas que explicaremos 
mas ahajo. Para defender la poesía castellana se han 
sacado á luz composiciones enteras de sus poetas, ó 
pedazos selectos en confirmación de nuestra causa; 
perr> para vindicar nuestra elocuencia, nos hemos 
contentado hasta ahora con nombrar autores y con 
elogiar su estilo sin presentar jamas un testimonio 
de lo que alabamos: y estopor a gen a fe, repitiéndose 
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unos á otros, y no con verdadero estudio de sus es­
critos , n i conocimiento de los lugares escogidos de 
estos mismos escritos. Con decir fanfarronamente: 
nuestro Cicerón español Fr . Luis de Granada, nues­
tro moderno Salustio D. Diego de Mendoza, hemos 
concluido el argumento y creido haber ganado la vic­
toria. Pero yo he querido abandonar el rumbo t r i ­
llado y común de hacer comparaciones vagas con 
Xenofontes, Cesares, Salustios, Livios, Tucídides, 
Tulios, Platones, Tácitos, Sénecas, Chrisostomos; y 
tomar el espinoso y prolijo trabajo de formar antes 
oí exámen del estilo que su panegírico. Después de 
esta operac ión , no menos detenida é ingrata que la 
de un naturalista que herboriza por riscos y malezas; 
he venido á conocer que la prosa, que á primera vista 
parece el género de composición mas fácil , porque 
es el mas natural y c o m ú n , es generalmente el mas 
difícil. Y en prueba también de esta dificultad, casi 
no se podrá probar que la lengua de ninguna nación 
haya adquirido cierto grado de perfección antes de 
haber la poesía comunicado á la expresión número , 
imapnes y dulzura. 

Conociendo pues la excelencia del romance espa­
ñol, y que i a reputación mas general, mas constan­
te, y mas digna de ser envidiada de esta lengua y de 
cualquiera otra, depende mas de la composición pro­
saica que del artificio mé t r i co ; he formado esta co­
lección de los escritores de nuestra nación mas no­
tables por su estilo y manejo del idioma patrio, con 
muestras de los pedazos mas selectos., discurriendo 
la serie de-cuatro siglos, con el fin de acreditar la 
antigüedad y primor de nuestra lengua entre las ex-
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ira ñ a s , para que aficione á su lectura á los extran­
geros, y sirva á mis patricios de ameno estudio, re­
creación, y ejemplo del bien decir. De modelos mas 
que de reglas del buen lenguage necesitamos todos; 
porque el arte es breve y el estudio largo. Con el 
estilo prosaico hemos de explicarnos los hombres, 
porque todos tenemos que servirnos de este lenguage, 
diaria, continua y necesariamente en todos los usos 
y estados de la vida c ivi l . En prosa hemos de pedir 
y dar consejo, hemos de cultivar á nuestros valedo­
res, obsequiar á nuestros señores, defender nuestras 
causas y las agenas, sembrar la semilla de la divina 
palabra, publicar la doctrina en todas las ciencias 
prácticas y especulativas, sostener la razón, desterrar 
la ignorancia, amparar la verdad y la inocencia, y 
defender la justicia pública y privada: finalmente, en 
prosa hemos de pasar á las edades venideras la noti­
cia de los vicios y virtudes de los hombres, y la glo­
ria ó infamia de las naciones y de los reyes. 

Saldrán vengados de la obscuridad y olvido del se­
pulcro á hacer su papel en este teatro de la elocuen­
cia algunos escritores, dignos en vida de beber lo 
hecho mayor en el teatro del mundo. Otros compa­
recerán confusos y corridos al lado de sus émulos y 
rivales: y ninguno verá aquí el rostro de sus pro­
tectores ni de sus perseguidores. ¿ Q u é espectáculo 
este, donde podremos ver y conversar con los escri­
tores insignes de provincias y siglos diversos? Donde 
podemos oir á Alfonso dictando sábias leyes, á Don 
Juan Manuel dando reglas morales y civiles para el 
bien vivir , á Pulgar juzgando á los cortesanos de su 
tiempo, á Guevara retratando los vicios de los gran-
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des, y los peligros de la corte, á Granada exortan-
do á la v i r t ud , á León ensalzando ios atributos de 
Dios, á Mariana juzgando y defendiendo á su nación, 
á Cervantes ridiculizando las preocupaciones, y mo­
viendo los sencillos y tiernos afectos, á Saavedra for­
mando su república política y literaria, y á Solis 
pintando esíraños caracíéres, y describiendo estupen­
dos sucesos? ¿Qué agradable amenidad no presentará 
este magnífico congreso de tantos literatos cultiva­
dores y defensores de la lengua española , al recor­
rer sus diversos géneros de estilos según sns diversas 
materias; sus diferentes modos de manejar el len­
gua ge según sus diferentes caracteres y genios de sus 
autores; y finalmente los diferentes estados de este 
mismo lenguage según las distintas épocas y siglos ? 
Esta misma diversidad dará una idea de los progre­
sos , perfección y decadencia de la lengua española, 
y de su feliz aptitud para todos los estilos ; y enseña­
rá á conformarnos, en la casta, índo le , y pureza de 
la expresión castellana, á estos modelos del mejor es­
tilo en todas las edades del romance desde su p r i m i ­
tiva y natural sencillez hasta su total corrupción á 
fines del siglo pasado, cuando la ingeniosa audacia 
de sutilizar pervirtió el arte de decir. Asi concluyo 
este teatro crítico-histórico en el siglo x v n ; porque 
mi intento ha sido pesar el mérito de los escritores 
de los siglos precedentes, y dejar que á nuestros 
contemporáneos los juzguen nuestros venideros : de­
biéndose esperar de su juicio mas imparcialidad y 
equidad, pues podrán hacerlo mas impunemente. 

Ciñiéndome pues á los tiempos que me he pro­
puesto , y habiendo encontrado en el escrutinio y 
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exárnen de sus diferentes autores tantas obras dignas 
de aprecio y memoria , he admirado ¿cómo estos no 
son mas conocidos, mas leidos, y mejor juzgados no 
solo de los extraños sino aun de los propios naciona­
les? Pero en la prosecución de mi trabajo he obser­
vado que son varias las causas de esta especie de 
abandono y descuido, ó llámese desamor, á que están 
condenados estos escritos. Primeramente la ortogra­
fía de casi todos ellos es pés ima, su puntuación de­
satinada : defectos que tienen desfigurados y afeados 
ios pensamientos mas felices de los autores. A u n en 
las modernas reimpresiones (fuera de tres ó cuatro 
cuidadas por editores de buen gusto é instrucción) no 
solo se han copiado los primeros yerros, sino que se 
han aumentado otros nuevos, ó se han substituido 
otros tanto ó mas monstruosos. Es muy presumible 
que ia mayor parte de los autores entonces no cor-
regian sus obras en la prensa cuando las publicaban, 
ó bien ignoraban enteramente el arte tipográfico, que 
os tan esencial á un escritor público, como al músi ­
co saber templar su instrumento. Añádese á esto que 
Jas que hoy llamamos magnificas impresiones del si­
glo XVÍ , casi todas eran ejecutadas por artistas ex-
trangeros que acababan de establecerse en algunas 
ciudades de E s p a ñ a , ó corrían sin oficina sedentaria 
de pueblo en pueblo con sus utensilios como amola­
dores ó quinquilleros. Por otra parte muchas de estas 
impresiones se hacian en Flandes , Italia y otras tier­
ras ex t rañas , donde era irremediable el estropear el 
lenguage, como se ve con dolor en muchísimas obras 
nuestras de aquellos tiempos. Otra de las causas de 
la poca afición á los antiguos escritores, es la rareza 
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de algunas de estas mismas obras, tan comunes en 
otros tiempos, y lo voluminoso de muchas : circuns­
tancias que aumentan su coste. Por ul t imo, la causa 
que yo considero principalísima, si se une con las 
sobredichas, es la pesadez de la materia, y el fárra­
go de erudición y de doctrina con que ahogan los 
autores su estilo y sus bellos pensamientos , como en 
los años d# muchas aguas ahoga después la yerba al 
trigo. Todas estas causas son sobradas para que el 
curioso y el mas amante de su lengua se espante y 
se retraiga de buscar en estas obras el buen estilo á 
tanta costa , aun cuando tenga el discernimiento ne­
cesario para conocer que pasages ó que obras son las 
mas dignas de ser leídas ó estudiadas. Como carece­
mos de piezas enteras de elocuencia, del modo que 
las tenemos de poesía en todos los géneros , sobre las 
cuales podamos formar un juicio exacto y científico, 
es imposible señalar ni obras ni autores de un mér i ­
to general y. completo en la elocución. Lo único 
que se puede hacer es entresacar pasages sueltos en 
donde reina un estilo mas perfecto: pero ¿es te tino 
pueden tenerlo todos los lectores, aun cuando qu i ­
siesen tomarse tan ingrato trabajo? Y si es cosa tan 
molesUi y desagradable á los españoles, que conocen 
los autores y la lengua ; ¿ nos admirarémos que los 
extranjeros no hayan cobrado afición á la lectura de 
nuestros escritores, y que algunos se hayan atrevido 
á decir que el juicio'de la nación española no se ha de 
buscar en sus libros? Si aquellos hablasen señalando 
épocas y tiempos, les haríamos ver que cuando entre 
nosotros se escribía con juicio, este no habia aun des­
puntado en muchos países que blasonan de cultos en 
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Europa; que cuando la España se inficionó de la 
vana erudición , era este un contagio general en toda 
Europa, del cual no es fácil señalar su primer i m ­
pulso, puesto que las naciones se atribuyen esta con­
taminación unas á otras, así como en el descubri­
miento del mal venéreo en los ejércitos de Ñapóles 
los Franceses , Italianos , y Españoles se achacaban 
unos á otros el primer presente de tan l.flla y nun­
ca vista mercaderia. 

Hecho yo cargo de todos estos inconvenientes, y 
deseoso de instruir á los jóvenes mis patricios, y de­
sengañar y atraer á los extraños; he concebido el pen­
samiento de publicar en pedazos sueltos de la mas 
escogida dicción, siempre que ande acompañada con 
buena doctrina y sólidos discursos, las obras reco­
mendables de nuestros escritores mas famosos. De 
este modo me lisongéo deleitar y ganar los ánimos de 
los lectores sin la ridicula sujeción ó empeño de reim­
primir una obra ó un tratado de un cabo al otro. Los 
pasajes débiles de una obra, después de haber en­
friado y estomagado a! lector, le quitan las fuerzas 
para los pedazos excelentes. Yo no traslado aquí 
nuestros antiguos escritos para manifestar sus defec­
tos, que esto sería trasladarlos integramente; sino 
para realzar los quilates de la prosa española con lo 
mas sobresaliente que hasta aqui se ha publicado. 
Trasladando á trozos nuestros escritores, no creo des­
figurarlos , sino en cierto modo retratarlos de perlil 
para hacerles favor ocultando el ojo tuerto. Si me 
hubiese propuesto trasladar lo malo, lo inútil , lo su-
pcrtluo; la obra abultar ía mucho mas, y mi trabajo 
sería mucho menos. ¿ Qué gusto podría causar la có-
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pia de los donayres fríos y á veces groseros de este 
autor; las lánguidas pinturas y bajas comparaciones 
del o t ro ; los pasajes de estotro en que su narración 
no ofrece cosa alguna importante ni por la materia 
ni por el estilo; y las pesadas alegorías é insulsos 
cuentos de esotro ? Hay seguramente ciertas obras, 
que en medio de estos defectos, encierran tanto cau­
da! de ingenio y de doctrina , que pudiera repartido 
entre muchos, haber dado á todos celebridad, si sos 
autores hubiesen tenido tanto gusto como ingenio. 
¿ Quinto mas agradable se nos haria la lectura de 
Guevara y de Rivadeneyra, de Cervantes y de Solís. 
reducidos y cercenados por una diestra mano ? Con 
este respeto he juzgado sería cosa verdaderamente 
útil escoger entre las diferentes obras de cada autor 
la mas recomendable por su locución, y entre los va. 
ríos rasgos del buen estilo los que pareciesen roas ex­
celentes. Por este médio podremos estudiar como de­
chado, no todo lo que escribieron los célebres espa­
ñoles , sino lo que escribieron mejor: conoceremos 
el carácter y estilo de uu mayor número de escri­
tores; y en fin tendremos las dos ventajas, de instruir­
nos con su doctrina y saborearnos con su lenguage. 

Bien conozco que para emprender esta obra son 
indispensables dos calidades, cuya reunión en un mis­
mo sujeto es muy rara, y son: la primera un pro­
fundo exercicío y estúdio en la lectura de nuestros 
antiguos escritores; y la segunda un desprendimiento 
de aquella supersticiosa predilección tan común á su 
favor. Cuéntase de uno, que leyendo una vez á H o ­
mero con intento de pasar una raya por debajo de 
los pasajes excelentes que encontrase, vino á rayar 
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ai fm todas las obras. Este crítico lector poco podía 
gloriarse de conocer los verdaderos primores de H o ­
mero, ni el poeta de tener semejante admirador ? 
Por lo que á mi toca, puedo asegurar que el juicio 
que hago del carácter y mérito de los escritores y de 
sus calidades relativas á la elocución y al estilo, no 
se funda sobre el que han formado otros asi patricios 
como extraños ya por pasión, ya por costumbre, ya 
por dictamen ageno, y pocas veces por el suyo pro­
pio; fúndase sí sobre el cxárnen de los mismos o r i ­
ginales, y sobre los efectos que ha obrado en mí la 
reflexiva lectura de cada uno de ellos. No por esto 
pretendo ser creído sobre mi palabra: las maestras 
que presento, en tal caso me abonarán ó me desmen­
t i rán. Me alegraré que alguna vez mi juicio sea con­
forme al que han hecho antes que yo algunos auto­
res notables; sin que deje por esto de alegrarme mas 
de apartarme de ellos si la razón está de mi parte. 
A u n quando yo no tuviese ejercicio y conocimiento 
alguno en la elocuencia española , el género de tra­
bajo queme he tomado con tan prolijo é individual 
exámen hecho á este fin, me podría dar algún dere­
cho para no desconfiar siempre de mi parecer. Des­
pués de tan larga y profunda meditación he hallado, 
que el mérito de algunos autores era superior y el 
de otros inferior á lo que la fama había publicado de 
ellos. Como mi plan se reduce á escoger lo bueno ó 
lo mejor de cada obra, forzosamente habré encontra­
do mucho mediano y mucho malo, para hacer con 
conocimiento esta separación: asi pues los juicios que 
doy en favor ó en contra , nunca pueden compren­
der el mérito general de ios autores, sino ciertas 
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caiidades particulares. Vituperarlo todo puede ser 
malignidad; pero alabarlo todo, no puede ser, toman-
dolo por lo mas honrado, otra cosa que necedad. 
Estas especies de censuras, bien sean hijas de la pa­
sión ó bien de la ignorancia, á nadie aprovechan; 
porque ni enseñan al lector á tener juicio, ni corr i­
gen al del mismo censor, que es quien mas lo nece­
sita. Para celebrar á todos los autores en un mismo 
grado, me bastaba tener trabajada una censura de 
molde, como vestido de uniforme, que hiciese á to­
dos cuerpos: y entonces me ahorraba un pesadísi­
mo trabajo. 

En el compendio de la vida y escritos de cada au­
tor, que precede á la colección de las mejores pro­
ducciones de sus plumas, he tomado un rumbo por 
ventura nuevo entre nosotros: digo nuevo, porque 
tenemos como hereditaria la loable costumbre de 
ocultar todos los defectos á los muertos, y de no per­
donar ninguno á los vivos. Me atrevo á calificar de 
adoración el ciego respeto á las obras de nuestros 
antepasados; mas ¿qué digo á las obras? á los nom­
bres de sus autores: pues seguro está que se pro­
nuncien ni escriban nunca sin acompañarlos con los 
altisonantes epítetos de : el insigne, el incomparable, 
el inimitable, el celebradisimo, el famosísimo, el elo­
cuentísimo , el sapientísimo, el divino. Este estilo 
pomposo y reverencial se ha hecho tan común y 
familiar entre nuestros modernos escritores, que 
hasta los que no buscan ni jamás han visto aque­
llas obras (porque su entusiasmo es mas para ce­
lebrarlas que para leerlas) y los que son incapa­
ces de gustar de sus bellezas y de discernir sus 
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lunares, no los nombran sin aquellos supersticiosos 
atributos. Ahora pues: ¿nos admiraremos de los re­
nombres de los iluminados, de los sutiles, de los 
irrefragables, en aquellos siglos tan escasos de luces 
como pródigos en dar titules? La ciencia de una na­
ción so ha de buscar en sus libros, y el juicio en sus 
lectores. ¿Quién osaría hoy, sin nota de blasfemo, 
descubrir defectos de estilo, por ejemplo, en Maria­
na, en Cervantes, en los dos Luises? ¿Cómo pues 
aprovechará su lectura, si no se separa lo mejor de 
lo bueno, lo bueno de lo mediano, y lo mediano de 
lo Ínfimo? si no se realzan sus perfecciones con la 
misma discreción y franqueza con que se notan sus 
descuidos? ¿Reservaremos esta diligencia á los extran­
jeros , que no conocen las bellezas ni la índole de 
nuestro idioma ? Yo no comprendo que perjuicio 
puede traer jamás el señalarnos los yerros y desacier­
tos de los escritores célebres para nuestro escarmien­
to, al mismo tiempo que sus aciertos y primores se 
nos encarecen para nuestra enseñanza ? El objeto y 
doctrina de esta justa crítica es una misma: los ejem­
plos diferentes. 

Ninguna nación debe defender su reputación l i te­
raria defendiendo indiscreta é indistintamente todas 
las obras de sus escritores con la celebridad extrínseca 
y accidental que les ha tributado algunas veces la 
pasión ó la parcialidad , y otras una ciega tradición. 
E l mérito debe ser real é intrinseco, tan conocido 
de los propios como de los extraños, de los amigos 
como de los enemigos. No es el número de los au­
tores el que debernos contar, sino el de las sobresa­
lientes calidades que los caracterizan ; no el número 
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de sus obras, sino el de sus perfecciones que las ha­
cen singulares y preciosas. Los Franceses celebran, 
y no acaban de alabar, á sus Bossuetes, Fenelones, 
Masillónos, Flechieres, &c : ¿pe ro cómo los alaban? 
discerniendo lo débil de lo fuerte de sus plumas, dis­
tinguiendo las obras que los acreditaron de las que 
quizá disminuyeron su reputación: en fin no disimu­
lándoles el menor descuido. Lo mismo hacen los 
Italianos, aunque con menos imparcialidad, con sus 
Musios, Tasos, Segneris &c. Lo mismo los Ingleses 
con sus Bacones, Popes, Swifts, Tillotsones, &c. Y 
¿qué han perdido estos escritores de las tres naciones 
con este crítico juicio? Se han ganado tres cosas: ser> 
ellos mejor conocidos, su lectura mas provechosa, el 
público mas avisado, y sus nombres nada han per­
dido de su inmortalidad. Nuestros célebres autores, 
ya que de sus contemporáneos no lograron iodos ser 
juzgados por las regias de la razón y de la equidad; 
justo sería que los juzgase ahora la posteridad para 
enseñanza y desengaño de los venideros. Pero noso­
tros, siempre aprobadores, siempre alabadores, pare­
ce que aun no hemos creído que aquellos hombres 
( llámenlos Claros Varones) eran tan imperfectos co­
mo lo fueron sus abuelos y lo han sido después sus 
nietos. Ya era tiempo que sujetásemos al tribuna! 
de la razón muchas obras de gran peso y muy poco 
seso, desnudándolas de las galas de sus aprobantes, 
que no hicieron mas que aumentar su coste y su 
volumen. 

Comunmente es mayor el número de los que 
aprueban que de los que reprueban libros: porque 
es mayor de lo que pensamos el número de los i n -

TOMO i . 2 
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doctos y de los perezosos. Para reprobar una oLra 
es forzoso examinar, investigar, comparar, juzgar, y 
fundar después este juicio. Y ¿como se fundará este, 
sin grande conocimiento, gusto, crítica, y empleo de 
tiempo? Para aprobar basta solamente alabar, y para 
alabar no es necesario trabajar, motivar, ni escru­
pulizar, pues se traía de hacer gracia; ni se pide mas 
talento que el que se requiere para buscar fastidio­
sas comparaciones y lugares comunes. Un censor r í ­
gido puede alguna vez por exceso agraviar la memo­
ria de un escritor, qui tándole parte del alto concepto 
que acaso indebidamente se habia grangeado; mas 
cuando la malevolencia personal no guia la pluma á 
la sátira, casi siempre aprovecha á los lectores pre­
sentes' y venideros, porque enseña á sostener la i m ­
parcialidad, la verdad, y la justicia. Pero el sempi­
terno aprobador y elogiador, ademas de no tener 
necesidad de firmeza de ánimo n i gran delicadeza de 
mollera, casi siempre daña mas que aprovecha: por­
que en los pareceres de este linage de hombres que 
no hallan cosa mala ni mediana, se trasluce cierta i n ­
clinación á favor del autor, ya sea por afición á una 
misma patria, comunidad, escuela ó partido, ya sea 
por respeto al poder ó autoridad de los protectores 
de la obra. Y como este modo de pesar el méri to de 
los escritores respira, por una parte pasión que todo 
lo abulta ó trueca, y por otra adulación manifiesta, 
y la adulación es hija del miedo del interés ó de ¡a 
necesidad; claro está el concepto que podrá merecer 
esta casta de juicios y elojios, siempre vagos y lán­
guidos cuando poco trabajados, y cuando muy es­
merados, empalagosos y molestos. Tienen otra ven-
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taja á su favor los que iodo io alaban, ademas de la 
de ocultar su insuficiencia disimulando la agena, y 
es la seguridad de no hacerse enemigos, y la libertad 
de poder alabar á vivos y á muertos: privilegio qufo 
al crítico no le es concedido comunmente sino sobre 
los difuntos cuyos amigos, parientes, y valedores ha­
yan ya desaparecido de este mundo. ¿Qué idea ten­
drá de la verdad histórica y de la imparcialidad y 
valentía con que se debe sostener, el que no haya 
íeido á Pulgar, á Mariana, á Mendoza, Salustio, 
Tácito, y David Hume? En esta obra no vengo yo á 
poner nuevas aprobaciones á los libros que cito: que 
bien exornadas y bordadas de autoridades de molde 
las llevan casi todos en sus frontispicios, que son, 
digámoslo asi, la arquitectura tipográfica que ha 
permanecido entre nosotros por espacio de siglo y 
medio. Verdad es que m i examen solo se ciñe á la 
parte del lenguaje y estilo, que es el objeto y fin de 
esta obra. Las otras calidades que respectan al plan, 
distr ibución, método, verdad, y util idad de las mis­
mas obras, relativas á las prendas del historiador, 
del teólogo, del político, del filósofo, y del ascético, 
no son de mi investigación. De la misma suerte tam­
poco lo son las cuestiones, tan controvertidas hoy, 
es á saber: si nuestros antepasados han escrito de 
todas las facultades, artes, y ciencias con superiori­
dad ; si los extrangeros modernos han sacado todos 
sus conocimientos de nuestros libros para revendér ­
noslos después, de la suerte que nos toman la lana, 
y nos envian después las estofas; si los doctos espa­
ñoles que en los reinados de Carlos V y Felipe 11 
salieron de su patria á paises extranjeros, iban á 
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enseñar ó aprender; si es menester ver tierras extra­
ñas y poseer idiomas diversos para ser hombre de 
provecho; si es lo mismo tener una nación sabios ó 
ser ella sabia; si es lo mismo tener método, orden, 
y claridad en ios escritos científicos, que no tenerlos; 
si supone lo mismo ser sabio en los siglos ignoran­
tes , que serlo en los ilustrados; si en el siglo x v i 
gozó España de varones sabios por la protección que 
se dispensaba á la ciencia. No entro á averiguar si 
en aquel siglo se protegian mas que en nuestros t iem­
pos las letras: lo que todos sabemos es, que mal po­
dían ser protegidas las letras cuando no lo eran los 
literatos. Léase la vida de todos los hombres emi­
nentes que tuvo entonces la nación, y se verá cuan 
pocos son los que se libraron de prisiones, destierros, 
calumnias y tremendas persecuciones. Esta manera 
de tratar á ios escritores me parece que no podía 
ser muy poderoso estímulo para cobrar gran afición 
al saber, ni muy eficaz ejemplo para que tuviera 
muchos discípulos el oficio de escritor. Sin contar á 
Morales, Mariana, y Cervantes, podría traer una 
lisia de autores españoles contemporáneos , que se 
quejan de la poca protección que tenia la ciencia, 
del corto favor que los señores y poderosos dispen­
saban á las letras, y de cuan poca parte era la sabi­
duría para la fortuna. 

Una de las causas que generalmente hace enojosa 
la lectura de los escritos de nuestros autores, asi mis-
tieos y morales, como políticos é históricos, proviene 
de que no sabian descargar el texto de sus discursos 
del empedrado de erudición sagrada y profana, sos­
tenida con diíinicioncs, glosas, y explanaciones, por 
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«o tener aun el gusto de colocar todos estos apoyos 
y adornos de la doctrina ó máximas que sentaban en 
notas ó en apéndices. Este defecto se advierte con 
mas especialidad en nuestros historiadores, que en el 
cuerpo de sus obras mezclan la noticia y razón del 
¡dan que han adoptado, de los documentos que han 
consultado, y de las pruebas en que fundan la ver­
dad de los hechos. Estos aparatos, ó llámense mani­
fiestos, los modernos los extienden en doctas prefa­
ciones, en discursos preliminares, ó en prólogos bien 
raciocinados, donde se satisface la curiosidad de los 
lectores, se justifican las intenciones de los autores, 
y se presenta el diseño de toda la obra. Nuestros 
antepasados no conocian mas que prólogos breves y 
diminutos, en que suelen hablar mas de la utilidad 
de la Historia en general y de sus excelencias, que 
de la bondad y provecho de la particular que publi­
caban. Algunos de aquellos prólogos podíanse llamar 
hermafroditas, pues hacían á epístola 'dedicatoria al 
mismo tiempo, donde el autor habla mas de sí que 
de la obra: reduciendo á veces toda la substancia de 
este preámbulo á encarecer su trabajo, sus tareas, 
sus vigilias; á pedir perdón á sus lectores (que no 
perdonan jamás) delatando sus yerros, su pobreza do 
estilo, sus cortas luces, y á este tenor agota todas las 
formulas tipográficas de modestia y humildad que 
quizá no tenia. La costumbre común de aquellos es­
critores, que según hacían alarde de eruditos, parece 
que tenían poco concepto de la instrucción de los lec­
tores, quiero decir, que no nombran ciudad ó nación 
sin prenderle como quien dice el forro de la etimo­
logía griega ó latina, ó la correspondencia castellana, 
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forma un estilo enmarañado o, si se quiere, ñudoso 
truncando el discurso á cada momento. ¿ Q u é dire­
mos del frecuente é immoderado uso de los paren-
tesis, que quitan la redondez y medida á los perio­
dos, y destrozan la oracVon sin ser parte de ella? 
¿ Que diremos de aquellos paréntesis enormes y des­
comunales que hacen perder la memoria, la entona­
ción, y la respiración al lector? ¿ Q u é diremos en fin 
de aquellos paréntesis , llamémoslos compuestos ó 
preñados, porque nace el uno del vientre del otro? 
í 'or esto no relucen como pudieran, la fuerza, la 
gracia, y la precisión del eslilo: pues á cada instante 
se corta, se enerva, se enfria, se enturbia, o se aho­
ga con el peso y follage de textos, autoridades, a lu­
siones, é ilustraciones. Ademas, muchas veces no se 
manifiesta la elocuencia legítima del autor, porque 
no se sabe cuando había de caudal propio , cuando 
traduce, ó cuando parafrasea los pensamientos de 
los antiguos. Cuando yo cotejo la conducta de nues­
tros escritores, que citaban los dichos y pensamien­
tos ágenos que adornaban y autorizaban sus obras, 
con la de los modernos, que no citan alguno, me 
atrevo á decir : que, si es soberbia en estos, como 
algunos g r a d ú a n , por ostentar su vasta capacidad y 
suficiencia ; en aquellos era vanidad para ostentar su 
vasta lectura y erudición. 

Otra de las causas de sernos fastidiosa la lectura 
un poco larga de algunas de aquellas obras es su ex­
tremada é interminable verbosidad, aquel lujo mal 
entendido de amplificar una misma idea. De aquí 
podemos decir que la desigualdad que se nota en el 
estilo y en los pensamientos de casi todos nuestros 
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autores proviene de la manía de entretenerse tanto 
sobre un mismo asunto. Empeñados en agotar una 
materia , al fin tocaban en las heces , como sucede al 
ansioso bebedor que quiere apurar el licor de una 
vasija : de aquí venían los borrones y lunares del es­
tilo , la languidez después de la fuerza, la frialdad 
después del calor y el desabrimiento después de la 
dulzura y delicadeza. No quer ían despedirse del asun­
to , digámoslo asi, hasta presentarlo por todas sus 
caras ; sin advertir , que unas no son tan dignas ó 
importantes como otras, que muchas mas bien se de­
ben dejar adivinar que descubrir; y que algunas p i ­
den mas primor y maestría de pincel que la que poseía 
el escritor. Pecaban casi generalmente contra la con­
cisión y el número final del período que debía cer­
rar la orac ión , prolongándolo, ó mas bien destru­
yéndolo , con alguna alusión, autoridad, ó explica­
ción , que enerva y afea la precisión y gracia del 
pensamiento: en lo que consiste la noble robustez 
de la elocución oratoria. 

Generalmente hablando , nuestros autores tampo­
co limaban n i castigaban el lenguage, de donde pro­
vienen tantas desigualdades como se notan en el estilo 
ya de repeticiones, ya de redundancias, ya de expre­
siones bajas ó familiares en medio de los asuntos 
mas graves y de la locución mas levantada. Si á esto 
se juntan las comunes y fastidiosas moralidades por 
comparaciones y símiles de las hormigas , de las abe­
jas, del fénix , .del pelicano , del león , del pastor y 
las ovejas, del capitán y los soldados; las metáforas 
del oro y el crisol, del piloto y la tormenta, de los 
humores dei cuerpo humano, de la naturaleza y lucha 
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de los elementos, y los demás lugares comunes de Ja 
medicina , de las pasiones, de las influencias de los 
cuerpos celestes; hemos de confesar que para nues­
tros paladares seria hoy empalagosa é insípida comida 
ia lectura entera de muchas de aquellas obras: que 
son como un monte espeso é intrincado, donde es 
necesario permitir la entresaca de árboles ruines para 
dejarlo claro y transitable , y después tratar de esca­
mondar los árboles út i les . Permítaseme esta s imi l i ­
tud , que la miro necesaria para dar una idea ver­
dadera del trabajo que he emprendido , aunque no 
faltará maldiciente que me llamará ropavejero. 

Sin duda convenia á los que, guiados de las reglas 
de la Gramática y de la Retórica quieren aprovechar 
en su lengua, la estudiosa lectura de autores selec­
tos, notando en ellos el artificio del ienguage, ya en 
la elección ó en el adorno, ya en el concierto de sus 
expresiones y palabras. Así el que desee formarse 
una perfecta idea de la verdadera elocuencia españo­
la , no perderá el tiempo si estudia en este teatro de 
los escritores mas célebres: asi como el aficionado á 
las nobles artes se encierra en un museo de preciosas 
colecciones de Jos mas hábiles artistas. 

En este teatro ó colección empiezan los verdade­
ros modelos desde el siglo x v i , porque todo lo que 
he trasladado de las épocas anteriores mas pertenece 
á la historia de la lengua, esto es, á su formación y 
sus progresos y á un curioso alarde del estilo de ca­
da siglo, que no á la ordenación de dechados para 
nuestra imitación. ¿Cómo podía yo ignorar que unos 
escritos, en que abundan las voces ásperas, hoy an­
ticuadas y otras desconocidas, no debían proponerse 
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por ejemplo dei lengaage moderno? Aunque en los 
siglos posteriores, como el décimo sexto y décimo 
sép t imo, no faltan palabras que aun guardaban en 
su .inflexión algún resabio de su original tosquedad, 
y otras que después lian perdido su uso; estas son 
en tan corto n ú m e r o , que evitadas por medio de un 
vocabulario que de todas ellas coloco ai fin de este 
discurso, beberán los lectores el lenguage de aque­
llos tiempos en toda su propiedad, pureza, y her­
mosura. Y si en cada autor no hallaren todas las 
virtudes excelentes del arte del bien decir, en todos 
juntos tendrán una completa y verdadera idea de la 
elocuencia en sus diversos géneros de estilo En unos 
admirarán la facilidad y gravedad , en otros la p u ­
reza y propiedad; en unos lo concisión y nobleza, en 
otros la elevación y energía; en estos la gracia y ga­
llardía, en aquellos la elegancia y la invención; en 
otros la magestad y armonía , y en otros la unción 
y sencillez. E n las muestras que ofrezco de los siglos 
mas antiguos, creo que nada pierde la nación en ha­
cer comparecer algunos escritores que hoy n i lee n i 
conoce, y tenia arrinconados como antiguallas raras 
en un museo. Si consideramos, que cuando ellos es­
cribían ya con claridad y sencillez, todas las lenguas 
vivas de Europa eran barbaras, y aun la toscana no 
había salido de su infancia; daríamos la debida esti­
mación á sus escritos. Verdad es que en estos no ha-
llarémos gran elegancia, corrección, a rmon ía , n i 
sublimidad; pero tampoco nos mortificarán la falsa 
brillantez, los antítesis simétricos, las expresiones es­
forzadas, los pensamientos poco naturales, y todas 
las afectaciones de esta naturaleza, que tanto infició-
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naron y afearon á los escritos de algunos autores mas 
modernos en los tiempos de la mayor cultura del es­
tilo y de la lengua. Pero en recompensa distinguire­
mos en aquellos antiguos y venerables escritos una 
amable sencillez que, apesar de acompañarla alguna 
vez cierta especie de rusticidad , es muy eficaz para 
exprimir toda la verdad de los sentimientos natura­
les. Estos parece que se ven correr fácil y mansa­
mente en aquellos escritos; bien que otras veces se 
advierten, en medio de una candida simplicidad , 
ciertos rasgos tan redundantes y desaliñados, que su 
inelegancia y languidez ofenden nuestros delicados 
oidos, y también algún pensamiento pobre y falso 
que, por falta de gusto y de observaciones criticas, 
el autor no era capaz de desechar entonces. A me­
diados del siglo x v amaneció en Castilla alguna luz 
de saber, que se comunicó á varios sugetos del pa­
lacio y de la corte que cultivaban los estudios ame­
nos según el gusto que permit ían aquellos tiempos 
estériles de modelos por falta del comercio de la i m ­
prenta. Pero entre todos los discursos y escritos va­
rios de aquella edad, que comprendió los reinados 
de Don Juan el i r , y Don Enrique n i , apenas hay 
tres que se puedan leer con algún interés , n i que 
hayan merecido justamente la fama que algunos les 
han querido dar. Una mal entendida erudición aho­
gó al ingenio; y cierto genero de pedanter ía , que 
infatuó las cabezas de los literatos con la lectura de 
los antiguos modelos que se proponían traducir y 
comentar antes de tener el discernimiento y gusto 
formado para penetrar sus bellezas, les hizo degene­
rar de la sencillez y naturalidad de sus antepasados, 
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volviéndose doctos parleros, é imitadores tan servi­
les de ios antiguos, que hasta copiaban escribiendo 
en su propia lengua, las terminaciones inúexiones y 
trasposiciones de la de Roma , trabajando por tras­
ladar la armenia y consonancia del latin al romance, 
del cual algunos se desdeñaban servirse , para no ser 
confundidos con los iliteratos. Asi pues la elocuencia 
de los discursos de aquel tiempo distaba mucho de la 
rudeza original y robusta que aparecen en el estilo 
primitivo castellano, cuando acababa la nación de sa­
l i r de la barbarie de los siglos de hierro. Parece que 
en aquellos primeros tiempos, en que nuestro rus­
tico romance se presto á las plumas que trabajaban 
para el púb l i co , asi los escritores prosaicos como los 
versificadores no tenian otra guia que su propio ta­
lento y sus pasiones, y el efecto que las sensaciones 
de los objetos extraordinarios hacían en sus almas. 
De aqui nació aquel estilo desigual y duro ; pero 
nunca f r ió , y sobre todo jamás servil. E l gusto de­
bía llegar después por grados á pul i r este estilo , d i ­
gámoslo asi, silvestre; hasta que los autores, enr i -
quezidos de bastantes conocimientos, tuviesen todo 
el arte necesario para dar á la primitiva expresión 
inexacta y fiera, aquella redondez, grandiosidad , y 
coreecion que adquir ió después tan lentamente. Pe­
ro no aconteció asi, porque el contagioso prurito de 
imitación, y de un falso gusto bebido en los autores 
de la an t igüedad , se apoderó de casi todos los escri­
tores, y sucedió como de repente á la barbarie. ¿Y 
qué resultó entonces? lo que debió resultar indispen­
sablemente: estoes, que estos falsos sabios perdieron 
aquel primitivo y puro vigor nacional con este gusto 
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de imitación, sin ganar aquellas bellezas sólidas y 
verdaderas que no era aun la sazón propia de adqui­
r i r , porqüe son siempre el efecto de los sentimien­
tos dirigidos por la filosofía. Por la misma razón es­
taban tanto mas distantes de toda ingeniosa agudeza 
en el pensamiento y de exquisitos primores en la 
expresión, cuando estas delicadezas suponen siempre 
la cultura y amenos ejercicios que aquel siglo no po­
seía. 

En los principios del siglo décimo sexto, que fué 
el del renacimiento de las letras, como el juicio del 
público en esta materia era incierto y poco fundado 
en reglas, esta falsa luz siguió deslumbrando los ojos 
de algunos escritores, que no queriendo consultar 
la voz viva de la naturaleza, y las reglas del gusto, 
no alcanzaron la verdadera fuerza y simplicidad de 
las ideas y del estilo. Poco á poco con el estudio y 
lectura de los mas célebres autores de la antigüedad, 
y con las varias traducciones que se iban haciendo 
de Julio Cesar, de Tácito, de Solino, de Plutarco, 
de Apuleyo, de Plinio &c, aunque la mayor parte 
inelegantes y débiles, se fué comunicando un carác­
ter mas noble y preciso á la lengua castellana, y sobre 
todo gran riqueza y variedad, como se manifiesta en 
el manejo de las plumas de Granada, de Mendoza y 
de León. Por lo tanto debemos confesar que la len­
gua y el estilo no adquirieron toda esta flexibilidad 
y riqueza hasta la declinación de aquel siglo, que 
sin duda fué cuando la nación española llegó á co­
nocer la verdadera y sólida elocuencia. Pero si exa­
minamos la causa , se verá que casi todos los sabios 
de aquel tiempo se hablan desdeñado de escribir en 
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su lengua patria, como se quejan amargamente O l i ­
va , Morales, y Fray Luis de León . Bien podemos 
decir que la mayor parte de los autores jeran como 
extranjeros á su siglo pues parece que vivian , sen­
tían, y respiraban á mi l y quinientos años de distan­
cia, y que en el Lácio y en la Grecia tenian su pa­
tr ia . Todos quer ían ser elocuentes , pero en una 
lengua muerta; sin haber jamas reflexionado que 
las costumbres de una nación son las que dan vida 
á su lenguaje: y que acabadas estas costumbres, h 
mayor parte del idioma queda desvanecido ó fuera 
de uso. Entonces las palabras, como dice un insigne 
filósofo, no son mas que unos simulacros muertos, 
que es imposible reanimar. Pudi®ndo exprimir sus 
pasiones, sus gustos y sus ideas en la lengua patria, 
que era el idioma natural de ellas, pues por ellas se 
habia formado; quer ían contentarse con traducir d é ­
bilmente sus pensamientos: que esto era propiamen­
te producir sus ideas en un idioma ext raño . Hasta 
los artes y tratados de retórica se escribían en latin, 
pues de tantos humanistas como trataron de la elo­
cuencia en aquel siglo, solo cuatro publicaron sus 
obras en lengua vulgar. En los preceptistas de la 
oratoria sagrada hallamos el mismo gusto, porque 
ninguno escribió en castellano sus regías y observa­
ciones, incluso Fr . Luis de Granada. A estas causas, 
que fueron otros tantos obstáculos para los progresos 
y úl t ima perfección del lenguaje español , se añadía 
la escasa instrucción en las ciencias naturales que 
habían tenido sus predecesores, para abrazar de una 
ojeada á la naturaleza y comparar todos los signos 
de su idioma con el universo real que estos signos 
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debían representar. Pero como al paso que se cul t i ­
vaban después las ciencias y las artes, por una gene­
ral fatalidad se escribían en latin; mal podía l a len­
gua patria enriquecerse y engrandecerse, sí por otra 
parte se abandonaba como indigna de tratar asuntos 
graves .y científicos. 

Bajo de cualquier aspecto que contemplemos el 
siglo x v i , no podemos negarle el renombre que 
justamente mereció de siglo de oro ; ahora sea con 
respecto al número y méri to de grandes escritores 
que ilustraron á la nación española, al paso que sus 
invictos capitanes extendían su señorío y la magestad 
de su nombre por casi toda la redondez de la tierra. 
Bien se puede aquí repetir lo que en otra parte se 
ha dicho: que de los tres monarcas que gobernaron 
en aquellos tiempos la España, Fernando el Católi­
co crió los grandes ingenios, Carlos los a l imen tó , y 
Felipe su hijo cogió los frutos sazonados de todo gé­
nero de doctrina y sabiduría. E l estilo elocuente, 
según muestran los escritos de estas tres memorables 
épocas del progreso de la cultura española, había 
empezado por una mezcla de fuerza y mal gusto: 
luego se encumbró el ingenio á una elevación llena 
de grandeza , pero desigual; y ú l t imamente los ta­
lentos gastados un poco, digámoslo así, con la l ima 
y pulimento del estudio de las humanidades y de los 
elegantes modelos; buscando la perfección dieron 
en una continua elegancia que dañó en cierto modo 
á la grandeza y seguramente á la fuerza y vigor de 
la elocución castellana. Este efecto del progreso de 
las luces y de los buenos estudios de la nación cup-
díó hasta muy entrado el siglo décimo sép t imo, en 
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cuyos primeros años sostuvieron las plumas de va­
rios escritores la reputación y decoro del estilo cas­
tellano del siglo anterior en que se hablan criado. 
Es necesario aqui hacer una oportuna observación en 
honor de la elocuencia política de los españoles, para 
que vea el mundo cuan felizmente se puede herma­
nar la bien cortada pluma con la bien cortante espa­
da. Los señalados capitanes y célebres guerreros que 
supieron suavizar la aspereza de la milicia con el 
deleite de las letras, casi todos han merecido un dis­
tinguido lugar, si ya no el primero, entre los escri­
tores mas eíocueníes de la nación. Examínese cada 
uno de ellos con respecto al tiempo en que florecie­
ron, y al asunto que trataron: y pregúntese luego, 
¿quién superó entonces, ni quien ha igualado ni aun 
imitado después á I ) . Juan Manuel, á Avila , á Men­
doza, á Cervantes, á Moneada y á Coloma, sin o l ­
vidar á Cortés en sus cartas á Carlos V? Podr íamos 
decir, que en el teatro de la guerra debe el continuo 
espectáculo de objetos nuevos, raros, grandes y ter­
ribles comunicar viveza y grandiosidad á la expre­
sión; la tolerancia de los trabajos y familiaridad con 
los peligros, valentía y solidez á los pensamientos; y 
el conocimiento de países y gentes diversas , junio 
con la experiencia práctica de las pasiones y astucias 
humanas, verdad y profundidad á las sentencias. 

Luego que pasaron los d í a s , felices aun para las 
letras, del reinado de Felipe Í I Í , que disfrutó de los 
ingenios que habían sobrevivido al reinado de su 
padre; el lenguaje declinó insensiblemente en un 
carácter nuevo, apartándose cada vez másele la sen-
cilleí: y gravedad, para adoptar rnas delicadeza y b r i -
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llantez; pero la afectación de adornos, que era con­
siguiente á este nuevo rumbo, obscureció el estilo, 
y las imágenes poéticas le volvieron fantástico. De 
modo que podemos decir que en España no hubo 
mas que dos tiempos en materia de elocuencia : un 
siglo de imitación de ios antiguos, y otro siglo del 
abuso dei ingenio humano. Asi es que son raros y 
tanto mas apreciables los escritores que se preserva­
ron de la ú l t ima inficion en un siglo tan corrompido, 
de cuyo achaque se resintieron mas ó ménos todas 
las obras que en aquel tiempo se publicaron en cual­
quiera ramo de la literatura. En general se verá, si 
se examinan con rigor, que las composiciones de en­
tonces , ya sean en prosa ya sean en verso, tienen 
mas reputación que mér i to . Todos aquellos escrito­
res hablan leido los preceptos oratorios, blasonaban 
de humanistas, de eruditos : pero eran mas las for­
mas y las figuras pueriles de la retórica lo que po­
seían que los movimientos y calor de la elocuencia, 
confundiéndola casi siempre con la exageración: er­
ror que se puede atribuir tanto á su siglo como á 
cada uno de sus autores. Acaso esta propensión á 
exagerar dependía de los ingenios, que cansados del 
estilo natural grave y eficaz, y pretendiendo encon­
trar por nuevas sendas el verdadero gusto, de que 
no tenían entonces idea, quer ían en cierto modo 
crear por sí. Para esto era necesario que tuviesen 
mas imaginación que razón, y cierto vigor en el al­
ma que los arrebatase extravíándoles del rumbo 
común. 

Toda esta estrañeza es fácil de comprender, si 
consideramos que los que empiezan á cultivar un 
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arte, jamás se forman de ella una idea bastante cla ­
ra: conocen mas el finque los medios, y queriéndolo 
alcanzar, traspasan los verdaderos l ími tes : asi cuan­
do se proponen un grande pensamiento, creen no 
poderlo conseguir sino abul tándolo . E l arte de ce­
ñirse ó estrecharse es muy di í ic i l : y no es dado á 
todos el excitar la admiración ó el deleite no pre­
sentando mas que lo que la cosa es en sí realmente. 
Parece que los escritores de aquel tiempo no busca­
ban el modo de exprimir lo que sentían y lo que 
pensaban, sino el modo de asombrar y sorprender á 
sus lectores. Por esto añadían siempre pensamientos 
extraños al pensamiento principal; y de ahí vino que 
todo lo desfiguraban , y n ingún objeto presentaban 
tai como en sí era. Me atrevo á decir que la elo­
cuencia en aquella temporada mas daño recibió de 
la falsa cultura de la nac ión , que recibiera de una 
absoluta .barbarie. En las expresiones ó razonamien­
tos de los salvages nunca se advierte este mal gusto: 
porque siguen solo los movimientos de su alma, sin 
reglas, ni formas, ni artificio, que embarazen, deten­
gan, ó compongan la voz de la naturaleza. Pero en 
una nación civilizada, cuando llega el talento á cor­
romperse por el lujo, la adulación, el temor, y otros 
vicios; la vanidad y el deseo de añadir algo á cada 
pensamiento para aumentar la impresión natural 
que debe causar, estragan el gusto en todas las pro­
ducciones del entendimiento humano , y mas en el 
lenguaje, que desde aquel punto pierde toda su pu­
reza y sencillez. 

A l estilo hiperbólico siguió el de los énfasis y de 
los conceptos : y este fue un contágio tan universa! 

TOMO I . 3 
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en aquel tiempo, que después que ios escritores ha­
bían corrompido el gusto del público, la indulgen­
cia, ó por mejor decir, los aplausos de este público 
corrompían á los mismos escritores. Engolosinados 
pues con estos aplausos, no podian tener la esperan­
za de ganarlos sino es quitando á sus pensamientos 
su forma natural , ó ya ocultando una parte para 
hacer resaltar mas la otra, ó ya deteniéndose en una 
calidad abstracta, que es mas singular que verdade­
ra ; ó ya separando lo que debian fundir en la pro­
posición para colocarlo en paraje que lo convirtiese 
en agudeza. También , para dar á entender que se 
remontaban y que veían desde mayor altura que la 
común perspicacia de los demás, generalizaban has­
ta los afectos y sentimientos; como si estos pudiesen 
conservar su fuerza sino en cuanto se contraen á 
una situación. Otras veces añadían algo á estos 
mismos sentimientos con el aparato asombroso de 
h ipérboles : otras por medio de una expresión ex­
quisita quer ían dar una frase á dos haces á lo que 
debía ser sencillo : otras se esforzaban en juntar la 
sutileza con la solidez para asombrar con el conjun­
to de dos calidades contrarias. En fin para robar, en 
todo lo que escribían, mas ía admiración que la aten­
ción , multiplicaban las menudencias y descuidaban 
la grandeza y gravedad del discurso. Entonces salie­
ron al público escritos donde se descubría mas talen­
to que gusto, y mas ingenio que talento. En algunos 
vemos encumbrarse el estilo , pero cuando quieren 
ser grandes, rara vez se advierte que encuentren la 
expresión simple: así su grandeza mas está en las 
palabras que en los pensamientos. Casi todos cayeron 
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en los conceptos meíafísicos , que eran una especie 
de lujo en aquel tiempo, pero un lujo falso que des­
cubre mas pobreza que riqueza. En ¡as obras de en­
tonces se ve generalmente que el escritor era mas 
ingenioso que sólido , y mas agudo que natura l : y 
en ellas se encuentran también aquellos raciocinios 
ó reflexiones vagas y sutiles: lenguaje ciertamente 
muy opuesto á la verdadera elocuencia. 

¿ Q u é concepto podremos formar del mér i to de 
aquel estilo , si á éstas causas corruptoras del gusto 
añadimos la enojosa pesadez de continuas compara­
ciones sacadas del oriente y del ocaso, de los astros, 
de los arroyos, de las tempestades, de los r e l ámpa­
gos, de las bestias feroces? tantos símiles y alusiones 
tan falsamente aplicadas, por ser hijas de errores ó 
preocupaciones sobre la física , historia natural, as­
tro logia, alquimia, anatomía : en fin tantos lugares 
comunes de fastidiosas amplificaciones, y moralida­
des, que entonces se reputaban por gala y magestad 
de la elocuencia? ¿ Q u é diremos de ia manía de los 
antítesis que eran la salsa común de todos los escri­
tos de aquel tiempo , buscando la oposición de las 
palabras y de los períodos en la pintura de cosas 
grandes, fuertes, ó lastimosas? A fuerza de embara­
zar el lenguaje con esta simetría de contrastes estu­
diados , el estilo, en lugar de correr con su fluidez 
natural, corre á borbotones, por decirlo asi : y este 
esmero importuno de deleitar con la interrupción 
de las oposiciones artificiosas, pone en continuo tor­
mento á la imaginación de los lectores deteniendo 
la rapidez de su carrera, pues viendo de ung ojeada 
el terreno que ha de correr el autor con pausas com-
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pasadas se enfria, se acongoja, y aun se indigna. ¿ V 
cómo no deberá repugnarnos este género de escritos 
hoy dia , en que se prefiere que las ideas campeen 
sueltas, que se sucedan la una á la otra rápidamen­
te, que la frase tenga mas precisión, desembarazada 
de aquel vano lujo de sentencias, é inútil acompa­
ñamiento de palabras; y que el pensamiento se i n ­
troduzca en el estilo con toda su viveza y calor como 
se concibe en el alma? 

Tal es la pintura del estado infeliz de la elocuen­
cia en los reinados de Felipe I V y Carlos I ! , de cu­
ya época apenas podemos citar mas que dos ó tres 
escritores, que á pesar de estar algo contaminados 
del general contagio, han dejado algunos pedazos 
dignos de trasladarse aquí por la valentía y nobleza 
de la dicción, en prueba de que el mal no pudo apa­
gar de todo punto al talento de imi tación, y la pu­
reza de la lengua: desgracia que se empezó á cono­
cer lastimosamente á la entrada del siglo presente, 
en que estuvo por mas de cuarenta años extinguido, 
no solo el gusto, sino también el ingenio mismo que 
lo había depravado. De modo que no quedó ni elo­
cuencia, n i estilo, n i lengua: hasta que algunos ze-
losos patricios, compadecidos del estrago que había 
padecido su idioma, plantificaron la Academia, que 
luego tomó debajo su real sombra Felipe Quinto, 
como el único establecimiento capaz de restaurar la 
lengua castellana en su primit ivo esplendor y pura 
sencillez. 

Pero ¿ p o d r é m o s acáso compensar la esterilidad de 
la elocuencia en los escritos políticos de aquel s glo, 
buscándola en los escritos sagrados? De ningún imo-



DISCURSO PRELIMINAR. X X X V I I 

do: porque estos estaban inficionados del misino es­
tragado gusto, ó de una languidez insoportable. ¿Bus­
caremos la oratoria en los sermonarios? irémos á 
escucharla en el púlpi to ? ¡ mas ay dolor! que aquí 
casi nunca ha reinado : y esto con tan estraña fata­
lidad , que los mismos escritores que en sus varias 
producciones lucieron su buen estilo, en sus sermo­
nes lo afearon. Si subimos á tiempos mas remotos 
¿ que era la oratoria sagrada en los siglos x m y x i v ? 
Buscaremos en aquellas informes composiciones, ele­
gancia, pureza, corrección, ni moción? No se ve en 
ellas mas que un fárrago pesado de textos y muchas 
sutilezas escolásticas, que ya entonces dominaban en 
todas las producciones del entendimiento humano. 
¿ Q u é era la oratoria sagrada en el siglo x v ? Los 
mas de los ministros del evangelio parece que no 
predicaban sino por vanidad. En todo aquel siglo no 
se oyeron mas que bajos y groseros chistes, frías de­
clamaciones , y alegorías insípidas, estrañas metáfo­
ras , y ridiculas alusiones, que según el gusto del 
tiempo se escucharían con admirac ión , y hoy no se 
podrían leer sin risa ó sin hastío. Entonces se admi­
raba como maravilloso predicador el que sabia haci­
nar un gran n ú m e r o de textos de varios autores, y 
reducir á un solo tema todo lo que los demás habían 
dicho hasta allí. Aquellos sermones no son mas que 
áridos discursos escolásticos de teología moral, ates­
tados de citas de autores sagrados y profanos, donde 
se ven hermanados San Ambrosio y Lucano, San 
Agustín y Marcial . ¿ Q u é fruto se podia sacar de es­
tos sermones, sino un pesadísimo enojo ó sueño á 
ios oyentes, y una estéril admiración de la erudición 
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del orador? Este fatal gusto reinó hasta muy entra­
do el siglo x v i , en que vino F r . Luis de Granada 
á desaraigar muchos abusos del pu lp i to , bien que 
no son sus sermones lo mejor de sus escritos, n i dig­
nos de proponer por modelo de estilo castellano pa­
ra la perfecta elocuencia del púlpi ío , pues tuvimos 
ia desgracia que los compusiese en idioma latino. 
Sin embargo hemos de confesar que en todo el tiem­
po que corrió desde el V . Juan de Avi la , precursor 
y maestro del mismo Granada, hasta fines del r e i ­
nado de Felipe n i , n ingún país de Europa produjo 
ministros de ¡a palabra de Dios ni mas elocuentes ni 
mas virtuosos: á lo menos la fuerza del raciocinio y 
la copia de la doctrina eran sacadas de la Escritura 
y los Santos Padres: notándose solo cierta desigual­
dad y desa l iño , que bien fuese estudio ó descuido, 
j amás los dejará por perfectos modelos de la elegan­
cia y nobleza oratoria. Admira por una parte ¿cómo 
las ideas religiosas, que dirigen y animan la elocuen­
cia del pu lp i to , no daban mas calor á la imaginación 
de aquellos oradores sagrados? Y ¿cómo los pr inc i ­
pios evangélicos que tiran á levantar la flaqueza de los 
p e q u e ñ o s , y á rebajar el orgullo de los poderosos, 
y á no dar á los mortales otras clases que las que les 
dan sus virtudes, no comunicaban á su expresión 
mas vigor y ene rg í a? Me inclino á creer que aque­
llos oradores cristianos, tal vez persuadidos de que 
en manos del Altísimo todos los instrumentos son 
iguales, que la sola idea de Dios , cuyos ministros 
eran , debía producir mayor impresión que los vanos 
socorros del hombre, y que en el menosprecio de 
una gloria mundana entfafea el menosprecio del arte 
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oratorio; descuidaron los adornos esenciales de la 
elocuencia, temiendo injuriar la verdad y humildad 
religiosa, y debilitar la causa del cielo defendiéndola 
con las armas de la tierra. Quizás no es otra la ra­
zón que se puede encontrar de los pocos progresos 
de la oratoria sagrada entre nosotros. Del conjunto 
de estos principios nacerla aquella mezcla de perfec­
ciones y de defectos: de desaliño en el estilo, y de 
grandeza en los pensamientos; toda la valentia y ele­
vación de! zelo religioso en unas partes, y toda la 
languidez de una moral fria y uniforme en otras, 
queriendo herir de este modo á la imaginación a! 
paso que se ofendía al gusto. 

De la falta de oradores sagrados quizá no se po­
drán señalar otras causas que las explicadas, ya que 
de los oradores políticos es mas fácil indicarlas. En 
efecto la elocuencia en las m o n a r q u í a s , donde es ge­
neralmente condenada á las alabanzas ó lisonjas, y 
no es un oiicio público que mande las voluntades de 
una nación congregada, debía haber hecho mayores 
progresos, pues tiene siempre una escuela perma­
nente dé oradores, cual es el pú lp í to . E l derecho de 
hablar al pueblo congregado en Moma l i b r e , había 
pertenecido á los magistrados, y en Roma esclava á 
los emperadores , porque siempre fué mirado como 
parte de la soberanía. Este derecho con la conver­
sión de Constantino pasó á los ministros del Santua­
rio , que subiendo publicamente á los pulpitos, crea­
ron un nuevo género de elocuencia desconocida 
hasía entonces, pues versaba sobre unas ideas, pr in­
cipios , y objetos enteramente nuevos, y opuestos 
á los de! paganismo. 
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Todas las circunstancias que en Atenas y Rom^ 
antiguas favorecieron al imperio y progresos de la 
elocuencia profana, las mismas y otras mas podero­
sas debian favorecer á la elocuencia sagrada entre 
nosotros. Si aquella se fomentó y alimentó con la 
libertad republicana; la otra se habia criado con la 
libertad apostól ica. Si aquella en las antiguas r e p ú ­
blicas hacia parte de su const i tución, pues sin ella 
no habia ni gobierno n i estado; esta en las repúbl i ­
cas cristianas es uno de los principales cargos del 
ministerio pastoral. Si aquella era la que dictaba 
leyes y las abolía, la que ordenaba la guerra, laque 
conducía á los ciudadanos al campo de batalla, y la 
que consagraba las cenizas de los que habían muerto 
peleando por la patria; esta es la que dicta las reglas 
de la perfección cristia na, la que arma y guarnece 
la fragilidad humana contra las asechanzas de los 
vicios, y la que celebra la memoria de los héroes 
que triunfaron de las pasiones y de la misma muer­
te. Sí aquella era la que desde la tribuna velaba 
contra los t iranos, y hacia resonar en los oídos de 
ios ciudadanos las cadenas de la servidumbre que les 
amenazaban; esta es la que desde el pulpito predica 
la redención del género humano del cautiverio del 
pecado , un pacificador y medianero entre Dios y el 
hombre, un nuevo orden de justicia, una vida futu­
ra , grandes esperanzas y grandes temores para la 
eternidad. Entre aquellos republicanos la elocuencia 
política vino á ser un espectáculo púb l ico , y entre 
nosotros lo es la elocuencia sagrada. La primera tenia 
un poder irresistible, porque no solo gobernaba las 
opiniones, sino la opinión de todo un pueblo con-
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gregado, donde su fuerza es terr ible , porque allí la 
fuerza de cada individuo se multiplica por la de to ­
dos juntos: así es que apenas ha habido grande elo­
cuencia sino delante del pueblo. 

Siendo esto así, como acabamos de referir ¿ c u á n ­
to mayor estímulo no debe comunicar la elocuencia 
del pulpito al que predica la palabra del S e ñ o r ? 
A más del espíri tu religioso , que anima é inflama, 
al contemplar el predicador una muchedumbre i n ­
mensa de oyentes que colgados inmóviles de su boca 
se poseen de los afectos que mas le penetran, que 
sollozan , t iemblan, se alegran, se enternecen á su 
voluntad; debe todo esto á la verdad servirle de un 
dulcísimo incentivo para usar de toda su valent ía , y 
para unir á la perfección del arte el señorío de los 
corazones. Delante de la muchedumbre vibraba ra­
yos Demóstenes, al mismo tiempo que la elocuencia 
estaba prohibida dentro del Areopágo . Delante de 
la muchedumbre desplegaba la fuerza de su elocuen­
cia Tiberio Gracco: y Cicerón era mucho mayor ora­
dor cuando hablaba al pueblo, que cuando razonaba 
en el Senado. Parece que la elocuencia no solo nece­
sita de una concurrencia universal, y que á esta la 
pueda conmover; sino de hombres á quienes pueda 
infundir sus pasiones á su arbi t r io: porque para ser 
verdaderamente elocuente, es menester que el que 
habla sea igual con los que le oyen, y aun á las ve­
ces que tenga ó tome cierto dominio sobre ellos. 
Tal es el orador sagrado, que hablando en nombre 
del A l t í s imo , es el único en las monarquías que 
puede desplegar á presencia del pueblo, de los gran­
des, y aun de los reyes, aquella suerte de autoridad, 
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y aquella franqueza arrogante y libre que en las re­
públicas daba á los antiguos oradores la igualdad de 
los ciudadanos, y una misma patria, cuya defensa á 
todos pertenecía. 

Pero cuan diferente ha sido el efecto? Be ninguna 
de las ventajas y circustancias tan favorables á la 
elocuencia sagrada que acabamos de manifestar se 
han aprovechado, tanto como se debia esperar, nues­
tros oradores: bien fuese por un espíri tu mal enten­
dido de abyección hasta de las fuerzas de su talento, 
ó por el poco gusto que ha prevalecido casi siempre 
en nuestro pú lp í to . Verdad es que, á pesar de esto 
desaliño y pesadez , alguna vez se remontan; pero 
esta elevación mas se debe atribuir á la santidad de 
la religión y al heroísmo de la moral que predican, 
que á los esfuerzos de su arte. Preciso es que los 
grandes objetos inspiren grandes ideas; y es imposi­
ble dejar de ser sublime hablando de Dios, de la 
eternidad, del juicio, de la caridad apostólica, de ía 
constancia de los m á r t i r e s , de los peligros de la v i ­
da , y de los temores de la muerte. Estas ideas por 
sí mismas infunden á la imaginación una especie de 
terribilidad que no dista mucho de lo sublime. E n ­
tonces el objeto por sí mismo arrebata y se lleva al 
orador. E l calor de un asunto patético y terrible es 
capaz de inspirar ciertos movimientos y discursos 
felices al orador mas desnudo de ideas de la verda­
dera elocuencia. Pero ¿ q u é sería nuestra oratoria 
del pulpito en el siglo pasado, cuando careciendo 
de aquella gravedad y sencillez , que acompañaron 
á ía mayor parte de los sermones del anterior, so 
inficionó del estragado gusto que había pervertido 
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á todo género de escritos? ¿ Q u é eran las oraciones 
fúnebres, estas declamaciones tan despreciables cuan­
do el héroe es indigno de la memoria de ios hom­
bres, y tan ridiculas cuando el orador no es elocuen­
te? ¿ Q u é eran los panegíricos sino un amontona­
miento desordenado de exageraciones extravagantes, 
de agudezas pueriles, y metáforas violentas? Unas y 
otras composiciones ¿ q u é otra cosa eran sino una 
continua mezcla de erudición sagrada y profana con 
mas citas de Ovidio y Yi rg i l io que de Profetas y 
Evangelistas, hasta degeneraren bufonadas? Sin em­
bargo, en n ingún siglo se publicaron mas sermona­
rios ni mas tratados del arte de predicar: pero ¿que 
áridos y desabridos? tan indigestos como las produc­
ciones de los que los escribieron. No era tiempo 
aquel para reformar el pú lp i ío . ¿Podian por ventu­
ra ser reformadores de la elocuencia sagrada los 
mismos que habían contribuido á corromperla? 

Mas ¿ cómo conciliarémos el juicio que acabamos 
de hacer de nuestros antiguos predicadores, con la 
fama que de algunos de ellos en los siglos décimo 
quinto y décimo sexto se ha perpetuado hasta hoy 
de divinos oradores, que arrastraban inmenso gentío 
con la fuerza de su palabra, que hacían derretir en 
lágrimas el auditorio, y convertían pueblos enteros? 
¿Cómo conciliarémos los elogios que de algunos de 
aquellos oradores han hecho, no solo escritores "vul­
gares sino también los mas cultos, con el testimonio 
auténtico de sus mismos sermones impresos , donde 
no vemos casi n i sombra de aquella elocuencia poi­
que fueron tan celebrados ? Preciso es creer que la 
fuerza de la oratoria se reduciría toda á vehementes 
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exclamaciones, á que añadían alguna vez las des­
cripciones de los vicios que á la sazón reinaban en 
el pueblo donde ejercian su misión apostólica: que 
pareciendo nos hoy frías, pesadas, y vulgares, enton­
ces rompían en llanto y compunción los corazones 
de los oyentes. Este fruto , pues . debíase mas á la 
veneración que se grangeaban del pueblo aquellos 
predicadores por la santidad de sus virtudes, fervor 
de sus oraciones, y austeridad de costumbres, que no 
al arte de su oratoria. Y aun podía atribuirse p r in ­
cipalísima y mas generalmente á su elocuencia exte­
rior, esto es, á la suavidad y entonación de la voz, 
á su vehemencia declamatoria, á la eoergia de la 
gesticulación, y viveza de su acción: calidades orato­
rias que tienen mucho poder sóbrela muchedumbre, 
y no pueden conservarse en los escritos. Debemos 
creer que la verdadera causa de que los dos incom­
parables madores Avila y Granada , y algunos otros 
escritores nuestros elocuentísimos, no dejasen sermo­
nes correspondientes á su fama y al resto de las de­
más obras suyas, sería que, al modo de nuestros m i ­
sioneros, acostumbraban predicar de repente : y asi 
para la instrucción de los fíeles de su tiempo y de la 
posteridad, consideraron por mas útil reducir sus 
doctrinas ó documentos á meditaciones y otros trata­
dos místicos y espirituales. No hay duda que sí estos 
dos insignes escritores, inimitables en el nervio, pu ­
reza, y manejo del idioma , conocimiento y estudio 
de los antiguos, como hermanos en el espíritu, v i r ­
tud , y fervor, se hubiesen dedicado á trabajar ser­
mones de propósito , acaso hubieran igualado, si no 
superado, á los Bourdalues y Bossuetes. 
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DE LA ORATORIA EN ITALIA. 

¿POR ventura creerán mis lectores que cuando 
liablo de los fríos y groseros sermones que reinaron 
en España en aquellos tiempos, excluyo á las demás 
naciones cultas de Europa? Iguales defectos y aun 
mayores reinaron en los púlpítos de Italia en los 
siglos décimo quinto y décimo sexto. En Italia hasta 
fines del siglo x v no fué universa! el uso de predicar 
en lengua vulgar: de aquí se puede inferir la gala y 
elegancia que tendrían los sermones de aquel tiem­
po, en los cuales no se leen sino friísimas alegorías 
y ridiculas metáforas, y toda ia aridez y vanidad es­
colástica, disfrazada alguna vez con pueriles cuentos 
y chistes chavacanos. ¿ Acaso el siglo x v i , tan fe­
cundo en Italia en elegantes historiadores y escritores 
cultos en todo género de letras, puede gloriarse de 
elocuentes oradores? Justamente este fue el ramo de 
que mas escaseó ; no porque fuese corto el número 
de las oraciones que se recitaron en lengua vulgar 
en aquel siglo, y después se imprimieron. Mas qué 
importa su número , ¿si entre tantas piezas son muy 
pocas las que se pueden proponer como modelos de 
una verdadera y sólida elocuencia ? La razón de esto 
me parece fácil de dar, si se hace reflexión á que 
eran pocos los escritores que hubiesen dejado com­
posiciones de este género en lengua vulgar para for­
mar por ellas el estilo. Además de esto, apenas so 
hallaban asuntos que perteneciesen á la elocuencia; 
porque las oraciones que en los tiempos pasados so-
lian pronunciarse con ocasión de funerales, bodas, y 
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con otros semejo ti íes motivos, casi todas se habían 
escrito en latin. Los que escribían en esta lengua á 
Jo menos tenían la ventaja de leer insignes modelos 
de la elocuencia romana y griega ; pero casi todos 
estos imitadores padecieron entonces el defecto de 
poner mas cuidado en la elección de las palabras, 
que en la nobleza y fuerza de los sentimientos. Y 
sin embargo de haber salido al público varios t ra­
ductores de Demóstenes y Cicerón; sus traducciones 
son lánguidas y frías comunmente. En cuanto á la 
íengna italiana, el Decameron de Bocacio era el me­
jor libro escrito en prosa que andaba entonces en 
las manos de los estudiosos : pero el estilo festivo y 
chocarrero de este autor, retumbante en los períodos 
y epítetos, no podía convenir á la gravedad y robus­
tez oratórias. Sin embargo no faltan algunas oracio­
nes buenas en italiano de varios escritores de aquel 
fsempo, que podrían ser propuestas por modelo de 
pureza y elegancia por lo que mira á la lengua; mas 
por lo tocante á la oratoria, casi todas carecen de 
viveza y nervio, y todas de precisión. Solo Speroni 
y l .ol ío, que escribieron ámediados de aquel siglo, 
y Badoaro que escribió mas adelante, son dignos de 
algún aprecio por haber reunido en sus oraciones 
mas de los requisitos ó virtudes de la oratoria. 

Si hemos de hablar con toda sinceridad , la elo­
cuencia del pulpito á principios de aquel siglo no 
fué mas que un continuo abuso de las sutilezas esco­
lásticas , y un arsenal de textos y citas sagradas y 
profanas: estragado gusto que venia aun del siglo 
anterior. De allí á poco se empezó á mudar de m é ­
todo y estilo, y la divina palabra se anunció con al-
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gima magestad y aquella fuerza que le convenia. E! 
primero que introdujo esta reforma fué F r . Egidio de 
Yiterbo, Agustiniano, que mur ió Cardenal en 1532. 
Después de este, el mas celebrado fué Cornelio M u ­
sió, de los Menores conventuales, que m u r i ó Obis­
po de Bitonto en 1574 , de cuyos sermones se ven 
desterradas las especulaciones escolásticas, las r i d i ­
culas y vulgares declamaciones, y por lo menos usa­
das con parsimonia las autoridades de los autores 
profanos: pero su estilo, al paso que muestra grave­
dad , energía, y vigor, no guarda orden ni mucha 
elegancia, ademas de ser difuso, muy verboso, y 
alguna vez pomposo: de modo que parece precursor 
del que reinó en todo el siglo x v n . Pero el público, 
acostumbrado hasta entonces á no oír mas que i n ­
cultos escolásticos y fríos declamadores, prodigó á 
Musió extraordinarios aplausos.*Después de este, el 
mas célebre predicador fué Panigarola, Menor ob­
servante, que mur ió Obispo de Grisopoli en 1594. 
En sus sermones, que fueron ciertamente los mas 
elocuentes de su siglo, s'e ve gran vivacidad de i m á ­
genes, vehemencia en los sentimientos , energía en 
las palabras, y una grave y copiosa facundia; bien 
que de cuando en cuando lo afea una extrema ver­
bosidad , y redundancia de epítetos y sinónimos. A 
dos ó tres predicadores cé lebres , sin que ninguno 
pueda llamarse perfecto modelo de elocuencia, se 
reduce el estado floreciente que tuvo en Italia ía 
oratoria del pulpito en el siglo décimo sexto. Pues 
¿cual seria el que tuvo en el siguiente, que entre 
los italianos fué llamado siglo de la decadencia y de 
la barbarie en punto á las letras amenas? En efecto 
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la literatura italiana, que entre las discordias civiles 
y obstinadas guerras que trabajaron tan lastimosa­
mente aquel pais, habia alcanzado muy alto renom­
bre ; en medio de la tranquilidad y paz que gozó en 
el ú l t imo siglo, declinó hasta eclipsarse casi de todo 
punto. Aunque en el siglo anterior se habían em­
pezado á fijar las leyes de la lengua italiana, notan­
te sobre principios generales, cuanto sobre los es­
critos de algunos autores; no se poseía todavía una 
gramática extendida con riguroso método y exacti­
tud . Benito Buonmatei, Clérigo Florent in , fué el 
primero que se llevó esta gloria en su obra De la 
lengua toscana, escrita en 1624 : la cual se puede 
considerar como el sistema mas bien ordenado y 
metódico para escribir correctamente la lengua. Des­
pués de este vinieron Celso Senés , Marco Antonio 
Mambelli de For l r , Francisco Reynaldi, y Carlos 
Ba t í . En 1612 se hizo en Florencia la primera edi­
ción del Vocabulario de los Académicos de la Crus-
ca; diez años después se re impr imió enmendado y 
aumentado: y en 1691 se hizo la tercera aumentada 
de dos tomos. También se había impreso en Vene-
cía en 1643 la Colección de los autores del bien decir, 
donde se contenia la mayor parte de escritores que 
sobre este argumento habían hasta entonces publ i ­
cado alguna obra tocante á la gramática y á la elo­
cuencia. Parecía natural que con los desvelos de 
aquellos ilustres académicos y de tantos escritores, 
debía la elegancia en el escribir haberse hecho co­
m ú n en Italia : mas sucedió todo lo contrario, por­
que exceptuando los Toscanos, y algunos otros en 
muy corto número , jamás la lengua italiana se afeó 
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tanto como en aquel siglo. Apenas se puede tolerar 
la lectura de la mayor parte de los libros que en­
tonces salieron á luz , ni jamás se vio un lenguaje 
tan incul to , estrafalario, y lleno de. barbarismos. 
Todo el ingenio de la mayor parte de los escritores 
so habia convertido en conceptos y metáforas; y pa­
ra saber sembrarlas á manos llenas , de lo que me­
nos cuidaban era de la elección de las palabras y de 
la observancia de las reglas gramaticales. De aquí 
resul tó que la elocuencia también se desfiguró; y los 
oradores , deseosos únicamente de exciiar la admi­
ración y el aplauso de sus oyentes, parece habían 
olvidado que el i in primario de su arte era per­
suadir y mover. 

Un buen crítico y juicioso historiador moderno 
i ta l iano, afirma que no puede su nación sin ver­
güenza hablar de la elocuencia del siglo décimo sép­
timo. E l mismo confiesa que las oraciones italianas 
de aquel tiempo no fueron mejores que las latinas; 
que los discursos académicos,, y otros semejantes ra­
zonamientos de la mayor parte de los escritores, son 
tan insípidos qne hacen intolerable su lectura; que 
la Toscana fue casi el único pais donde no penetró 
este fatal gusto; y asi en las oraciones pronunciadas 
en Florencia y en otros pueblos de la dominación de 
los Médicis, no se leen aquellas extravagantes me tá ­
foras, ni aquellos refinados conceptos, que hacían 
entonces las delicias de los oradores; bien que su 
único mérito consiste comunmente en la elegancia y 
pureza de estilo, porque en vano se buscaría en la 
mayor parte de dichas piezas aquella robusta elo­
cuencia que forma al verdadero orador, y sin em-

TOMO 1. 4 
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bargo de reputarse por mejores las del Dati , es du ­
doso si hoy obtendrían ei aplauso que ganaron en­
tonces. Confiesa el mismo historiador que aun fue 
mas infeliz la suerte de la elocuencia sagrada en 
aquel siglo: de tal modo quo no acaba de admirarse 
¿cómo podian oírse entonces con aplauso tantos ser­
mones y panegír icos , quo hoy no se leen sino para 
divertirse y conocer hasta donde llegó el delirio del 
ingenio humano. Y aun menos comprende ¿cómo de 
tales raciocinios, donde no se hacia mas que ostentar 
inút i lmente una importuna agudeza en las metáfo­
ras y contraposiciones, esperaban los oradores sacar 
el fruto que debe ser el único (in de su sagrado m i ­
nisterio? Pero tal era el fatal gusto del siglo, que 
apenas podía prometerse agradar el que no siguiese 
el camino comunmente trillado. El mismo dice que 
no quiere nombrar los predicadores de aquel siglo, 
cuyos sermonarios cuaresmales y panegíricos, y otros 
soñolientos discursos, andan impresos, siendo su n ú ­
mero tan grande y su mérito tan p e q u e ñ o ; porque 
prefiere sepultar en el olvido su memoria y sus nom­
bres. E l primer orador que tiene la gloria de haber 
restaurado la elocuencia sagrada en Italia á su anti­
gua magestad y hermosura , fué el P. S e ñ e r i , que 
mur ió en 1694 , y había abandonado el camino t r i -
llano casi cien años seguidos; bien que siempre 
conservó algunos resabios del estilo antiguo como 
era regular. Sin embargo su ejemplo ha tardado 
muchos años en tener imitadores. 
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DE LA ORATORIA EN FRANCIA. 

YA liemos visto que los italianos, que en otros 
ramos de los estudios amenos pretenden llevarnos 
ventajas, en la oratoria han experimentado tanta ó 
mayor decadencia que nosotros. ¿ S e r á n acaso los 
Franceses los que hayan alcanzado esta superioridad? 
Verdad es que si contamos la época de su elocuencia 
desde los primeros años del rey na do glorioso de Luis 
el Grande, hemos de confesar que llevan ventajas co­
nocidas sobre las demás naciones europeas en todo 
género de escritos, y principalmente en la oratoria 
sagrada. Antes de Francisco I , ni el ingenio, ni el 
gusto, ni la elocuencia se liabian aun formado, n i 
la misma lengua. Los Franceses, dice M . Tomas, 
hablan sido por largo tiempo unos bá rba ros , llenos 
de imaginación y alegría, que sabían danzar y pelear, 
mas no escribir. La primera composición oratoria 
que se publicó en francés fué la oración fúnebre de 
Francisco i en 1547. Las demás piezas que siguie­
ron son: un elogio de Enrique n en 1555 ; otro en 
honor del Duque de Guisa asesinado delante de Or-
leans en 1563 ; y un panegírico pronunciado en ho­
nor de Carlos i x en 1571 : pero todos fueron par­
tos de un mismo genero, esto es, concebidos en prosa 
lánguida y bárbara de una jerga sin dulzura ni ar­
m o n í a , que aun no se podía llamar lenguage. En 
1574 se pronunció un panegírico en elogio de E n r i ­
que n i á su regreso de Polonia. En 1586 se dijo en 
París la oración fúnebre del célebre poeta Ronsard 
por el Abate Perron : oración que hoy no se puede 
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leer, mas entonces mereció grande aceptación, porque 
á las puerilidades llamaban elocuencia, y á pesar de 
aquelia fama , el Perron cpmo orador es hoy poco 
conocido. En 1609 se publicó un elogio dirigido al 
Duque de Sully: que es una composición débil y po­
co digna del héroe . La lastimosa muerte de Enrique 
I V fué llorada por un grandísimo numero de pane­
giristas, en cuyas oraciones fúnebres la fuerza de un 
asunto tan patético y terrible en sí mismo, inspiraba 
á los oradores alguna vez rasgos de una triste y tier­
na moción , á pesar de la elocuencia tosca y sal vago 
de su siglo: porqué , como confiesa el mismo M . l o­
mas, entonces aun no se tenia en Francia idea de la 
verdadera elocuencia ni del buen gusto. 

El siglo de Luis X I V es llamado ordinariamente 
e! siglo de los grandes hombres, y bien podría l la­
marse el siglo de los elogios ; porque jamás se ala­
bó tanto: era una enfermedad de la nación. Por for­
tuna la elocuencia y el gusto se habían ya formado: 
y en defecto de la antigua fiereza del carác te r , se 
poseía á lo menos el mérito del ingenio: y asi so elo­
giaba , ya con delicadeza , ya con pompa. La princi­
pal causa de este atraso que experimentó en Francia 
la elocuencia, se debe atribuir á la lengua, que tar­
dó mucho en recibir suavidad, pulidez, abundancia, 
y pureza. Asi se explica M . Tomas, y prosigue d i ­
ciendo : que la época de Amyot y de Alón tagne fué 
la de la mayor abundancia de la lengua francesa; con 
la diferencia, que el primero la quiso enriquecer 
dándole la fisonomía de la griega y romana en la 
frase y en las imágenes, con la terminaciou de las pa­
labras francesas; v el segundo vació en la antigua 
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simplicidad gálica muchos tesoros do los idiomas an­
tiguos , conservando el carácter y forma general del 
suyo. Amyot , sin embargo de estar dotado de singu­
lar talento y de los conocimientos necesarios para 
ser autor original , se contentó con el oficio de t ra­
ductor de los mas célebres escritores de la an t igüe­
dad. Su traducción de Plutarco, cuya lectura aun 
boy agrada no obstante de contar mas de dos siglos, 
tiene una gracia tan particular en aquel estilo añejo, 
que con dificultad podria adquirirla igual en el len­
guage moderno. De cualquier manera, siempre la 
prosa francesa deberá á este escritor, que murió en 
1593 , aquella suavidad y amenidad que no fué co­
nocida antes de su tiempo. E l estilo de los Ensayos 
de Montagne, que floreció también á fines del siglo 
x v i , no tiene, á la verdad, ni pureza, ni corrección 
ni precisión , ni gran dignidad ; más por su viveza , 
valent ía , energía , y sencillez en expresar grandes 
ideas, se le puede disimular su desaliño, su desorden, 
y la languidez de sus digresiones. Después de estos 
dos escritores, que aun por lo tocante al estilo de su 
siglo son célebres, la lengua caminó insensiblemente 
á un nuevo carácter de delicadeza y dignidad, per­
diendo de su primitiva fuerza y energía. 

Posteriormente la lengua debia reparar parte de 
estas pérdidas con las obras de los insignes escritores 
del siglo de Luis el Grande , que tanto la fecundaron 
con sus ingenios. Lo primero que adquir ió fué armo­
nía , que D u Perron, uno de los primeros oradores 
y reputado por hombre de ingenio, jamás conoció : 
y Coéffeteau, que fué celebrado mucho tiempo por la 
pureza del lenguage, b a r r u n t ó , mas no la halló. Solo 
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Lingendes en una orapion fúnebre de Luis X I I I dio 
algunas señales de ella : pero la gloria de criarla era 
reservada á Balzac, el mismo que ganó entonces la 
mayor reputación , y hoy no se aprecia. Este fué el 
primero que acostumbró los oidos franceses al n ú m e ­
ro y á la armonía de la prosa, y contribuyó á la per­
fección de su lengua patria dándola esta calidad de 
mas; aunque de la elocuencia poseía mas los precep­
tos que los afectos. E u verdad este autor, que m u ­
rió en 1654, con el esmero de su estilo periódico y 
sostenido con una continua dignidad, descubre m u ­
cha afectación y artificio. Si quiere ser gracioso, es 
haciéndose cierta violencia; y cuando cree hacerse 
ingenioso, jamás es natural : porque el mal ejemplo 
de algunos de sus contemporáneos era quien lo arras­
traba mas que su gusto ni propio genio. Este es 
otro de aquellos autores, que hay en todas las len­
guas y naciones , que se debieran cercenar, ó redu­
cir con escogimiento , á fin de no dejarlos leer en­
teros. La elocuencia francesa en el reinado de 
Luis X I I I también se había remontado hasta las 
exageraciones : vicio que aun sé muestra en jos pri-r 
meros oradores del reinado de Luis X I V . La manía 
de copiar la magnificencia de los antiguos en una 
lengua pobre y embarazada, cual era la francesa, cor­
rompió el gusto, y engendró un estilo obscuro, en­
fático , y pomposo , aun en los asuntos mas menudos 
é ínfimos. 

De esta moda vino á formarse una especie de sec­
ta , cuyas cabezas fueron Vaugelás , Voiture , Ablan-
court , P a t r ú , y le M a í t r e , aunque por otro lado 
contribuyeron á purificar y arreglar el lenguage. 
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Vaugelás , que tampoco se debe citar como autor 
original, gastó toda la \ ida en el estudio de su idio­
ma , que le debe sin disputa gran parte de su clari­
dad y limpieza. Su traducción de Quinto Curdo p u ­
blicada en 1647 , en que empleó treinta años de ta­
reas , ha sido mirada como el primer libro escrito 
con corrección en lengua francesa. Mas, aunque en 
honor de esta decantada traducción haya dicho un 
ingenio de aquel siglo, que el Alejandro de Quinto 
Cursio era invencible, y el de Vaugelás inimitable; 
pudo ser mas bien merecida esta fina alabanza enton­
ces , cuando con la amenidad, suavidad y gracia de 
los escritos modernos no estaba tan acrisolado el gus­
to y el arte del bien escribir. Sin embargo , hemos 
de confesar que el méri to de este escritor, en órden 
á la pureza y propiedad de sus expresiones, es tan 
señalado, que pocas de ellas se han desterrado hasta 
hoy por anticuadas. Voi tu re , sin duda , fué otro de 
los ingenios que ayudaron á pul i r el idioma con sus 
Cartas, que se publicaron á mediados del siglo pa­
sado : pero un hombre que gastaba alguna vez quin­
ce dias en fraguar y limar una sola, ¿cómo puede 
librarse de una vana afectación? Pudo la gramática 
de la lengua ganar entonces mucho con estos escri­
tos ; pero la elocuencia hubiera perdido mucho, si 
las frases torneadas, los juegos de voces estudiados, 
y el chiste frió y forzado de que abundan, se hubie­
sen de citar como primores y elegancia del estilo 
Ablancourt , á imitación de Amyot y de Vaugelás , 
prefirió el méri to y gloria de traductor de los ant i ­
guos griegos y romanos á la de escritor original ; mas 
á ambos aventajó en esta carrera y ejercicio, tan úti l 
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para enrriquecer las lenguas vulgares: pues tradujo 
la Descripción de África, y la Historia de la rebelión 
de los moriscos por nuestro español Luis del M a r ­
mol , que publicó en Par ís en 1657. Esta versión de 
una obra tan curiosa se lee todavía hoy con gusto. 
En las demás traducciones vierte las mas veces el 
sentido del original sin desnudarlo de su fuerza ni sus 
gracias. Verdad es que sus expresiones son tan vivas, 
tan valientes, y tan libres , que el lector cree ver los 
origínales y no sus versiones: mas también en cambio 
de esto se toma el traductor sobrada l ibertad, o m i ­
tiendo aquellos lugares que no entiende, y parafra­
seando los que entiende. Si consideramos á P a t r ú , 
hombre famoso por su talento en la abogacía y en 
todo género de l i teratura, por la parte del estilo que 
debía lucir en sus Alegaciones; hallaremos en general 
un escritor débi l , que ha perdido la reputación que 
en otro tiempo le ganaron sus composiciones. Estas 
obras y las de Le M a i t r e , que son de la misma cla­
se , habiendo sido ambos contemporáneos y de la mís-
ma profesión , no deben hoy excitar otra admiración 
que la de haber pasado tanto tiempo por modelos. 
En estos dos letrados, en estas dos lumbreras del foro 
y de la abogacía francesa, se hallan algunas imáge­
nes, hermosas, es verdad , pero impertinentes las mas 
veces: la naturaleza sacrilicada al arte en estilo de­
clamatorio vestido de palabras enfáticas , y un con­
junto de pensamientos singulares acompañados de 
aplicaciones violentas. Esta moda continuó hasta que 
por fortuna Pascal, la Rochefoucault, y la Bruyere 
tomaron un rumbo totalmente opuesto; bien que mas, 
conforme ai carácter del idioma y de la nación. El; 
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estilo entonces se desembarazó de sus trabas, el pen­
samiento corrió libre y r áp ido ; y la frase , descar­
gada de aquel lujo vano é inúti l acompañamiento de 
palabras, adquir ió mas viveza, fuerza, y presicion. No 
podemos negar que las Cartas Provinciales de Pascal, 
que salieron á la luz pública la primera vez en 1656, 
están escritas en un estilo que hasta entonces no ha­
bla tenido en Francia algún modelo : así han sido 
siempre miradas por los críticos de aquella nación 
como la mas perfecta composición en el género pro­
sa y co. En ellas andan felizmente hermanados lo mas 
fino de la chanza y lo mas picante de la sátira con lo 
mas sublime d é l a elocuencia. En fin todos los géne­
ros de estilo se encierran a l l í ; sin haber una sola 
palabra que desde entonces haya sufrido alteración 
por la mudanza que experimentan sucesivamente 
los idiomas vivos. Así pues, deben reputarse estas 
cartas como la época en que la lengua francesa fijó 
sus reglas. Su contemporáneo La Rochefoucault en 
su colección de Reflexiones y M á x i m a s Morales , es­
critas con aquel primor y delicadeza que tanto real­
ce da al estilo, acostumbra á pensar, y enseña á re­
coger los pensamientos dentro de una frase viva y 
concisa. Más por otra parte no supo librarse decaer 
en cierta especie de afectación, y en una viciosa su­
tileza que á las veces fastidia; bien que si hay algo 
insoportable , es la uniformidad del estilo, y el mal 
orden de sus reílecciones. La Bruyere en sus Carac-
téres de Teofraslo mostró hasta donde rayaba la va­
lentía y colorido de su pincel , y hasta que grado la 
lengua francesa era susceptible de vigor y energía. 
Díganlo el nervio desu estilo, la viveza de su expre-
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sion, el calor de su ingenio, y lo fino y exquisito de 
las frases en sus pinturas. Se le censuró sin embargo 
de haber violado la ley de las transiciones, por ha­
ber tomado de Moníagne y de Charron, sus maes­
tros y sus dechados, un estilo duro , dislocado, y á 
veces obscuro. 

Para crear oradores, la lengua perfeccionada rio 
basta sola : necesita ser fomentada y alimentada por 
la libertad. Pero en una m o n a r q u í a , donde la elo­
cuencia nada influye en los intereses del estado, ni 
en la defensa de la patria, no podia renacer sino en 
el pu lp i to : y para esto ¿cuántos obstáculos no tuvo 
que vencer? No se ignora cual era antes de Luis X Í V , 
y aun en los principios de su reinado, el mal gusto 
del foro. ¿Era por ventura mejor el del púlpi to? El 
gusto de los oradores sagrados bajo de Enrique I V 
y Luis X I I I se reducía á exageraciones, afectadas 
gracias, ridiculas agudezas, pueriles metáforas, mis­
celáneas sacro-profanas, citas perpetuas de hebreo, 
de griego, y latín, mas autoridades de Ovidio y Ho­
racio que de Santos PP: en íin todos cuantos defec­
tos, y extravagancias se han dicho de los malos es­
critos españoles é italianos del siglo pasado. 

La elocuencia francesa, para llegar al grado á 
que se elevó en el reinado de Luis el Grande, tuvo, 
pues, que saltar un intervalo inmenso. Las turbu­
lencias de la liga, continúa M . Thornas, y las agita­
ciones de las guerras civiles dieron á la naturaleza 
toda su fuerza y la energía de las grandes pasiones, 
que no puede nacer sino en el estado violento de las 
sociedades. Entonces el hombre que había nacido con 
vigor, no dejándose atar por ningunos respetos, se 
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arroja adonde el sentimicnío de su natural le lleva: 
la energía del alma pasa á las ¡deas, y se forma un 
conjunto de ingenio y de carácter propio para con­
cebir y producir algún dia grandes cosas. A esto se 
añadieron las guerras de religión , en que un interés 
sagrado tenia ocupados los ánimos de todos. Enton­
ces fué cuando se escribía y se peleaba, cuando una 
mano empuñaba el puñal y la otra la p luma: y eí 
fanatismo, que en una nación ilustrada le apaga las 
luces, las enciende en una ignorante. De la mezcla 
de los intereses religiosos con los polí t icos, y de los 
crímenes con la*s grandes acciones, entre estos peli­
gros, esperanzas y temores, debieron formarse almas 
extraordinarias, y tomar grande valentía los enten­
dimientos. Y como la fortaleza, que estaba entonces 
en los caractéres, contenida después por la autoridad 
suprema que acababa de levantarse y afirmarse so­
bre las ruinas de la anarquía , no pudo explayarse ni 
causar mas alteraciones ; entonces se dedicó á otros 
objetos: en las primeras clases formó los hombres de 
estado, y en las personas á quienes estaba prohibido 
el poder, y que cansados de su obscura situación se 
veían forzados á salir de ella, y á ocupar á su siglo 
con su nombre, descubrió y crió los talentos en las 
varias artes. 

Tal fué el estado de la nación francesa desde Fran­
cisco I I hasta el año duodécimo del reinado de Luis 
X I V , es decir, por espacio de un siglo. La urbani­
dad y trato, después de las guerras civiles, debió ad­
quir ir en Francia aquel grado de perfección necesa­
rio para las artes: el mismo, que llevado hasta cierto 
punto, las anima ; pero traspasando estos límites, 
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puede sepultarlas ó corromperlas. Por fortuna aun 
no habia llegado á este extremo : y así de la perfec­
ción de la sociedad y del gusto, junta ó la de la len­
gua, debia nacer poco á poco la de la elocuencia. 
Los espíritus se hallaban en esta disposición cuando 
Luis X Í V descubriendo-su carácter dio nacimiento 
á grandes sucesos. Las glorias de sus conquistas, la 
fama, el esplendor, y la grandeza de su reinado h i ­
cieron que el ingenio y el valor subiesen al nivel del 
gobierno. Cada particular esforzó su zelo en sostener 
Ja dignidad de su nación: el vasallo no pudiendo es­
tar al lado de su rey por el poder, quiso estarlo por 
la gloria : y este entusiasmo crió ó perfeccionó ios 
talentos. En una corte brillante, donde la poesía, 
los espectáculos, la pompa y el gusto en todo género 
de artes se habían manifestado, los oradores se vie­
ron en la precisión de dar mas dignidad á sus pensa­
mientos, mas alteza á su imaginación, y á su acento 
mas fuerza y magestad. Tal es la revolución que la 
elocuencia experimentó bajo el reinado de Luis el 
Grande. Bien se puede decir que todo estaba prepa­
rado para esta revolución. Los siglos habían formado 
¡a lengua ; su carácter era conocido; y sus reglas 
señaladas : algunos escritores la habían dado abun­
dancia y a rmonía ; oíros fuerza y precisión: los gran­
des modelos se habían profundizado; el gusto gene­
ral estaba acrisolado ; la imaginación de los pueblos 
se había exaltado; y la verdadeza grandeza habia he­
cho desaparecer á la falsa. En fin un gran Rey, y 
varones ilustres que celebrar; una corte sensible a 
todos los encantos del ingenio; un clero mas ilustra­
do, un furo mas instruido , un gobierno ocupado en 
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la reforma de las leyes, y las primeras dignidades de 
la Iglesia conferidas muchas veces á los talentos del 
púlpi to: todo esto junto contribuyó á criar y perfec­
cionar oradores sagrados, cuyo género de elocuencia 
llegó á la mayor altura. Pero de la elocuencia pol í ­
tica careció también la Francia por resistirla su go­
bierno y forma de su constitución: sin embargo re i ­
na bastante gravedad y nervio en los escritos de Ta-
lon/Lamoignon, y PeII¡son. Por lo que respeta á es­
te ú l t i m o , que fué con razón mirado como el mas 
famoso letrado de su tiempo por sus luces y erudi­
ción , hemos de confesar que sus tres Alegatos'quo 
publicó en 1663 en defensa del desgraciado Ministro 
Fouquet, su jefe y protector, son tres partos de una 
pluma muy maestra. Algunos apasionados del autor 
han querido sostener, que si alguna cosa se acerca á 
Cicerón, son estas tres apologías: pues son del mis­
mo género que muchas oraciones de aquel célebre 
orador, esto es, tienen una mezcla de asuntos j u d i ­
ciales y materias de estado sólidamente tratados, con 
un arte muy disimulado y una elocuencia muy tier­
na. En los demás géneros tuvieron los Franceses en­
tonces mas dignidad que fuerza ; y así la elocuencia 
de sus escritos, circunspecta hasta en su misma gran­
deza y comedida aun en su elevación, fué casi siem­
pre noble y cuerda; pero muy pocas veces vehemente 
y apasionada. 

La elocuencia francesa empezó á distinguirse por 
los elogios y oraciones fúnebres en el reinado de 
Luis el Grande. Flechier y Bosuet perfeccionaron 
este g é n e r o , que Mascaron comenzó. Así se puede 
decir que este orador señaló el t ránsi to del reinado 
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de Luis X í í l al de Luis X I V , pues conserva aun 
algo de la aspereza y mal gusto de! primero, y par­
ticipa ya un poco do aquella armonía, magnificencia 
de estilo, y abundancia del segundo. Pero no es tan 
pulido ni tan magnífico: pues dista tanto de la ele­
gancia de Flechier, como de la sublimidad de Bo-
suet. En general Mascaron había nacido con mas 
talento que gusto. Cuando se quiere elevar pierde 
luego la sencillez: porque su grandeza está mas en 
las palabras que en las ideas. Cae también muchas 
veces en el vano lujo de los conceptos metafísicos, 
en que hay mas ingeniosidad que verdad, y se en­
golfa en razonamientos vagos y sutiles. Su principal 
méri to consiste en el gran conocimiento que tuvo 
de los hombres: y en este género tiene cosas senti­
das con alma y expresadas con primor. Luego siguió 
Bosuet, que si bien tiene algunos defectos de su 
antecesor, los borra con innumerables bellezas. En 
efecto debemos reputarle por el hombre mas elo­
cuente de su siglo , ahora se considere con respecto 
á la profundidad, grandeza y sublimidad de las ideas, 
ahora con respecto á la vehemencia y raagestad de 
las expresiones, viveza y magnificencia de las imáge­
nes , que hacen su elocución rápida y nerviosa. Bo­
suet, destinado por gusto y por genio á la elocuencia 
y á la controversia, llevó al sumo grado los talentos 
de orador y de teólogo. Desde que se presentó en 
el púlpi to , la oratoria sagrada mudó de semblante, 
substituyendo á las indecencias que la envilecían, al 
mal gusto que la degradaba , la fuerza y dignidad 
que convienen á la moral cristiana. Si el carácter 
sublime d é l a elocuencia consiste en crear frases pro-
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fundas y grandiosas que enriquecen á las lenguas, 
en embelesar los oidos con una grave a r m o n í a , á 
no tener un tono y estilo fi jo, sino tomar siempre 
el tono y la ley que dicta el momento y la ocasión, 
en correr á las veces con paso grave y sosegado, y 
luego de repente arrojarse como centella, remon­
tarse , abajarse, volver á levantarse, imitando la 
naturaleza, que es irregular y magnífica , y a veces 
hermosea el orden del universo con el desorden mis­
mo ; sin disputa habremos de conceder esta prefe­
rencia á Bosuet. Pero ¿cómo podremos sostener que 
estas desigualdades hayan de contarse por perfeccio­
nes de la elocuencia? A la verdad después de haber 
ca ído , vuelve á levantarse; mas es siempre muy 
tarde. Sería inimitable este insigne orador si se sos­
tuviera mejor alguna vez, ó si á lo menos cuando 
decae, llenase esta falta de elevación con bellezas de 
otro género , y no con amplificaciones y lugares co­
munes de la moral mas t r i v i a l : parece entonces un 
santo Padre que enseña el catecismo á los mucha­
chos. Nadie se enseñorea mejor que él de lo que su 
asunto le subministra; mas cuando este asunto se 
agota y lo abandona, nadie sabe suplir menos que él 
este vacío. E n estos lugares de sus discursos es donde 
se ve cuan frío , prol i jo , y estéril es algunas veces. 

A este famoso orador siguió Flechier, Obispo 
después deNimes, cuya elegancia, a rmon ía , colori­
do, y corrección de estilo, en que ha sido inimitable, 
pueden borrar el defecto de sus antítesis y continua 
simetría de los contrastes. Algunos han dicho que 
Flechier poseía mucho mas el arte y mecanismo que 
no el talento de la elocuencia. Jamás se enagena, 



LX1V DISCURSO PRELIMINAR. 

pues no tiene ninguno de aquellos arrebatos qué 
anuncian que el orador se olvida de sí, y toma par­
te en lo que refiere. No se lee vez alguna que no 
parezca que le vemos como coordina metódicamente 
una frase y redondea sus sonidos; de allí como pasa 
á otra, aplícale el compás; y de aquella á otra ter­
cera. De modo que nos deja percibir bien todo el 
sosiego de su imaginación; siendo así que las gran­
des piezas de elocuencia deben compararse á las 
grandes estatuas de bronce, que se funden de una 
sola hornada. Ya que hemos referido los defectos que 
unos le critican, oigamos la justicia que otros hacen 
á sus bellezas. Su estilo si no es impetuoso n i ar­
diente , es á so menos siempre elegante. En defecto 
de nervio, le sobran corrección y gracia. Si le faltan 
aquellas expresiones originales, que á las veces una 
sola representa una masa de ideas, gasta aquel colo­
rido siempre igual que da realce á las cosas peque­
ñas y no exagera las grandes. Casi nunca asombra 
á la imaginación del lector; pero la llama, y la para. 
Alguna vez mendiga socorro á la poesía , pero son 
mas las imágenes que los entusiasmos lo que toma. 
Sus pensamientos rara vez tienen elevación, pero 
son siempre adecuados, y algunos tienen aquella 
delicadeza que despierta al espíri tu, y lo ejercita sin 
fatigarlo. Además parece que tenia un profundo co­
nocimiento de los hombres, á los cuales pinta como 
poeta, y juzga como fdósofo. En fin tiene el méri to 
de dos géneros de a r m o n í a : la del enlace melodioso 
de las palabras para alagar el oído, y la de la analo­
gía de los números del período con el carácter de las 
ideas, para pintar el discurso. 
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Vino La R u é , que conocía mas la naturaleza que 
el arte de la elocuencia, y sus asuntos lo hicieron mu­
chas veces patético y vehemente, en medio de cierto 
desaliño y desigualdad, bajando del tono noble al fa­
miliar. Asi pues en su estilo descuidado será mas 
bien citado como orador que como escritor, Bosuct, 
podemos decir, que crió una lengua para s í , y Fle-
chier hermoseó la que se hablaba antes de él. Lue­
go vinieron los célebres Bourdalúes y Masillónos; qué 
si no pudieron igualar á sus predecesores en la ora­
toria fúnebre , porque aquellos ya habian apurado 
todos los primores en un género que ellos habían ^ 
por decirlo así, criado, les aventajaron en los pane­
gíricos morales y en los sermones cuaresmales. Véa­
se ¿ con qué método exactitud y fuerza de raciocinio 
persuade el primero: y con cuanta dulzura y moción 
enternece ó inflama el segundo? Ningún orador ha 
tenido la Francia mas ceñ ido , mas convincente, n i 
mas rápido que Bourdalue. Sin gran copia de pa­
labras desenvuelve y esclarece á cada una de sus 
ideas, y á cada una de sus pruebas con otras ideas y 
pruebas nuevas, todas luminosas las unas mas que 
las otras. No habla sino para hacer discurrir: está 
muy lleno y muy rico de especies para entretenerse 
en darles muchas vueltas. A l mismo tiempo que po­
pular, es elevado; y jamás la profundidad de sus ra­
ciocinios daña á la claridad del estilo. Sü celebrada 
solidez no es la de un frió y pesado controversista; 
es una solidez elocuente y animada. Se había criado 
este orador con la lectura de los Santos Padres; pero 
se conoce por el modo con que usa de ellos, que los 
había leído mas por deber y por placer que por ne-

TOMO I . S 
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cesidad. ¿ Q u é diremos del célebre Masil lon, cuyo 
nombre ha pasado á serlo de la misma elocuencia? 
Nadie ha enternecido mejor que él los corazones de 
sus oyentes: pues prefiriendo los afectos á los argu­
mentos, enseñorea al alma con una moción viva y 
saludable que haco amar á la virtud. ¡ Qué patética 
sublimidad! ¡qué conocimiento del corazón humano! 
] qué derretimiento tan tierno de una alma penetra­
da de dulces sentimientos! ¡ qué tono de verdad, de 
sabidur ía , y de caridad! ¡ q u é imaginación tan viva 
y cuerda al mismo tiempo! ^or todas partes brotan 
pensamientos exactos y delicados; ideas magníficas; 
expresiones elegantes, escogidas, sublimes y harmo-
niosas; imágenes brillantes y naturales, colorido vivo 
y verdadero; estilo claro, terso, y numeroso. Masi­
llon sabía á un mismo tiempo pensar, pintar, y sen­
t i r . Este célebre orador fué el último hombre elo­
cuente del reynado de Luis X I V . 

DE LA ORATORIA EN INGLATERRA. 

¿ ACASO entre los ingleses la elocuencia amaneció 
mas temprano , ó adquir ió mayor perfección en los 
siglos décimo sexto y décimo sépt imo? David Hume, 
hablando del reinado de Jacobo I , dice : que sin em­
bargo que aquel siglo no carecía de grandes escrito­
res , prevalecía en general un pésimo gusto : que era 
aquel el reinado de la erudic ión; que en casi todas 
las obras no se veian mas que oropel, antí tesis, ideas 
poco naturales , locuciones forzadas, metáforas afec­
tadas , y vanos adornos : y que este carácter frivolo 
no solo inficionó en parte á los primeros escritores 
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ingleses, esto es, á los que florecieron en tiempo de 
Isabel y Jacobo, mas también alcanzó á los que es­
cribieron mucho tiempo después. Estos atavíos del 
saber, prosigue * cuando este comenzó á revivir en 
Inglaterra , eran tan poco naturales, como los que 
entre los griegos y romanos vistieron este mismo sa­
ber en su decadencia : y lo qUe merece el nombre de 
desgracia, es que los autores ingleses fueron de un 
sobresaliente ingenio antes de haber llegado ai me­
nor grado del buen gusto: de donde proviene que 
sus expresiones y sentimientos forzados han quedado 
como consagrados con su ejemplo. En sus escritos se 
ven las mas extravagantes ideas acompañadas de un 
vigor de alma, que hace mas admirable la imagina­
ción que las produjo, y mas vituperable la falta de 
juicio que las hizo adoptar. 

La prosa inglesa , prosigue Hume , en el reinado 
de Jacobo Primero, respetaba muy poco las reglas 
de la gramática, y no se conocía ninguna elegancia ni 
armonía en el período. Henchida de sentencias y c i ­
tas latinas, imitaba las inversiones de la lengua ro ­
mana , las cuales aunque llenas de fuerza y de gracia 
en las lenguas antiguas, son enteramente contrarias 
al genio del idioma inglés. Waltero Raleig , que pu­
blicó su Historia del Mundo en 1614 , es el mejor 
modelo del estilo antiguo, que algunos autores han 
afectado resucitar en estos úl t imos tiempos. Sin em-̂  
bargo como la primera parte no mereció del público 
lo acogida que se esperaba; el autor echó la segunda al 
fuego. La obra podrá ser tan docta como se quiera , 
pero es confusa. Hay del mismo autor una relación 
de su primer viaje á la Amér ica , en que se leen co-
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sas curiosas. La historia de la Reina Isabel por Cam-
den, que publicó en el año de 1617, es también 
mirada como una buena obra por lo tocante al estilo 
y á la materia. Está escrita con una sencillez de ex­
presión, rara en aquel siglo: calidad que la ha hecho 
colocar en el número de las mejores producciones 
históricas de la Inglaterra; aunque sabemos que los 
ingleses no han sido eminentes en este género de l i ­
teratura , si se exceptúa la historia de Henrique V i l 
por el Chanchiler Bacon de Verulamió que mur ió 
en 1626. Esta obra es mas apreciable como panegí­
rico que como historia ; pues no sostiene siempre la 
sencillez de este género de estilo. Bacon, inficionado 
un poco del mal ejemplo de su tiempo, no supo l i ­
brarse de las expresiones relumbrantes é hinchadas. 
Yo creo que en sus escritos filosófico-morales se ma­
nifiesta mas la manera de escribir de Bacon. Allí 
sus expresiones son casi siempre ingeniosas, sus imá­
genes grandes y nobles, sus comparaciones adecua­
das , sus reflexiones profundas. Cada una de las cien­
cias , así como la amenidad de las letras humanas, 
estaban entonces todavía en su infancia. Los estudios 
escolásticos y el espíritu de controversia habían re­
tardado el progreso de todos los conocimientos ver­
daderos. 

Las artes y las ciencias, llevadas de Italia á la 
Gran Bretaña al mismo tiempo que á Francia, h i ­
cieron en ella á los principios efectos maravillosos; 
pero el reinado de Carlos I I , que algunos pintan 
como el siglo dorado de la Inglaterra, impidió los 
adelantamientos de la literatura, y la extremada l i ­
cencia que se toleró, y aun se aplaudió en la Corte, 
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fué mas perjudicial á las belias artes que la jerigonza 
afectada, la extra vagancia, y el entusiasmo dé la edad 
precedente. La mayor parte de los escritores de aquel 
reinado deben ser mirados como monumentos del 
ingenio corrompido por la indecencia y el mal gusto. 
De todos los autores memorables de aquel tiempo, 
el caballero Guillermo Temple es casi el único que 
supo libertarse de la inundación del vicio y de la 
licencia, en que la nación fué como abismada ; bien 
que su estilo es extremadamente desaliñado, y mez­
clado con locuciones ex t rañas , mas no desagradable 
n i frió. A u n en el reinado de Jacobo 11 las produc­
ciones literarias carecían de aquella delicadeza y cor­
rección, que se hacen admirar tanteen los antiguos, 
y en los franceses sus juiciosos imitadores. Sin em­
bargo , de este tiempo son todos los sermones de 
Tiilotson que mur ió en 1697, los cuales se pueden 
mirar como modelos de una noble sencillez que la 
mayor parte de los predicadores han seguido en I n ­
glaterra, donde la elocuencia del púlpi to ha tenido 
siempre poco calor, grandeza y vehemencia. Estos 
sermones son mas recomendables por la pureza y 
elegancia del estilo, que por las partes principales 
de la oratoria. Tienen mas hermosura que robustez, 
y mas razón que moción. 

DE LA ELOCUENCIA EN PORTUGAL. 

ENTRE los Portugueses el idioma vulgar recibió, 
acaso antes que en otra nación, gravedad y armonía: 
á lo menos la gala y esplendor de la locución de la 
mayor parte de sus escritores, si no se hubiese afea-
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do con la exageración é hinchazón, de donde vino á 
contraer un carácter asiático el estilo nacional, h u ­
biera sido inimitable en las demás lenguas vivas. A 
los defectos propios de la pomposa expresión del pais 
se añadieron los generales de la edad del mal gusto 
y cor rupc ión , que fueron comunes á todas las na­
ciones europeas, pues se derramó y corrió por todas 
ellas , inficionando primero á unas y luego á otras. 

Sin embargo cuentan los portugueses, y con ra­
zón celebran entre sus excelentes escritores prosai­
cos, á Juan de Barros que nació en 1496, quien en 
sus afamadas Decadas de Asia, publicadas en 1552, 
mostró la maestría de su pluma en algunos pasages 
dignos de Salustio, y en otros que no disonarían en 
T i t o - L i v i o . Su continuador Diego de Couto, que 
nació en Lisboa en 1542, y mur ió en 1616, no des­
merece por su buen estilo ser colocado al lado de su 
antecesor y modelo. E l Cisterciense Bernardo de 
B r i t o , nacido en A l me i da en 1569, en su Monar­
quía Lusitana, que salió á luz en 1609, hizo la ma­
yor ostentación de su lengua cual convenia al osten­
toso tí tulo de la obra: mas las fuerzas le faltaron en 
muchos parajes para sostener largo tiempo papel 
tan estirado. Son apreeiables los Elogios de los Reyes 
de Portugal que publicó en 1603; y la Primera Par­
le de la Crónica del Cistér, que dió á luz aquel mis­
mo año, ofrece lugares escritos con bastante elegan­
cia. La prosa de Manuel de F a r í a y Sousa no careció 
de nervio , vigor , y gala, particularmente en sus 
Discursos morales y políticos que publicó en 1625. 
En su Asia, Europa, Africa, y América Portugue­
sas, donde no faltan cosas buenas en orden al estilo, 
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es mas lo que fatiga que io que deleita: la grandeza 
colosal del t í tulo debía eclipsar y anonadar al mismo 
autor. La Historia de Santo Domingo de la Provin­
cia de Portugal, que escribió F r . Luis de Souza, 
célebre predicador, publicada en 1619, se puede leer 
por la pureza y gallardía de su expresión. F r . Juan 
de Aranba, en su oración fúnebre á las exequias do 
Felipe Segundo, manifestó señales de un buen gusto 
y gran valentía en la elocución. 

En el siglo x v n , cuando estaba por lo general 
estragado el estilo y el buen seso entre los autores y 
predicadores, apareció Jacinto Fre i ré de Andrade, 
que si se le perdona el entusiasmo hiperbólico, sos­
tuvo mucha fuerza y dignidad de elocuencia en la 
Vida del Virrey Don Juan de Castro, que publicó en 
1651 . La oratoria sagrada padeció en aquel tiempo 
en Portugal la misma desgracia que en España é I ta­
lia : pues apenas se pueden señalar dos predicadores 
que se librasen de los vicios comunes entonces á la 
elocuencia del pú lp i to . Vino ú l t imamente el famoso 
P . Antonio Vie i ra , que con su singular ingenio y 
gallarda facúndia, desarraigó muchos dé los antiguos 
resabios ó desvarios. Y aunque no se le puede dis­
putar el t í tulo de varón elocuente, su abundancia y 
brillantez en el decir, y su valentía y sutileza en el 
discurrir, son mas para ser admiradas que imitadas. 
Su agudísimo ingenio y fecundísima imaginación, 
alimentada con especulaciones escolásticas, no le de­
jaron conocer siempre los límites del gusto y la pre­
cisión del estilo , n i las armas sencillas y ligeras con 
que se debe arrear la elocuencia de los afectos. 

En Alemania no floreció la elocuencia hasta des-
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pues de la guerra llamada de los treinta años (1650). 
Ya en el siglo anterior las de religión habian agitado 
ios entendimientos: y desde entonces fué necesario 
instruirse para combatir á sus adversarios mezclando 
el zelo sagrado con las grandes pasiones. 

La pintura que acabamos de formar de los progre* 
sos que hizo la elocuencia en las demás naciones 
cultas de Europa, podrá desengañar á los ex frange-
ros y consolar á los mismos españoles: pues han visto 
que cuando la Italia en el siglo décimo sexto empezó 
á cultivar su lengua con las composiciones prosaicas 
de sus mas acreditados oradores los españoles con­
taban mayores adelantamientos en este géne ro : que 
cuando los Franceses eran todavia toscos y desaliña­
dos sin haber alcanzado el gusto y arte del bien de­
cir? la elocuencia española empezaba á declinar ya y 
corromperse: que cuando la Inglaterra apenas podia 
contar dos ó tres escritores elegantes, la España ha­
bla mas de un siglo que gozaba de la mas alta repu­
tación por el número y mérito de sus elocuentes au­
tores: que Portugal la imitó como buena vecina, mas 
en sus vicios que en sus virtudes del arte del bien 
decir; y que la Alemania, cuando la España iva per­
diendo el buen estilo y lenguage, aun no habia cul­
tivado su lengua vulgar ni dado á luz una produc­
ción que mereciese ser leida por su elegante expre­
sión. Tal ha sido la suerte de esta parte de la literatura 
en Europa hasta el fin del siglo x v u . 

J>EL NATURAL INGENIO DE LOS ESPAÑOLES. 

A pesar de estas ventajas, á la verdad muy lisongeras 
para nosotros, hemos de confesar con lástima y dolor 
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que una nación tan privilegiada de la naturaleza en 
agudísimo ingenio y felicísima imaginación, desper­
dició casi un siglo entero para desapropiarse de los 
frutos de su natural cosecha, y engalanarse con flo­
res artificiales: tanto tiempo tuvo que trabajar para 
llegar á descomponerse la cabeza de puro medicinar­
la , siendo ella de su complexión, sana, robusta, y 
bien organizada. 

Un eminente talento nativo ha sido siempre el pa-
tiimonio de los españoles , y la ignorancia fué en a l ­
gún tiempo su caudal adquirido: este caudal es e! 
que ganó con los malos estudios, cuando el falso sa­
ber usurpó el oficio á la verdadera ciencia. Entonces 
valiera mas no saber nada, y vandearse con su razón 
á secas: el que nada escribe, ni se deshonra á sí, n i 
daña á su patria. Pero hubo un tiempo en que los 
escritores consiguieron á fuerza de falsas reglas y sis­
temas de gusto calzarse el entendimiento al revés. 
Una nación no pierde la opinión de su ingenio por 
tener algunos nécios y desatinados escritores; porque 
todas tendrían harto de que correrse si presentasen 
el catálogo de los que prostituyeron la prensa; mas 
sí perdería lo , cuando careciese de sobresalientes i n ­
genios que contrapesasen á los oíros, fortuna de que 
puede España gloriarse; ó si no estuviese dotada de 
disposiciones naturales para igualar y aun sobrepu­
jar á las mas aventajadas y bien aprovechadas: otra for­
tuna que tampoco tiene que envidiar á ningún país. 

Si bien reflexionamos sobre esta disposición ó ap­
titud natural ¿quien podrá negar esta excelencia y 
ventaja á la nación española'! Cuál es la que posee 
tanta riqueza de caudal nativo para ser la mas d o -
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cucnle, aun sin poner en esta cuenta el auxilio de 
su copioso, vario, y magcstuoso idioma? Cuando to­
dos nuestros libros no ministren armas para sostener 
esta arrogante proposición, porqué tomaron !a p lu­
ma para ser enseñadores muchos pedantes que ha­
bían sido mal enseñados; bastarían las copiosas co­
lecciones que se pueden formar de las cosas grandes, 
sublimes, y graciosas que nuestro pueblo, nuestro 
obscuro y festivo vulgo, derrama y ha derramado en 
todos tiempos, con la desgracia de que ni la escritu­
ra ni la tradición las hayan conservado; bas ta r ían , 
vuelvo á decir, quizá para tapar la boca á los vivos 
y á los muertos de las demás naciones antiguas y 
modernas, que tanto han encarecido sus nobles sen­
tencias y agudos dichos. 

Defiendan los modernos apologistas nuestros libros, 
nuestros poetas, nuestros oradores; pretiéranlas á los 
evtrangeros si quieren: loable empeño , y mas loable 
si nuestra causa no se empeora, como acontece muy 
a menudo en muchas causas , por la poca habilidad de 
los defensores. A todos cedo en luces y en instrucción 
para abrazar tan ardua, honrosa y delicada empresa; 
mas á ninguno en amor de mi patria , que no debe 
ser amor niño ni ciego. Creólo as í , porque he adver­
tido diferentes maneras de manifestar este amor: unos 
jo muestran aborreciendo á los extraños; esto esbar-
ba i i e : otros pintándonos superiores á todos; esto es 
sobervía: otros retratándonos perfectos y primeros en 
todo; esto es vanidad. Sí me dicen que con estas 
armas nos acometen los extrangeros; diré yo que es­
tos son unos imprudentes, unos presuntuosos, y unos 
embusteros: y seria defender muy mal nuestra causa 
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imitando á nuestros contrarios en la ligereza de su 
juicio y en la debilidad de sus razones. Confesarnues-
tros defectos , es graduarnos de justos; callar nues­
tras imperfecciones, de prudentes; celebrar lo mucho 
bueno que tenemos, de imparciales; escoger lo so­
bresaliente , que no os poco, de sabios; y predican­
do que nos mejoremos, que adelantemos un la car­
rera, que no nos paremos en medio de ella creyendo 
haber llegado á su t é rmino , calificaremos un zelo mas 
puro, un amor en obras no en palabras, un verda­
dero amor de la patria, y no nuestro amor propio. 
Deseoso yo de dar nuevas armas á nuestros apologistas 
en el ramo de la elocuencia, he trabajado la presen­
te obra á trueque de ser llamado colector, compilador, 
ó recopilador, porque he preferido la reputación de 
mi pais á la mia propia, que podrían grangeármela 
otras tareas, quizá con esperanza de medras reales 
en mis intereses. Creo, pues, con este sacrificio 
tan voluntario , tan sincero, tan desinteresado, y 
tan humilde que me pondrá mas abajo de los tra­
ductores (si es que en el servicio de la Patria hay 
algún oficio bajo ) ; haber ganado sobre los patriólas 
palabreros y corrilleros el privilegio de arrojar el 
trage de la adulac ión , y decirles desnuda y cordial-
mente algunas verdades y desengaños, que los ha­
gan mas cuerdos y mas disciplinados para hacer ros­
tro firme á las necias sátiras que se han derramado 
fuera del Reino, 

Dejo pues el cargo como he dicho arriba, de de­
fender á nuestra literatura á plumas mas graves, y 
mas bien cortadas que la mia. La parte de la elo­
cuencia escrita creo haberla defendido, no con v i l i -
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pendiosas invectivas sino con documentos y razones; 
y espero que fuera y dentro de España me darán la 
razón sin haber de torcer ni violentar la justicia. Fal­
taba una obra no menos esencial, para completar e\ 
plan de mi empresa, si ios extrangeros no quedasen 
satisfechos ni desengañados; y era la colección de nues­
tra elecuencia popular, de la elocuencia no escrita de 
la facundia nativa de ios españoles; digámoslo mejor, 
de la elocuencia de ios españoles en el estado natural. 
Esta obra me parece que sería mas lisongera, porque 
complacería e! amor propio de todos, pues en ella cada 
uno tomara su parte, y creyera verse allí retratado. 
Esto fuera defender la nación ; lo demás es defender 
sus libros, que no es lo mismo. Si el libro es bueno, 
toda la gloria es del Autor; y si es malo, el descrédito 
comprende á doctos y legos: como lo experimentamos 
hoy, según parece que ios extranjeros quieren juzgar 
de nuestras luces y de nuestro ingenio por algunas de 
nuestras comunísimas y mal forjadas obras; y tai 
vez es la causa de esto el nécio pundonor de nues­
tros apologistas, que nunca han querido distinguir 
por clases y grados el mérito de nuestros autores, y 
excluir de este número á muchos que no merecen 
n i el nombre. Cierto es, que si consideramos la 
gloria que de algunos de estos ha resultado á la 
nac ión , valiera mas que aun no se hubiese descu­
bierto el arte de la imprenta. Mas ¿porqué hemos 
de confundir las miserables y desarregladas produc­
ciones ele algunos pobres escritores adocenados, con 
el general concepto y renombre de una nación en­
tera , que parece criada para lo grande y sublime en 
los hechos y en los dichos ? A la verdad ; qué rara 



DISCURSO PRELIMINAR. LXXYIÍ 

fecundidad en su nativa invención ! qué imaginación 
tan vasta, tan ardiente, tan feliz! ¡ q u é vehemen­
cia en el sentir! ¡qué prontitud y calor en el con­
cebir ! y q u é facilidad, gallardía , brio y donaire en 
el producir lo que siente y concibe! Los hijos do un 
país tan afortunado, donde habían recibido tan ex­
celente complexión, temperamento, y organización; 
no podian, confesémoslo, descuadernarse la molle­
ra sino atormentándola con malos estudios; n i po­
dían haber logrado desacreditarse sino con malos l i ­
bros, Y pregunto «hora : ¿ éstos malos libros podian 
engendrar sino malos escritores? y estos escritores, 
¿ q u é podian sembrar y propagar sino mal gusto? 
Quando el ingenio y la imaginación, que es heren­
cia común de una región feliz, se estragan con el 
arte, que es decir , se rebelan contra la razón , esta 
fuera mejor buscarla en la choza y en la aldea, don­
de tuvo su primer morada. Allí se consezva siempre 
rústica , pero siempre limpia y pura en su primitiva 
lumbre. 

Recurriendo yo ahora á esta escuela pacífica de 
la naturaleza, para confirmar la verdad de mis pro­
posiciones , sin apelar á la autoridad de doctos va­
rones ; podría formar un grueso volúmen de dichos 
y expresiones sublimes, producidas con gracia, sal, 
y fineza , no por las plumas de poetas, oradores, fi­
lósofos, ni historiadores, sino por las mal acepilla­
das lenguas de pastores, gañanes , arrieros y otros 
hombres de esta laya, que acostumbramos llamar 
gente záfia y soéz. Si quando yo hallaba mis delicias 
y mi propia confusión en oírlos, hubiese tenido la 
curiosidad de anotarlos; poseería ahora una rica 
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colección mas apreciable que los apotegmas de los 
vanos sofistas, en la cual se reconocerían el genio, 
luces y discreción de la nación mejor que en la ma­
yor parte de sus libros. Yo he perdido la memoria 
de tanto número y variedad de graciosas ocurren­
cias, vivísimas pinturas, y repentinas comparacio­
nes , no imitables ni imitadas; porque cuando el 
ingenio inculto se despierta entre la gente de este 
jaez, ni el que habla premedita lo que va á decir, 
n i al que oye da mas lugar que el preciso para reír 
ó admirar lo que se ha dicho. ¿ Cómo podría yo con­
servar en la mente lo que oía todos los días , á toda 
hora, á cada momento en el largo espacio de ocho 
años que residí en la Mancha , en la Eslremadura, 
en las Andalucías y Murcia , que son las oficinas 
que la naturaleza parece privilegió para labrar el i n ­
genio y carácter nacional, así como hay en cada rei­
no casas destinadas para acuñar moneda, que des­
pués corre y circula por todas las provincias. Aquí 
solo trato de la pronta y encendida imaginación, y 
de la gala y facilidad de las explicaderas; porque si 
hablásemos del juicio , del entendimiento, de la ap­
ti tud para las ciencias; del valor, de la generosidad, 
de la fortaleza, y otras virtudes civiles características 
de la nación, no podríamos hacer distinción alguna 
de lugar ni de t iempo, porque estas son y han sido 
siempre comunes y como indígenas en esta Pen ín ­
sula. 

La pérdida de esta colección no la puedo reparar 
buscándola en las bibliotecas, en las academias, en 
las universidades, ni en las aulas de retór ica; sino 
en los cortijos, en las ventas, en las cabrerizas, en 
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los mesones, entre los segadores, en los cuarteles, 
en las playas, volviendo á oir los mismos dichos ú 
otros semejantes, porque allí todos se parecen mas 
no se imi tan , y si se imitan no se copian. En tales 
escuelas es necesario recogerlos: allí es donde se 
oyen cosas y pensamientos originales, que no están 
en los libros, ni se aprendieron por los l ibros: son 
partos tan pronto arrojados como engendrados, de 
los cerebros sanos, delicados, y calientes de nues­
tras provincias meridionales. Si Cervantes no hu­
biera respirado los aires australes y bebido las aguas 
del Betis , bien podría haber concebido su Don Q u i ­
jote , inventado su preciosa fábula , y adornádofa 
con buenos raciocinios; pero la sal, la gracia y el 
chiste con que sazona sus cuentos, y abre las ganas 
de comer á los lectores , ó no se hallarían , ó se ha-
lláran derramados con avarienta mano. Las flores 
con que matiza su agradable diá logo, no las cogió 
en ningún florilegio; le nacían entre las manos en 
los huertos de la Macarena y de Tr iana, y en sus 
peregrinaciones soldadescas. Los genios observadores 
de todo sacan provecho, y á veces aprenden á cono­
cer mas los hombres en los viages, y en los azares 
de los caminos, que en la lectura de los libros, que 
son observaciones de agenas experiencias. ¿ Donde 
bebió Quevedo la agudeza y gracejo de sus dichos y 
pinturas , sino en la escuela abierta del pueblo donde 
su lucido ingenio tanto se ejercitó y adelantó para 
admiración de la Europa? En la misma escuela 
han estudiado primero los escritores dramát icos , los 
fabulistas, y los novelistas. Aun ¡os proverbios, que 
son los axiomas de la moral experimental, en que 



L X X X DISCURSO PRELOONÁR. 

está bosquejado el carácter y el juicio de una nación 
tuvieron su origen en esta natural oficina popular. 

Eí sujeto que intentase dedicarse á formar esta 
colección de dichos y ejemplos vivos, debia estar 
dotado de exqnisito gusto y tacto fino para recoger­
los, y de gran discreción para distinguirlos y clasi­
ficarlos. Debia emplear algunos años en esta curiosa 
tarea, porque no todo lo oiría en una semana, ni 
en un mes, ni en un a ñ o : debia introducirse en el 
trato de familias diversas, porque no todo io en­
contraría en una sola casa : debia concurrir en j u n ­
tas de regocijos y de juegos, y presenciar penden­
cias , pues en aquellas ocasiones abundan los sugetos 
mas agudos, y en e! bullicio de las pasiones fer­
mentan y saltan las centellas del ingenio: debia re­
correr varios pueblos , porque en esta variedad haría 
una mas copiosa, pronta y amena cosecha: habia 
de platicar con el ciudadano y con el rús t ico , con 
el pacífico y con el va len tón , con el necesitado, y 
con el hacendado. 

Vuelvo á decir que de ía gente que acá no saben 
leer n i escribir, que es decir, de los que nunca ha­
blan de pensado, se • podrían hacer tomos mas ins­
tructivos que de nuestros retóricos. Yo no sé como 
pensaba n i hablaba el vulgo romano, el vulgo grie­
go ; mas si es cierto que eran esclavos los que labra­
ban la tierra y ejercían las artes, pocas ocasiones, 
motivos, n i ánimo tendrían para osar lucir la agu­
deza de su ingenio. La ciencia de una nación se po­
drá hallar en los escritores , en los profesores, en ios 
que la gobiernan y r igen; pero el carácter original 
de su talento se ha de buscar en el pueblo , poique 
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solo en él la razón y las costumbres son constantes, 
uniformes, y comunes. Para medir las luces, clari­
dad , y don de decir entre dos naciones, no es buen 
recurso comparar un matemático de Londres ni un 
predicador de Paris, con otro matemático ó predica­
dor de Madrid . Estas ventajas y desventajas tienen 
sus tiempos, como las de las armas que tienen sus 
dias : dependen de causas accidentales y pasageras : 
sufren las mismas revoluciones que los gobiernos, 
las leyes, y el gusto de los pr ínc ipes : quiere esto de­
cir , que las ciencias y las letras son patrimonio á 
que todas las naciones tienen igual derecho y dispo­
sición para repart írselo sin exclusión de ninguna de 
ellas. La historia nos enseña que por todas ellas ha 
pasado el saber y la barbarie alternativamente; á 
muchas volvió el saber, y luego desapareció sin de^-' 
jar rastro; y en otras dejando malas reliquias, que 
es peor, como después de una extraordinaria aveni­
da de un arroyo , queda el álveo en ciertos remansos 
y recodos cargado de basura , hediondo limo , y p u ­
trefacción de sabandijas, que el torrente de las aguas 
a r r a s t ró , y dejó amontonadas en seco para iníicion 
del aire. Yéase ¿ q u é son hoy las letras en la India , 
cuna de la sabiduría? ¿Qué son hoy m Egipto, ma­
dre antes de las ciencias ? ¿ Q u é son hoy en Grecia, 
antes regalada mansión de las musas y de las gracias? 
¿ Q u é eran en Inglaterra antes del Canciller Bacon? 
¿ Q u é eran en Francia en tiempo de Luis X l i ? Las 
ciencias y las artes transmigran; las unas buscan la 
libertad , y las otras buscan el dinero. La música ve­
mos que quiere huir de Italia para casarse con los 
alemanes. 

TOMO f. 6 
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Todos estos ejercicios y los estudios puede perder­
los en un tiempo una nación, y recobrarlos en otro; 
más si tiene númen siempre conservará sus luces, 
que estas no son prendas adquiridas : de la suerte 
que podrá perder sus dominios, más nunca su valor. 
Comparemos las plebes, y juzgaremos las naciones 
por su talento y por sus costumbres: estas son tan 
diferentes como sus diversos climas. Los cortesanos 
y los literatos de todos los paises son muy parecidos, 
porque todos aprenden en un mismo l ib fo , aunque 
en diversa lengua. No sucede lo mismo con el pue­
blo. Compárese un hortelano de la huerta de Murcia 
con uno de la Valíelina, un arriero saboyardo con 
otro del Viso, un calafate de Hamhurgo con otro de 
Málaga , un colono del Cantón de Lucerna con un 
capataz de Jeréz , un chalan de Leipsick con otro de 
Triana, un ventero de Polonia con otro de Sierra-
Morena: y cxaminense las luces tan despabiladas, el 
tono tan libre, y aire tan desembarazado que se des­
prende de los ojos, lengua, y talante de estos con­
ciudadanos nuestros, que nosotros solemos llamar 
bárbaros, porque no queremos entender que el pue­
blo en los demás paises de Europa es el verdadera­
mente b á r b a r o , pues vive abatido ;• que en muohas 
partes es casi estúpido ; en otras es el animal mas 
parecido al hombre; y en algunas no anda ni obra 
sino á palos como los burros. 

Para que la pintura tan ventajosa que he bosque­
jado de la natural viveza, genio, y fantasía de los 
españoles no se quede en mera idea y arrogancia de 
conversación; no me desdeñaré de pasar á la poste­
ridad algunos de los dichos célebres que he retenido 
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por fortuna de los muchos honestos y serios que oí 
en oíros tiempos en lo que llamamos tierra baja. 
Solo los Ibreños, saladísima gente arrien"! de un l u ­
gar del Reino de Jaén llamado Ibros, podrían pro­
veernos una inagotable mina de agudas y finas ocur­
rencias, originales pinturas, y graciosas comparacio­
nes, por aquel aire festivo é irónico propio suyo, que 
derraman continuamente en las ventas y mesones; 
sin producir mas fruto su claro y sutil ingenio que 
la estéril admiración ó la risa de los oyentes, que no 
acaban de celebrarlos, sin tomar de ahí pauta nunca 
para imitarlos: porque es gente tan inimitable en su 
trato como en sus tratos. Basle para muestra del ca­
rácter de estos salados decidores arrieros, lo que oí 
en una posada, en ocasión que el barbero, hombre 
ya'anciano, acababa de remojar la barba á un Ibre-
ñ o : el cual , como viese que al oficial le temblaba 
mucho el pulso al tiempo de irle á tirar el primer 
tajo, con mucha cachaza y sonrisa volvió la cara , y 
te dijo: vaya amigo: qué lindas manos tiene Vm. pa­
ra robar sonajas. Escaso el comento ó análisis de 
está enérgica^ repentina, y agudísima ocurrencia: 
porque yo no hablo aquí cón Lapónes. No hay n i n ­
gún español que no la entienda en toda su extensión 
y profundidad, que no la ría a! entenderla, y qne no 
se deleite en reiría. Yo aseguro á los que creen que 
la gracia se aprende por reglas y con ejemplos, que 
este mal afeitado patán no había estudiado la Agu­
deza y Arle de Ingenio de Gracian. 

Un tío Machuca , anciano ordinario de Sevilla á 
la Corte, mas curtido de los soles y fríos que los mu­
los de su recua , por una gran urgencia tenia que 
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emprender su yiaje en dia cabalmente de la fiesta del 
Corpus-Cbristi. Pregúnte le yo en la víspera ¿cómo 
era tanta impaciencia en un hombre criado en el 
camino? y respondióme: reniego de m i oficio; vea Vm. 
que dia m a ñ a n a de arrear bestias, que por permisión 
de Dios n i las moscas habían de volar. ¿ Q u e orador, 
n i que poeta podia encarecer mas la santificación del 
dia augusto del Señor? No dijo las águilas no habian 
de volar: esto ya era vago y afectado; no las palo­
mas: esto olia á lugar retórico ó concepto predicable; 
no los gorriones: esto era común y pueri l . Tampoco 
dijo los rio's debian parar su curso: esto era pedir 
milagros á la Omnipotencia, y no desearle el obse­
quio de las criaturas sino el trastorno de! órden es­
tablecido en la creación. ¿ P u e s que dijo? estarse 
inmóviles las moscas, que es decir, hasta el mas des­
preciable insecto; el viviente que menos parte pare­
ce que puede tener y tomar en la celebración de tal 
fiesta; aquel, en cuya acción de volar aparece menos 
trabajo y esfuerzo ; aquel en fin, cuyo vuelo es me­
nos estrepitoso, cuyo movimiento y ruido , por su 
ínfimo y casi invisible objeto, es menos capaz de dis­
traer á los hombres de la reverencia y quieta con­
templación de la festividad de tan alto misterio; pues 
s i , aun aquel animalejo debe reposar en obsequio 
del Señor. En la mosca compendió el tio Machuca 
todo el reino animal: tal es la imagen, que por ser 
como la ú l t ima y mas abreviada á nuestros ojos, su­
pone ya en aquella obligación de quietud á los p r i ­
meros y principales volátiles. En la quietud y des­
canso déla mosca comprendió este sencillo ordinario, 
por un dicho mas sencillo pero muy extraordinario, 
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á los mismos elementos prohibiéndoles toda agita­
ción : y en la obligación de cesar todo movimiento, 
parece abrazó á la naturaleza entera, que debia es­
tar, digámoslo así, muda y baldada, menos ciega, 
para contemplar sosegada y silenciosamente la so­
lemnidad del Criador sacramentado. Toda esta ex­
tensión corre la frase, cuando en aquella quietud 
reverencial se obligaba hasta el ú l t imo insecto. Y o 
no sé si este pensamiento es oriental ú occidental, 
n i si los Egipcios, Bracmanes, ó Lacón ios lo hubie­
ran exprimido con mas concisión, energía, grandeza, 
y sencillez. Puede ser que yo no lo haya bien en­
tendido; mas ¡ay de aquel que no entendiese la fuerza 
y sentido de este gallardo dicho aunque parezca fan­
farrón ! que bien puede dejarse de leer Horneros, 
Hesiodos, Platones, y sus entusiásticos escoliadores, 
y ejercitar las fuerzas de sus brazos en cabar la tier­
ra , ó machacar esparto, paraque reposen las de su 
virgen y apelmazado entendimiento. 

Para no cortar aquí la recreación á mis lectores, 
y á mí privarme del deleite de la admi rac ión ; refe­
r i ré otra respuesta, tal vez mas sencilla y mas noble, 
y seguramente mas enérgica, que la precedente, de 
otro tío vecino y natural de Utrera. Aqu í no citaré 
á Valerios M á x i m o s , Plutarcos, Longinos, ni Titos 
Liv ios , sino tios legos, y sobrinos tan despabilados 
como sus tios, porque aquellos les traspasan entero 
este caudal: que así lo habían recibido también de 
sus pasados; pues entre esta gente jamás se apedrea, 
n i disipa n i pierde lo que es don de la liberal natu­
raleza , y no bien adquirido de industria excitada 
por la casualidad, la necesidad, ó la vanidad : tres 
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alliajas de que no puede disponer en la hora de mo­
r i r el poseedor de ellas. Y sino ¿véase por lo general 
que les dejan á sus hijos los sabios mas eminentes 
después de muertos, por mas que los eduquen en 
seminarios, liceos, ó gimnasios? la librería para que 
la enseñen á los curiosos aficionados, y la fama de! 
padre para mayor vergüenza de ser ellos tan dese­
mejantes á quien los engendró . E l sobredicho tio 
(llamado N. 'Madroña l ) simple brazero, quejábase de 
que en el repartimiento de tierras val días que por 
orden del Eeal Consejo se concedieron á los pobres 
jornaleros de aquella v i l l a , no se había guardado 
equidad5, ni la debida imparcialidad , puesto- que le 
habían despojado de su suerte primera, dándole otra 
de mala calidad. Preguntándole y o : pues que ¿es 
tierra de mas grano la primera? ¿Cómo mas grano? 
dijo: sí Dios se sienta allí á echar trigo. Tengan aho­
ra los Abriles, los Jisca ligeros, los Popes, los Dacie-
res, y los Ablancourts comiéndose los dedos tras la 
miel de las abejas griegas, y debanándose los sesos 
para interpretar á sus divinos vates, á medir esta 
figura y á esclarecer esta imagen: que si en la Iliada 
las hay de este tamaño y magesíad, seguramente el 
patán no había bebido en aquella fuente. A la ver­
dad la fertilidad de un terreno quizás nunca se ha 
expresado con tanta esterilidad de palabras y tanta 
preñez de ideas. Sentarse ^ara una labor, indica la 
duración de ella: pues se toma la obra tan despacio 
y con tanta comodidad. Pero ¿quién se sienta aqu í? 
¿es algún mortal flaco y apocado, cuyos brazos se le 
quebrantan á la media hora de menearlos? No por 
cierto: un Dios no menos, impasible, incorruptible,' 
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que es inmenso en el poder é inilniío en el hacer-
Este es el que se pinta sentado como si pudiera can­
sarse en la duración de derramar bienes sobre la 
tierra. ¡Que abundancia de grano, y que generosidad 
y complacencia en Dios no representa esta postura, 
no para holgar y descuidar á los hombres, como la 
del Dios indolente de Ep icúro ; sino de puro ocupa­
do en la provisión de su sustento que tomó con tan­
ta gana! Me parece que veo abierto en el cielo un 
escotillón por donde Dios llueve trigo, sentado como 
si en aquella sola obra estuviese %toda ocupada su 
universal providencia. Yéase ahora una imágen de 
quietud ¿ á cuantas pone en acción y movimiento? 
¿ y cómo me ha revuelto y levantado la imaginación 
una idea que parece tan sencilla y natural? 

Cada uno de los mencionados patanes soltaba al 
cabo del dia innumerables pinturas de este rasgo y 
colorido; sin contar las burlescas, jocosas y picantes, 
de pullas, sát i ras , cantaletas, n i las entreveradas de 
amores de la escuela salaz de la picaresca, que la ho­
nestidad reprueba citarlas como ejemplos de locu­
ción, aunque el ingenio no puede olvidarías como 
testimonios del numen español : pues todas son o r i ­
ginales , inimitables por otra cualquiera nac ión , y 
variadas en todos los géneros imaginables de decir 
con agudeza las cosas mas torpes y vulgares. ¡ Qué 
metáforas , qué símiles, qué comparaciones, qué alu­
siones , qué alegorías tan naturales, vivas y oportu­
nas ! 

Para único ejemplo del génio alegórico de estos 
rús t icos , no puedo pasar en silencio una bella expre­
sión que le ocurrió repentinamente á un capataz de 
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hacienda de la Yi l la de Morón la primera vez que 
vio el mar , parado en la venta de Bella Vista, ca­
mino de Jerez al Puerto de Santa M a r í a , desde cu­
ya divertida eminencia se registra la bahía de Cádiz, 
algunos pueblos, rios, costas, playas, é inmensas 
llanuras del océano. A l punto que vió los navios co­
mo pintados sobre las aguas, dijo á su compañero : 
hola! hola! miren á los labradores de Cádiz qué ara­
dos echan por esos medios! M i r e n , digo yo , los re tó­
ricos, y pregunten á Quintiliano ¿quién enseñó á 
este ganso, cuyas letras eran las rayas de las tarjas 
de acebuche con que ajustaba las peonadas á sus mo­
zos ¿quién le enseñó, repito, á componer alegorías 
tan propias, tan naturales y tan adecuadas? Este 
buen hombre no hizo otra operación mental, que 
convertir en un instante el agua en tierra ; y como 
resultados necesarios y naturales de aquella trasmu­
tación intelectual, los navios se volvieron en el mo­
mento arados, la superficie del mar campiña, y los 
comerciantes labradores, Hé aquí la análisis de la ale­
goría hecha, y la teoría del modo como se concebi­
ría y ordenaría en aquel cerebro. Veamos ahora si 
nuestros Lopes y Calderones hicieron muchas alego­
rías tan fáciles, naturales, y arregladas, en medio de 
tantas violentas, afectadas, y desatinadas que nos 
han dejado. 

No puedo pasar en silencio otra expresión, en un 
género irónico muy fino y singular, que arrojó en 
alta voz otro rústico en una fiesta de Toros de Sevi­
lla desde el tendido de la plaza entre las oleadas de 
la chusma. Estaba en la plaza un toro frió y modor­
ro , que ni part ía n i esperaba á la gente de á caballo 
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ni á la de á p i é , n i queria varas, ni capas, n i ban­
derillas, no dando otras señales de su táurica bravura 
que su bien encornada testa , y el manoteo y bufidos 
contra el suelo. En el acto de que un chulo, arma­
do de dos banderillas, le provocaba frente á frente 
con todos los ademanes y llamamientos del oficio , y 
el animal absorto é inmóvil le contemplaba, se oyó 
una voz descomunal, en uno de aquellos instantes 
de silencio general, que le decía al torero: huye huye; 
que ese se comió al baquero á bocados. Este dicho no 
es sublime, porque no podia serlo el pensamiento n i 
el objeto: pero ¿ se puede expresar con mas gracia, 
naturalidad y finura la burla y mofa de un malísimo 
toro? Le concedió una propiedad de otro animal, 
desnudándole de la suya: lo desarmó de sus astas 
por indigno detenerlas, pues no conocia su uso, co­
mo si ignorara que tenia aquella defensa: convirtiólo 
en animal carn ívoro , esto es , dióle una propiedad 
de que la agilidad del torero podia muy bien librar­
se: en fin le hizo la bestia menos temible y mas des­
preciable para semejante espectáculo. En una pala­
bra lo deg radó , lo desnaturalizó , y dígase mejor, 
lo desteró. 

Todos los ejemplos que hasta aquí he referido son 
un nuevo é irrefragable testimonio de que el arte 
nació de la naturaleza: de que primero hubo hom­
bres toscos y sencillos que arrojaron de sus agrestes 
bocas bellas expresiones, las cuales después otros 
hombres urbanos y pulidos definieron y clasificaron, 
dando á unas el nombre de metáfora , á otras el de 
comparación, á otras el de enigma, á otras el de 
i ron ía , á otras el de hipérbole &c; por manera que 
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no hicieron otra cosa que poner nombres y reglas á 
las cosas que otros habían inventado. De los diversos 
modos de explicarse que usaron en la vida rústica 
los primeros hombres nacieron después los preceptos, 
qué fueron reducidos á orden sistemático para el 
oficio de los oradores. E l talento de hablar bien, en­
tonces se volvió un arte particular; y la necesidad 
de hablar con arte, es decir, de hablar al pueblo 
largos razonamientos, creó un oficio público en las 
Democracias. 
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AVISO A L L E C T O R . 

HE procurado írasladar con la mas escrupulosa 
puntualidod todos los fragmentos de las varias obras 
prosaicas cine se contienen en la presente colección. 
Sin embargo en aquellos lugares en que los autores 
gastan por pura ostentación muchas autoridades 
latinas, he tenido la paciencia de cercenarlas del 
cuerpo del texto, á fin de que corra mas limpio y 
desembarazado el estilo, y sea puramente castellana 
la lengua sin mezcla de otra extraña. Otras veces 
también , cuando ios autores usan con inmoderada 
frecuencia de paréntesis impertinentes y superfinos, 
suprimo algunos de los que descomponen la medida 
y enlace de los miembros del per íodo , los cuales 
se pueden mirar como remiendos puestos sobre 
nuevo de diferente color y estofa. Esta supresión no 
la señalo con los tres puntitos abajo indicados ; por­
que no es una sección que corte período, oración, ni 
parte integrante del cuerpo de la materia. Sería lás­
tima que por no haber limpiado la expresión de es­
tos adornos postizos, no gozase el público de ciertos 
discursos de algunos autores, que desembarazados de 
estos' sobrepuestos lunares, que eran de la moda de 
su tiempo, pueden ser modelos acabados entre los 
modernos, así por la precisión, grandeza, y hermo­
sura de ios pensamientos, como por el n ú m e r o , cla­
ridad y rapidez de la dicción. 

De ningún autor, por conocido y famoso que sea, 
he trasladado obra alguna ó tratado inédi to: porque 
ha sido siempre mi propósito no presentar muestras 
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de ninguna producción prosaica, sin que traiga ía 
autenticidad pública de la imprenta, á fin de apartar 
toda duda, desconfianza, ó sospecha de superchería. 
Aunque los escritos en metro no son propios de la 
idea de esta obra; en los primeros siglos del romance 
castellano, por falta de escritores prosaicos, he tenido 
que llenar algunos intervalos con composiciones en 
verso; bien que mas se deben mirar como prosa r i ­
mada que como poesía. A s í , pues, no los traslado 
como modelos ni del uno ni del otro géne ro ; sino 
como muestras del estado y carácter de la lengua en 
aquella edad de su infancia. 

Tampoco incluyo en esta colección pieza alguna de 
prosa castellana que no sea composición propia de 
su autor. Las traducciones siempre son imitaciones 
ó copias del estilo y pensamientos ágenos, cuyo m é ­
r i to , si lo hay, es todo del escritor original. Además 
en las diversas traducciones literales de latín y grie­
go que tenemos, antiguas y modernas, no es donde 
mas resplandecen el nervio, gala, y energía de nues­
tra lengua, si exceptuamos dos ó tres, en que el tra­
ductor se revistió algunas veces del mismo espíritu 
del autor. Desengañémonos: nuestras lenguas vulga­
res son muy estériles, encogidas, y ásperas para ha­
cer que Demóstenes , Salustio, y Cicerón hablen 
con su propia elocuencia en francés , en inglés , en 
a l e m á n , en italiano, ó en español. Yo no creo que 
nadie pueda formar el ventajoso concepto que mere­
cen los insignes oradores é historiadores de la anti­
güedad por sus lánguidas , frías, y obscuras traduc­
ciones que se enseñan en los idiomas modernos. 

Acaso se echarán menos en esta colección algunos 
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de los autores que en el Prospecto estaban anuncia­
dos entre los escogidos por sobresalientes; y por el 
contrario se hallarán colocados otros, de quienes no 
se habia allí hecho mención. La segunda lectura y 
examen que hice de los primeros, me ha advertido 
que el mérito es una cosa, y la fama otra; y que no 
me deje arrastrar otra vez con tanta facilidad de la 
voz común. Así es que esta segunda lectura , mas 
reflexiva y mas juiciosa, me ha desimpresionado de 
la pobre opinión que tenia yo del mérito de algunos 
escritores: hasta que he visto y tocado que, en me­
dio de sus producciones estragadas por el mal gusto, 
se encuentran muy dignos pedazos, que merecían ser 
puestos en mejor lugar, librándolos de tan mala 
compañía. Por este motivo se verá citado en esta 
colección algún autor de la época de los desvarios 
del ingenio, cuya pluma, según la desigualdad déla 
expresión que manifiesta en un mismo discurso, pa­
rece que se esmeraba en borrar en una parte los 
bellos rasgos que acababa de ejecutar en otra: como 
si se arrepintiera de haber seguido alguna vez el 
buen camino. En vista de este contraste de juicio y 
de delirio, de buen gusto y de extravagancia, de 
grandeza y de pequenez , diríamos que hay obras ó 
piezas , que parecen partos engendrados por dos es­
píritus diferentes y contrarios, uno bueno y otro 
malo. Así es que yo he hallado cosas sublimes, per­
fectas, é inimitables en donde menos lo podía esperar. 

En esta colección me he propuesto hacer una re­
vista general del mejor lenguage y estilo castellano 
que se lee en los mas afamados escritores que se han 
señalado en la serie de cuatro siglos. No me he pro-
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puesto escribir mstituciones oratorias, ni lecciones 
de retórica: porque en este caso debia despedazar ITJi 
plan cronolójico, dividiendo la obra en clases, y 
subdividiendo después éstas en ejemplos para todos 
los géneros de estilos y especies de figuras. Yo pre­
sento ejemplos del bien decir en general, modelos 
de la correcta y propia locución, muestras de ía pu­
ra y castiza lengua española. Estas las be escogido 
en las obras donde las be podido hallar: cito pues 
historias, cito crónicas, cito cartas, vidas de perso­
nas ilustres, sermones, pláticas , fábulas, novelas, 
apologías, siempre que en estas diversas piezas en­
cuentro elocuente expresión; mas no para dar reglas 
del estilo histórico, epistolar, oratorio, didáctico, 
apologético, ni familiar. Esto sería desbaratar el 
órden de la obra, y su naturaleza de un teatro his­
tórico, donde cada autor debe empezar y acabar por 
sí solo su papel entero, hablar á su turno y en su 
manera, y nunca interrumpir ni ser interrumpido 
por otro. Mediante este órden, el lector podrá for­
mar un cabal concepto del mérito general de cada 
escritor, pues conocerá de una vez su estilo, sus 
pensamientos, su casta de dicción, y los progresos ó 
decadencia de la lengua, comparándole con los otros 
que le preceden y con los que le siguen. Dividirlos 
varios estilos, contenidos en cada pieza ó discurso, 
en sus diversas clases, sería poner en un mismo gé­
nero muestras alguna vez de quince ó veinte autores 
de distinto siglo y lenguaje: esta diversidad de colo­
res y telas fuera mas propia para un vestido de ar­
lequín , que no acredita ni el arte del sastre, ni la 
bondad de la ropa. 
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No analizo los rasgos sublimes y lugares elegantes 

de cada pieza ó discurso: esto fuera abultar la obra 
prodigiosamente, haciendo que lo accesorio superase 
á lo principal, y que me expusiere yo á fenecer mis 
dias en un trabajo tan ímprobo, tan profundo y tan 
largo. Para acreditar mis puros y fervientes deseos 
de servir al público, me parece que bastan tres años 
de tareas sin ninguna mira de interés ni esperanza 
de retribución: quiero conservar mi cabeza y mi sa­
lud , que está á mi cargo. Los maestros, que han 
tomado el oficio y el estipendio para enseñar á la 
juventud, trazen y corten de aquí para sus discípu­
los: que harta materia les presento escogida y bien 
preparada. En el compendio de la vida y escritos de 
cada autor formo un examen y juicio imparcial de 
las calidades de su estilo en general, que es el fin 

' propuesto en el plan de esta obra. Yo no he ofreci­
do hacer lo mejor sino lo bueno, y creo que ningún 
mortal puede prometer mas: la perfección la reservo 
á las luces, instrucción, y patriotismo de los censo­
res , si los mereciese mi trabajo. Si alguno dijere 
que no he escojido lo mas digno y sobresaliente do 
los escritos que he revuelto y recorrido página por 
página, y pretendiere que fuese creída por justa so 
crítica observación ; era necesario que hubiese dado 
antes pruebas al público de tener un tino mas feliz 
y un gusto mas acrisolado que el colector, y de ha­
ber tenido como este la paciencia alemana de repa­
sar prolija y detenidamente cerca de cien autores, y 
mas de doscientos volúmenes de todos tamaños, im­
presiones , caractéres, y papel, incluyendo el de es­
traza. Yo le aseguro que no es esto andar por un 
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camino trillado: y que los que todo seles representa 
fácil después que otro lo ha facilitado , se arredra­
rían en la empresa, que promete mas trabajo que 
gloria : y nada tiene de ligero ni de deleitable. No 
es lo mismo leer á gusto nuestra selecta prosa reco­
gido en cinco volúmenes manuales, con bella y uni­
forme impresión, correcta ortografía, y lucido papel; 
ó buscarla en dispersos, raros, informes y rancios 
librotes, en donde es menester engolfarse, y á veces 
perderse, para hacer una buena presa, como los 
pescadores de la ballena en los mares ínsc ¡ales v ne­
bulosos del norte. 

En el Indice analítico y raciocinado de las mate­
rias, que reservo para el fin del último tomo se ha­
llará una división retórica de todas las partes de la 
elocución , indicándolas con remisiones á sus respec­
tivos autores, parágrafos y páginas. 

Con el mayor esmero he recogido excelentes tro­
zos , ya de descripciones , pinturas morales, y razo­
namientos políticos; ya de exhortaciones piadosas, y 
de ascéticas consideraciones, que brillan en algunos 
escritos confusa y desordenadamente , como las estre­
llas en el firmamento, fíe trabajado en conservar con 
el mayor escrúpulo el lenguage, terminación, é in­
flexión de las palabras de que usó cada autor en las 
diferentes épocas que he recorrido : guardando siem­
pre su orden y colocación sin mudar ni suprimir una 
palabra que pueda alterar la forma de la oración ni 
la casta del idioma de cada siglo, ahora sean anticua­
das , abara sean exóticas ó poco usadas. Solo la orto­
grafía he procurado corregir conformándola al uso y 
método moderno en aquellas voces que la pueden 
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admitir sin desfigurar su significado y estructura 
característica de nuestro idioma en sus tres edades: 
porque he llevado siempre por delante la idea de 
presentar no solo las muestras del estilo , sino una 
especie de vocabulario cronológico de la lengua cas-
teilana. Así he guardado la estructura de agora por 
ahora; de estonce por entonces, de seyendo por 
siendo, de ante por antes, de á tal por tal , deegual 
por igual, de aventura por ventura , de hecimos por 
hicimos, de logar por lugar, de polídeza por pu­
lidez , de complír por cumplir, de colpe por golpe, 
de levar por llevar, de temprar por templar, de 
debda por deuda, de cohdicia por codicia , de escrebir 
por escribir, úcpriesa por prisa, de sott'l por sutil, 
de veer por ver, de ovo por hubo, de robre por ro­
ble , y así de infinitas voces que deben conservar su 
primitiva forma sin alterar ni una letra. Pero en la 
parte que no es esencial á la original formación de 
la lengua, he simplificado la ortografía, suprimiendo 
letras inútiles de una rancia y áspera pronunciación: 
como; exempto, summo, peccado, passion, assy, 
padescer &c. que he suavizado , arreglando su orto­
grafía al actual modo de pronunciar asunto, exento, 
sumo, pecado, pasión, asi, padecer &c. 

Como los ejemplos que presento bajo de un mismo 
título, á veces se componen de tres, cuatro ó mas 
trozos encadenados, que si bien tienen relación con 
el asunto principal, se hallaban en el autor separa­
dos en distintos párrafos, é interrumpidos con au­
toridades , citas, glosas, y ostentosa erudición ; ha 
sido necesario descargar el discurso de estos inci­
dentes y episodios impertinentes y aun contrarios á 

TOMO i . 7 
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la elocuencia , señalando estas secciones ú omisiones 
con tres puníitos : y para ligar estas transiciones con 
una mas natural y fácil unión , alguna vez he supri­
mido, ó añadido la primera palabra de la oración, ó 
la he substituido con otra nueva que no se hallará 
en la obra original. Por este medio so logra hacer 
mas agradable é inteligible la lectura, y nada diso­
nantes los grandes intervalos de las secciones del 
discurso que presento como unido , habiéndolo antes 
despedazado. 

A fin de conservar ciertas formas anticuadas de la 
escritura usada en los tiempos pasados, que duró 
hasta mediados del siglo x v i , no he querido alterar 
la elisión de aquellas dicciones que por contracción 
se unian en una sola, como era muy frecuente en 
los artículos y preposiciones, por ejemplo : áeüe., 
desto, dello, dél, quel, dun, quem, nol, &c. en lu ­
gar de escribirse hoy con la separación clara y dis­
tinta: de este, de esto, de ello, de él, que él, de un, 
que me, no lo. Me ha parecido muy necesaria esta ad­
vertencia para dar á los lectores una idea del carácter 
de la antigua ortografía de la lengua castellana, muy 
semejante al que se nota en la del idioma lemosino 
en esta parte. 

En efecto, en el siguiente discurso analítico, ma­
nifestaré la mucha semejanza que estas dos lenguas 
tubieron entre sí, ya sea en la etimología, forma, 
terminación, y significado de sus palabras, ya sea en 
la estructura de las conjunciones transitivas, sinale­
fas, contracciones, é índole de la frase. Esta general 
analogía continuó, bien que discrepante en muchos 
accidentes gramaticales, siendo común á entrambas 
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én los siglos x i y x n ; hasta que los naturales de las 
piwiiicias españolas, menos confinantes con las de 
Francia, cuya lengua culta era el lemosin, se recon­
centraron mas en sus costumbres propias, extendie­
ron su territorio sobre los moros hacia el medio dia, 
y comunicaron con gentes de clima mas ardiente, y 
de habla mas dulce, sonora y variada. Por este me­
dio dieron á su idioma nacional mas redondez, nú­
mero y flexibilidad, apartándolo suceesivamonte de 
la sequedad y aspereza del romance goneral, del 
cual, como de un grande lago tres rios salieron , el 
lemosin, el castellano, y el toscano: cuyas aguas á 
los principios comunes á todos, mudaron mas ó mc-
uos de sabor y color según la diversa calidad de las 
tierras por donde cada uno pasaba, y de los arroyos 
vecinos que en su curso recibía. Así, pues, el francés 
con su dureza, el español con su armonía , y el ita­
liano con su melodía, son hoy tres idiomas muy dis­
tintos; habiendo sido un mismo dialecto en su origen. 

FIN DEL DISCURSO PRELIMINAR* 
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SOBRE 

LA E X C E f f l C l A B E I A LENGUA 
CASTELLANA-

LA lengua castellana, que por haberlo sido des­
pués de la corte y tribunales supremos de la monar­
quía , fué llamada española; empezó á ser idioma 
vulgar ó romance, como si dijésemos romano-rústico, 
hacia el siglo x ; tomó índole y forma de dialecto 
culto en el reinado de Alfonso el Sabio; adquirió 
cierta grandiosidad bajo de los Reyes 1).. Juan el 
Segundo, y D. Fernando el Católico; brilló con 
pompa y magestad en el reinado de Carlos Primero; 
y bajo de su hijo Felipe 11 se pulió, se enriqueció, 
y añadió a la abundancia mayor suavidad y armo­
nía. Yo no pretendo engolfarme ahora en eruditas 
y prolijas investigaciones sobre el origen elemental 
é histórico de la filiación, formación, y alteraciones 
primitivas de nuestra lengua: bastando para dar una 
idea de su antigüedad y progresos, una breve expo­
sición de su mas remoto estado, vicisitudes, y últi­
ma fortuna. 

I . 

Aquellos españoles , que huyendo de las invasio­
nes de los moros en el siglo v m , desampararon sus 
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tierras y domicilio , y se refugiaron á los paises fra­
gosos de las partes septentrionales de nuestra penín­
sula ; hablan llevado , y conservaron consigo en aquel 
asilo , el idioma corriente y usual de su tiempo, que 
era un latín ya estropeado, y desfigurado por la pro­
nunciación de los godos. Los otros naturales que per­
manecieron en los paises conquistados bajo de servi­
dumbre , con el trato y comunicación de los vence­
dores mezclaron en su patrio lengua ge muchas voces 
arábigas, que lo enriquecieron, y aun hoy perma­
necen, bien que algo alteradas por la escritura y 
pronunciación españolas, que han obscurecido las 
raices descomponiendo la estructura mecánica de los 
vocablos. 

En los reinados de los Reyes de Oviedo y de León, 
aquel idioma peculiar y nacional de los cristianos se 
fué confundiendo, y adulteróse de tal manera su for­
ma original latina, que los legos eu el siglo x i ya no 
entendían el romano de ios libros, ni por el de estos 
se podía conocer el romance de la habla común. A! 
paso que se extendían las conquistas de los españoles 
septentrionales, aquel tosco dialecto del latín se pro ­
pagaba insensiblemente por todos los países que ocu­
paban . De la comunicación de ellos con los antiguos 
tributarios de los moros, y con estos mismos de 
quienes habían tomado muchas palabras, se vino á 
formar un lenguage mixto, que con el tiempo fué 
adoptado y connaturalizado en todos los dominios 
de la corona de Castilla. 

De estos principios y progresos primitivos de la 
lengua castellana se hace indubitable su origen lati­
no, ó por mejor decir, su inmediata filiación del la-
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tin corrupto de la edadmédia mezclado con voces de 
origen godo, y adulterado con la liga de muchísimas 
arábigas que aumentaron su vocabulario. Con el dis­
curso del tiempo nuestra lengua fué perdiendo gran 
parte de la dura articulación cíe sus voces; limándose 
y suavizándose la aspereza de su estructura silábica 
con la mayor comunicación y trato entre gentes muy 
sensibles á la armonía , á causa de la delicadeza de 
sus órganos y urbanidad de sus costumbres: á la 
manera que las chinas que acarrean los torrentes se 
redondean y alisan con el continuo frotamiento de 
unas con otras. 

Habiendo hallado en este estado su lengua vulgar 
el Santo Rey D. Fernando, quiso ennoblecerla con 
la versión del Fuero Juzgo, esto es, forumjudicum, 
que es el código ó cuerpo de todas las leyes de los 
Reyes Godos de España, las mas antiguas que se 
conocen en occidente después de las romanas. Esta 
versión castellana, que imprimió en 1600 Alonso 
de Villadiego exornándola con notas y eruditos co­
mentarios, se está examinando por la Real Academia 
Española, que ha emprendido una nueva y correcta 
edición del texto latino con la versión de este pre­
cioso monumento. En este mismo romance mandó 
igualmente componer las Leyes de las Siete Parti­
das, que su hijo D. Alonso concluyó en 1260. De 
todo lo cual se hace evidente que la lengua castella­
na debe su fomento, extensión, y uso público al 
Santo Rcyl) . Fernando; siendo muy raras ¡as escri­
turas que se pueden citar en vulgar anteriores á su 
reinado. 

Su hijo Don Alonso X halló ya la lengua muy 
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adelantada, rica , y apta para tratar cientificamente 
toda suerte de materias. De las obras que compuso, 
ó que de su orden ó bajo su dirección se escribieron 
en prosa, se cuentan: el Fuero Real; las Partidas; 
las Tablas Astronómicas, llamadas Alfonsinas; la ver­
sión castellana del Quadripartito de Ptolomeo, y de 
los Cánones de Abategnio ; el libro de las armellas, 
que es un tratado traducido déla esfera ó de! astro-
labio; la paráfrasis castellana de toda la Historia Bí­
blica y Sagrada; la Crónica general de España; la 
Conquista de Ultramar, que alcanza hasta el año 
1264, sacada de la Historia de Guillermo de Tiro; 
y otras obras que no han sido publicadas, como : el 
Repartimiento de Sevilla; los cuatro libros del Fuero 
de Valladolid; la Vida del Santo Rey Don Fernando 
su padre, escrita por su mismo hijo; el Septenario, 
que es una miscelánea de filosofía, astrología, y co­
sas de nuestra fé católica ; el Tesoro, obra que trata 
de la filosofía racional, moral, y natural; y algunos 
tratados de Avicena y Averroés. No solo la empleó 
en la gravedad de la prosa, mas también la consagró 
á la melodía de las obras métricas que compuso él 
mismo, como son: el libro délas Cantigas, que con­
tienen varios milagros y alabanzas de Nuestra Seño­
ra y de otros Santos, bien que son en dialecto ga­
llego ; el Libro de las Querellas], poema que escribió 
hácia los años de 1283 , quejándose de la deslealtad 
de muchos magnates que abrazaron el partido de su 
hi jo Don Sancho cuando se alzó con la corona ; y el 
Libro del Tesoro, ó piedra filosofál, que compuso 
en 1277. 

De todas las obras que se escribieron en aquel 
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reinado en romance, las cuales debemos mirarlas 
como el original y precioso tesoro de la lengua cas­
tellana del siglo XÍII, pocas han merecido la luz pú­
blica , por haberse quedado entre ios manuscritos 
raros de las bibliotecas y archivos. La principal cla­
ve para el perfecto conocimiento de los orígenes, or­
tografía , antigüedad, y etimología de nuestra len­
gua , se debe buscar en las obras de prosa y verso 
que se compusieron en el reinado de un Soberano 
protector de las ciencias y las artes , que las hizo 
comunes y familiares en sus dominios, ordenando 
que se extendiesen en lengua vulgar todos los ins­
trumentos públicos y reales privilegios, que hasta 
entonces se habían escrito en latín, y que se tradu­
jesen los libros de historias sagradas y profanas. La 
afición de Alfonso á la astronomía y poesía atrajo á 
Castilla varios sabios de Oriente, y muchos trovado­
res provenzales, con cuya comunicación , mas civi­
lizadas las costumbres, se introdujo mas ílcxibilidad 
a la lengua de la corte. 

11. 

En aquella época ninguna lengua de Europa ha­
bía alcanzado una forma tan pulida , bella, y suave 
como la castellana: pues en ninguna se escribió en 
tan diversos géneros de prosa y metro. Pan Luis 
Ecy de Francia por aquel mismo tiempo formó sus 
Estahlecimientos, ú ordenanzas civiles; mas en un 
romance tan desaliñado y anticuado, que no solo su 
lectura era hoy difícil, sino que hasta su sentido se 
había hecho casi incomprensible á los franceses mo-
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tiernos. Para facilitar la inteligencia déoste precioso 
monumento, poco conocido de los mismos literatos 
que lo citaban y encarecian, se acaba de publicar 
en París una bella edición del texto con la versión 
en francés corriente: tanta es la desemejanza en el 
espacio de cuatro siglos, que siendo una misma len­
gua, parecen extrangeras la una respecto de ¡a otra. 
El lenguage de nuestras leyes de las Partidas, no 
obstante de contar la misma antigüedad, guarda aun 
tanta conformidad con el moderno, que el mas ru­
do amanuense de abogado sin dificultad alguna pe­
netra su sentido luego que se impone en las termi­
naciones , ortografía, y uso de algunos vocablos an­
ticuados. El dialecto de Joinville, de Viliehardouin, 
de Monstrelet, Brantomo, Froisart &c, y de todos 
los noveladores de aquellos tiempos, es el mas au­
téntico testimonio de la grosería y dureza del fran­
cés del siglo x m , x iv , y X V , comparado con el del 
reinado de Luis X I V que acabó de borrar la ingrata 
fisonomía del viejo lenguage. 

En efecto, sin embargo que desde el reinado de 
Francisco Primero empezó el francés á tornar una 
forma mas culta y suave , continuó en los dos rei­
nados siguientes con tanta languidez y desaliño, que 
con propiedad no se podia llamar lengua perfecta; 
ni hasta fines del reinado de Luis X í í i empezó á 
percibirse en ella rastro de alguna armonía, nervio, 
y precisión. Sus mas antiguos gramáticos vulgares 
no pasan del tiempo de Francisco Primero, cuyas 
reglas fundadas sobre el griego y al latin (que lo 
mismo nos sucedió á nosotros), no adelantaron la 
lengua, y dificultaron el arle. Verdad es que en el 
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siglo pasado y en el presente han tenido los france­
ses un gran número de selectos humanistas, que 
con acrisolada crítica han trabajado en dar cá su idio­
ma , claridad, pureza y corrección, estableciendo 
sus verdaderos principios. 

Mas quiero preguntar yo ahora: después de los des­
velos de Tomás Corneille, de Yaugelás, deBouhours, 
de Despreaux, de Menage, de Regnier, de la Bruye-
re, de Kichelet, de Marsais, de Restaut, de Girard, 
de Dangeau, de Olivet, de Condiüac y de Beauzée 
¿á qué se reduce la perfección de esta lengua cuan­
do se compara con la española, á pesar de haber 
carecido esta del socorro de escritores tan severos y 
metaíísicos, que podrían haberla acrisolado y purifi­
cado? ¿No es la lengua francesa la mas rigurosa en 
sus reglas, la mas uniforme en su sintaxis, y la mas 
embarazada en su frase? Para traducir la energía, 
rapidez y libertad de las lenguas antiguas, es muy 
pesado y pobre instrumento un idioma tan difícil de 
manejar , tan ingrato, tan trivial, y tan sujeto á las 
amfiboiogías, cuya universalidad moderna podrá de­
berla á causas políticas, mas no á los encantos de 
su melodía , á la gracia de sus sales, ni al primor y 
variedad de sus dicciones. 

Esta lengua universal, porque se ha hecho el idio­
ma vulgar de las artes y ciencias, ¿dónde tiene la 
valentía de las imágenes, dónde la gala de las expre­
siones, dónde la pompa de las cadencias? A pesar de 
su corrección, pureza, claridad, y orden (qué mejor 
se diría esclavitud gramatical), nada tiene del carác­
ter épico, nada del número oratorio por causa de 
sus vocales mudas, de sus sílabas mudas y sordas, de 
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sus términos mudos, sordos, y mancos alguna vez, de 
sus terminaciones agrias , de sus monosílabos duros, 
y de su arrastrada y atada construcción; que no ad­
mite las transposiciones del español, del italiano, y 
del inglés. Véase que redondas y sonoras palabras 
son estas: at'eux abuelos, poulx pulso, omf huevo, 
eauoc aguas, airs aires, floís olas ú ondas, lacs lagos, 
nnd desnudo, rises riesgos, cours cortes, muet mudo, 
soins cuidados, poids peso, milieu rnédio, y así de 
otras innumerables. 

Además de la aspereza material de las palabras, 
está desnuda de las imitativas, que hacen tan exacta 
y viva la repeseníacion de los accidentes exteriores, 
y movimientos de las cosas animadas é inanimadas. 
Está pobre de voces compuestas, y por consiguiente 
carece de toda la energía y fuerza que comunican á 
la expresión las ideas complexas. Carece de aumen­
tativos y diminutivos, que bajo de un aspecto inverso 
modifican con tanta variedad y fina gradación una 
misma idea general. Padece también la escasez de 
verbos frecuentativos é incohativos, cuyas finezas en­
riquecen y agilitan tanto una lengua para señalar y 
exprimir las ideas parciales y secundarias. Estas sí 
que son nuances ( por hablar en francés filosófico) de 
que carece esta lengua de los filósofos, y abunda con 
maravillosas diferencias y delicadezas la española. Por 
último ¿qué dirémos de la colocación tímida é infan­
t i l de las palabras (llámenlo los franceses órden na­
tural ) , que andan como arreatadas unas tras otras? 
Y paraque no se descaminen ó desaten , han tenido 
la precaución sus gramáticos y padres de la lengua 
de afianzarlas con frecuentes ligaduras de pronom-
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bres, artículos, y partículas, que á toda oreja delica­
da han de ofender y aun lastimar forzosamente; si 
ya no fuere la de aquel alemán que hallaba en nues­
tra lengua muy fuerte la pronunciación de Maldo-
nado, y de Rodríguez; y dulcísima la de Musschen-
broeck, y de Schurtzfleisch. 

La riqueza de voces de la lengua francesa, no es 
tanto caudal propio suyo, en que debe estar cifrado 
el ingenio de una nación en el modo do ver y sentir 
las cosas, cuanto un tesoro adventicio y casual dci 
cultivo de las artes y ciencias naturales. Esta será la 
razón porque el vulgo en Francia no se explica con 
tanta afluencia de palabras, variedad de dichos, y 
viveza de imágenes como el vulgo de España; ni sus 
poetas (porque en poesía no se admite el vocabulario 
de los talleres y de los laboratorios) son comparables 
con los nuestros en la abundancia, energía, y deli­
cadeza de expresiones afectuosas, y sublimes pintu­
ras, que varían al infinito. 

Me parece, pues, que debíamos distinguir dos 
lenguajes, ó mejor, dos diccionarios: al uno llamaré 
racional, que incluye el moral, y es el peculiar do 
cada nación ; y al otro, científico ó técnico, que es 
común á todas cuando han de tratar unas mismas 
materias. Nuestra lengua, es verdad, no está tan 
ejercitada como la francesa en los ramos de astrono­
mía, física, hidráulica, metalurgia, química &c: por 
consecuencia será mas escaso nuestro diccionario que 
el de aquella nación que haya hecho en estas facul­
tades descubrimientos y adelantamientos nuevos. Pe­
ro esta escasez, es una pobreza aparente de nuestra 
lengua : pues que el vocabulario científico y el filo-
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sóíico no es francés, ni alemán, ni inglés: es griego 
ó latino, ó formado por la analogía de los idiomas 
vivos, de raizes ya griegas ya latinas, que cada nación 
forma ó adopta cuando ha de escribir en aquellos 
géneros, conformando la terminación de las palabras 
advenedizas, ó recien refundidas, á la índole de su 
lengua propia. 

La abundancia de la lengua francesa, comparán­
dola con la española, no se ha de sacar de un térmi­
no de relojería, minerolojía, tintura , ó peluquería 
&c, ni de los que explican nuevas operaciones en 
artes que solo conocemos por los artefactos que com­
pramos. Nuestra lengua admite estos términos siem­
pre que carece de otros equivalentes, y su diccionario 
los adopta. Y cuando el uso los haya autorizado 
todos y la necesidad connaturalizado, será señal de 
que no cederémos á los extranjeros en industria y 
aplicación. 

La riqueza da nuestro diccionario usual y general 
nace del caudal propio de la lengua: caudal que no 
ha tomado prestado de otra vulgar, ni puede pres­
tarlo. Cuando el orador mas elocuente de Francia 
se ve estrechado y reducido á distinguir con la voz 
vaga y general chef todas las especies de mando ó 
presidencia de una persona sobre otras; un español 
iliterato y aun lego, varía y dice : caudillo, capitán, 
cabeza, cabo, caporal, y gefe, según las circunstancias 
y relaciones de modo, tiempo, cosas, y personas. 
Así, pues, no dirá: el gefe del motin, sino la cctéem: 
no el gefe de una ronda ó partida, sino el cabo; no 
el gefe del pueblo de Dios, sino el caudillo &c; pero 
si dirá el gefe de un departamento, de una oficina &c 
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Cuando el filósofo mas profundo y exacto se halla 

reducido á expresar con la voz genérica maitre to­
das las relaciones de mayoría ó superioridad de una 
persona respecto de otras, un español, sin que sepa 
leer ni escribir , especifica todas estas diferencias se­
gún el sentido recto é inmediato de sus respectivos 
correlalivos, con las palabras soberanô  amo, dueño, 
señor, patrón , maestro, y maestre. ¿No fuera , por 
cierto, gran miseria de nuestra lengua, si la simple 
voz maestro hubiese de significar , ya el soberano que 
nos gobierna, el amo que despide á su criado, el 
dueño de su casa, ó de su dama ; ya el Señor del 
universo, el patrón de un bajel , el maestro de es­
cuela ó'de zapatería, el Maestre del Orden Teutó­
nico ó de Malta, y finalmente hasta el ejecuter de 
Ja Justicia (le maitre des hautes-oeuvres ) como 
quien dice : el maestro de obras altas ? Mayor mise­
ria fuera, si con la simplitísima y balante voz bois 
(madera) hubiésemos de distinguir el bosque. el 
monte, la leña, el leño, la madera, el madero, el 
palo; y que por un efecto de la claridad y exactitud, 
dijésemos bois á bruler (madera de quemar) para 
especificar la leña? Mayor pobreza fuera aun, si por 
decir biznietas, nos sirviésemos de este hermoso y 
elegante grupo de palabras arriere-petites-filles (tras-
pequeñas-hijas); si para hablar del ganado vacuno, 
hubiésemos de apelar á la cornuda frase de bétes á 
come (bestias de cuerno), y no supiésemos que 
nuestra lengua , que aun en los objetos mas bajos 
puede echar un velo de decencia, sabe traducir 
aquella frase diciendo ganado de asía. Enfin sería 
tarea interminable querer seguir el paralelo : basta 
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manifestar aqui por última muestra, que una cosa 
tan común y conocida como la pólvora, la lengua 
francesa, temiendo confundir los polvos con que se 
envian hombres al otro mundo con los polvos de pe­
luquero , ha de especificarla con la frase pondré á 
canon (polvos de cañón) ; que esta otra voz tan co» 
mun y tan antigua herradura, la ha de pintar la 
lengua francesa con este lindo y sonoro rodeo fer á 
cheval (hierro de caballo) aunque sea herradura de 
macho, muia, burro ó buey. Esta se llama lengua 
enérgica, precisa y rica. 

Si de los vocablos simples y primitivos pasamos á 
los compuestos y derivados ¿qué campo se nos abre 
aun mas ancho que el primero para seguir la com­
paración ? Me reduciré á solos dos ejemplos, y no 
serán de materias metafísicas ni ciencias abstractas. 
Los españoles, hasta jugando con los perros, como 
quien dice, han llegado á enriquecer su lengua de 
tantas maneras, que de la voz primitiva perro (en 
francés chien, y aqui acabó) han formado los deri­
vados simples perrito, perrillo, pernizo, perruno, 
perrero, perrera, perrería, perrada;' y después los 
derivados compuestos aperreado, emperrado. 

¿ Dónde tiene la lengua francesa las enérgicas vo­
ces compuestas perniquebrado, maniatado &c, esto 
es, á jambes rompues, lié aux mains, como si di­
jésemos ; con las piernas rotas, con las manos atadas? 
¿Dónde tiene las palabras simples que expresan la 
acción , ó el efecto de esta acción , como : escopeta­
zo, pincelada, puñetazo &LC. , que ha de pintar con 
golpes y mas golpes , coup de fusil, coup de pinceau, 
coup de poing &c. como quien dice: golpe de fusil, 



CRÍTICAS. CXIlt 

golpe de pincel, golpe de puño. Esta se llama fuer­
za , concisión. 

Si se toma la escasez por brevedad, seguramente 
no hay lengua mas breve, porque en haciendo los 
escritores franceses (cuanto mas modernos mejor) 
provisión de media docena de palabras ausiliares, 
vagas é indefinidas , salen de muchos apuros, exi­
miéndose de determinar y especificar todas las acep­
ciones , é ideas accesorias, ya en el sentido recto, 
ya en el figurado. Con las palabras favoritas/usíesse, 
nuance, touchaní, frapper, marche , rapport, sen-
íiment, trait (que es acción , acto , rasgo , golpe), 
y la mas favorita de todas esprit (que vale tanto 
como alma, ánimo, talento, ingenio, agudeza, vi ­
veza; entendimiento, capacidad, penetración, mente), 
esencia , espíritu, y un millón de cosas espirituales; 
con el ausilio de esta riqueza de su vocabulario filo­
sófico , salvan todas las dificultades metafísicas para 
Ja exacta expresión. Por esto creo yo que los libros 
franceses hacen discurrir tanto, porque el lector ha 
de ayudar á hacerles la obra á los autores, adivinan­
do sus pensamientos. 

La multitud de libros franceses que de treinta 
años acá han inundado todas nuestras provincias y 
ciudades, al paso que nos han ido comunicando las 
luces de las naciones cuitas de Europa, y los ade­
lantamientos que han recibido las artes, las buenas 
letras, y las ciencias naturales, abstractas, y filosó­
ficas de un siglo á esta parte ; nos han también des­
lumhrado con su novedad y método, y mas aun con 
la brillantez y limpieza del estilo, que es todo del gusto 
de los autores, y no del genio y primor del idioma. 

TOMO i . 8 
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Esta, digámosla fascinación, ha cundido con tanto 

poder, que lia logrado resfriar e! amor a nuestra 
propia lengua, cuya pureza y hermosura hemos man­
chado con voces bárbaras y espurias, hasta desfigurar 
las formas de su construcción con locuciones exóti­
cas, obscuras, é insignificativas, disonantes y opues­
tas á la índole del castellano castizo. La comezón 
general por traducir sin elección, en algunos; y en 
los mas la comezón por comer, que no sufre espera, 
junta con la impericia de casi todos ios traductores 
que hasta hoy han querido hacerse instrumentos pa­
ra comunicar a! público la instrucción extrangera; 
son la principal causa de la lastimosa degeneración 
que en estos últimos años iba experimentando nues­
tra lengua, y la que me movió á formar la colección 
do los mejores autores castellanos del buen estilo, 
para atajar en lo posible el curso de tan general cor­
rupción, aprovechándome yo el primero. Me absten­
go de nombrar algunos exactos y elegantes traductores 
de nuestros dias, paraque sus nombres no ofendan 
la vanidad de los ignorantes, y su cortísimo número 
no haga mas visible la bebería de los compradores de 
tanto libradlo, libróte y libreto, escrito en lengua 
franca. Si la Real Academia Española fuese un t r i ­
bunal de justicia, asi como es el santuario de las 
musas, debía haber multado á tales traductores jor­
naleros , confiscando tanto papel impreso, ó mejor 
diríase, puerco, pues asi ha emporcado el terso y 
limpio ¡enguage castellano. 

Éste mismo paralelo podria continuarse respecto 
á las demás lenguas vivas de Europa; si la brevedad 
de estas observaciones, que preceden á la presente 
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colección en forma de un ligero ensayo ó muestra 
de las galas de la castellana, permitiese extender es­
ta idea hasta concluirla en todas las partes que po­
dría abrazar. Y como, por otro lado, yo no poseo 
un cabal conocimiento délos demás idiomas extraños, 
como lo tengo del francés, y aquellos por la poca 
familiaridad que tenemos con sus libros, en nada 
han influido para alterarnos nuestras costumbres y 
nacional lenguage; rae he ceñido á contraer la com­
paración al francés,, cuyos ejemplos puede por sí 
comprender un mayor número de lectores, así na­
cionales como extrangeros: los cuales, siguiendo mi 
idea, podrán hacer fácilmente la aplicación á sus 
respectivos y peculiares idiomas, cuyo cultivo, y uso 
en las escrituras públicas, han sido posteriores á la 
perfección de la lengua castellana. 

H I . 

Si quisiera detenerme en el inglés actual, aunque 
se deriva de la antigua lengua teutónica, cuyo ori-
jen sajón empezó á corromperse hácia la mitad del 
siglo x n , y á tomar una forma mas semejante al in­
gles de hoy; hallaría que Roberto de Glocester, que 
florecía en el siglo x m , fué el primer autor que es­
cribió en romance, y aun este fué un lenguaje medio, 
que no era propiamente ni inglés ni sajón; y que en 
el siglo x iv Juan Mandcviile escribía ya en idioma 
mas inglés que sajón. Pero el primero que escribió 
en inglés puro, es Juan Gower, el cual es reputado 
por el padre de su poesía vulgar. Forrescue, que 
compuso la mayor parte de sus obras después del 
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año 1471, puede ser un testimonio del estado (|ue 
tenia la lengua á íines del siglo xv . En tiempo de 
HenriqueVIII la lengua inglesa estaba casi formada, 
como lo manifiesta Tomas Moro ; bien que el autor 
mas puro y célebre de aquel reinado fué el Conde 
de Surrey. Barclayo, que escribia á mediados del 
siglo XVÍ, no tiene de anticuado mas que su ortogra­
fía: mas la época en que se fija la entera formación 
de la lengua inglesa, es el reinado de Isabel. Sin em­
bargo de haberse conocido siempre un lenguaje na­
cional para el trato común y el uso popular, la len­
gua francesa desde Guillermo el Conquistador hasta 
el tiempo de Eduardo 111 en 1362, había continuado 
por espacio de casi cuatro siglos siendo el idioma 
de la corte, de los tribunales, y de los instrumentos 
diplomáticos: de donde proviene la gran copia de 
voces francesas que conserva aun la lengua inglesa en 
su estilo legal y forense. Colíjese de todo esto que el 
inglés puro actual aun no cuenta tres siglos de anti­
güedad; ni tampoco es lengua perfecta. 

Si es menos pura y correcta que la francesa, tam-, 
bien es mas enérgica, flexible, y rica; porque admite 
todas las transposiciones de la griega y latina, cuya 
libertad le da armonía para el estilo épico; y toma 
de las otras todas las voces de que carece, las que 
connaturaliza libremente. Los autores ingleses, con 
tal que expresen corno quieren su pensamiento , no 
cuidan mucho de la perfección del lenguaje: recojen 
del latín, del francés, del ilaliano los términos que 
les parecen mas propios para explicarse con mas 
fuerza y propiedad; y la lengua los adopta inme­
diatamente. 
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IV . 

De la melodiosa y rica lengua italiana mucho po­
dríamos decir, si fuese este lugar de analizar su for­
mación elemental, la mecánica estructura de sus pa­
labras en sus dulces inflexiones y gratas terminacio­
nes , que la hacen musical, y la metafísica acepción 
desús expresiones en todos los sentidos imaginables. 
Podrá llevar alguna ventaja á la española en la sua­
vidad y acento, y en las licencias para el lenguaje 
poético; pero en cuanto á la gala, número, armonía, 
y gravedad , seguramente está la superioridad á fa­
vor de la nuestra , y sobre todo por lo que respecta 
á su antigüedad. En todo el siglo x n y x m los poe­
tas italianos estuvieron incorporados ai gremio de los 
trovadores provenzales, en cuya lengua componían. 
Las primeras obras que aseguraron la inmortalidad 
á la lengua italiana fueron las del Dante, que escri­
bía á fines del siglo x m y principios del siguiente, y 
luego después las del Petrarca y Bocacio, y de otros 
muchos escritores, que con la cultura de su estilo 
horraron la memoria de tantos toscos y desalmados 
autores, que escribieron sin- regias ni principios de 
gramática, cuyas producciones han perecido, ó yacen 
sepultadas en el polvo de los archivos. 

Hasta principios del siglo x v i siguió la lengua sin 
observaciones ni preceptos para su perfección. En­
tonces se empezaron á examinar las obras de los mas 
célebres escritores, y sobre sus ejemplos se vinieron 
á formar leyes y advertencias, que reduciendo, por 
decirlo así, la lengua italiana á sistema, la hiciesen 
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siempre mas bella, rica, y correcta. Pero la lengua 
latina tenia tan fascinados en aquella época á los ita­
lianos ; que sus autores, que no conocían erudición 
en lengua vulgar, llegaron á declararse enemigos de 
su idioma patrio : desgracia que también padecimos 
en España en aquella edad, aunque no con tanto 
exceso. Algunos, como Rómuio Amaséo en 1529, 
osaron sostener que su lengua materna debia exter­
minarse de la república de las letras , y confinarse á 
las villas, mercados, y tiendas, condenándola al uso 
de la plebe; y otros, como Angelio de Barga, llega­
ron á desear que se desterrase, no solo de los libros, 
escuelas, y ciudades; mas aun del mundo. 

A pesar de los esfuerzos de aquellos fátuos erudi­
tos , la lengua se sostuvo, y fué ganando terreno de 
día en día con la ayuda de algunos escritores que sa­
lieron entonces á su defensa. El primero que se pre­
sentó á la palestra, fue Juan Francisco Fort unió con 
sus Reglas gramaticales de la lengua vulgar, impre­
sas en Ancona en 1516. Después compareció Nico­
lao Liburnio con sus Vulgares elegancias, impresas 
en Venecia en 1521, en cuyo mismo año fué publi­
cado el Compendio de la gramática vulgar de Marco 
Antonio. Pero todas estas obras parece se eclipsaron 
luego que pareció la prosa del Cardenal Bembo, que 
ya á fines de 1502 habia empezado á escribir algu­
nas observaciones sobre la lengua vulgar italiana, 
cuyos dos primeros libros acabó en 1512; mas no 
pudo darlos á luz hasta 1525. Esta obra , aunque 
posterior en tiempo en cuanto á su publicación, fué 
verdaderamente la primera que ilustró á la lengua 
iíaiiana; pues, sin embargo de no estar escrita con 
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el método riguroso de ios libros elementales, no solo 
la limpió de la fealdad y grosería de los siglos pasa­
dos, sino que la pulió y hermoseó. 

Este ejemplo del Bembo excitó otros escritores á 
ilustrar su lengua materna con diversos tratados, 
diálogos y compendios gramaticales, que se publica­
ron sucesivamente en aquel siglo. Pero á quien de­
bió mas esta lengua , después de las disputas de va­
rios campeones, fué al caballero Carlos Salviati, 
Florentino, en sus Advertencias y ampliaciones, pu­
blicadas en 1586. Las reglas y preceptos gramáti-
cales bastaban para escribir con corrección; mas no 
con elegancia. Asi eran necesarios lexicones y voca­
bularios , que recopilasen los elegantes modos de de­
cir de los autores mas dignos de imitación. El pri­
mero fué Luciíio Minervi en 1631, y Alberico 
Acarigio que publicó en 1543 el vocabulario con la 
gramática y ortografía de la lengua vulgar. Pero se 
aventajó á todos Francisco Alunno, cuando en 1543 
dió á luz las riquezas de la lengua vulgar, y en 1545 
la fábrica del mundo, en la cual se comprenden las 
voces de los primeros tres padres del idioma italiano, 
dispuestas por orden de materias. A este autor si­
guieron otros que compusieron colecciones, tesoros, 
y vocabularios de frases, y de concordancias en di­
ferentes épocas de aquel siglo. Además el gran nú­
mero de Academias que en el discurso de treinta 
años se fundaron en casi todas las ciudades de Italia, 
contribuyeron á cultivar y corregir la lengua : siendo 
la principal la Florentina, intitulada de la Crusca. 
Esta, aunque fundada en 1582, no dió á la luz 
pública el i primer tomo do su diccionario hasta el 
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año 1612. A pesar de haber tenido desde principios 
del siglo x v i la lengua italiana mas fortuna que la 
castellana en orden al número y género de críticos, 
gramáticos, y humanistas que la ilustraron con ejem­
plos y preceptos; es innegable que la nuestra fué 
formada y cultivada en prosa y en verso mas de un 
siglo antes , cuyas composiciones, aunque sencillas y 
toscas, manifiestan una grande antigüedad. 

Para hallar la legítima propiedad y primitiva sig­
nificación de las palabras castellanas, no bastan el 
texto de los primeros autores y la autoridad de las 
públicas escrituras, puesto que su mayor antigüedad 
no pasa del siglo xm : es necesario recurrir á la 
tradición verbal de los adagios ó proverbios, que 
deben reputarse generalmente por anteriores á toda 
prosa escrita. El Marqués de Santillana por manda­
do del Rey D. Juan el Segundo de Castilla formó 
una curiosa colección de estos adagios, ó refranes 
castellanos, usados en aquella edad , los cuales ve­
nían ya por común y vulgar tradición de tiempo in­
memorial, por cuya razón los intituló : Refranes que 
dicen las viejas tras el huego, como si dijera, que 
dicen las viejas junto á la lumbre. Sin duda son los 
primeros impresos no solo en lengua, castellana , mas 
también en las demás vivas de Europa. 

Es tanta la riqueza de nuestra lengua en este gé­
nero , que ninguna otra de las vulgares puede juntar 
un número tan crecido de estas moralidades popu­
lares. Después del Marqués de Santillana, hizo su 
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recopilación de refranes castellanos el Comendador 
Griego Hernán Nuñez el Pinciano, á quien habia 
comunicado muchos el erudito Juan Pérez de Castro. 
Siguiéronle otros colectores, como: Pedro Valles, 
verdadero autor del Libra de refranes, impreso en 
Zaragoza en 1549: el Doctor Benito Arias Montano 
en unos apuntamientos manuscritos que existen en 
la Real Biblioteca del Escorial: Juan de Meló To­
ledano, quien escribió siete Centurias de adagios cas­
tellanos, que merecieron la aprobación de Ambrosio 
de Morales; mas no han visto aun la luz pública: 
Blasco de Garai en sus dos Cartas de refranes, con las 
cuales andan juntas otras de incierto autor : Juan de 
Malára en su Filosofía vulgar: Juan Sorapan de 
Rieres, su émulo, en su Medicina española conte­
nida en proverbios vulgares. Además ¿ cuánto podría 
aumentarse el tesoro de nuestros refranes, si se aña­
diesen los muchos que se hallan sembrados en los 
escritos de Cervantes, de Quevedo, y de otros festi­
vos y chistosos ingenios ? 

V I . 

Desde principios del siglo x v se fué puliendo la 
lengua castellana, haciéndose de dia en dia mas dul­
ce y sonora, ya en las inflexiones ya en ¡as termina­
ciones nuevas, que se introducían en muchísimos 
vocablos con la mudanza, supresión, ó adición de al­
gunas letras; unas veces para conformarlos mas á su 
etimología latina , y otrap para facilitar y suavizar su 
pronunciación : lo cual se debe principalmente á los 
poetas, que buscaban el número, la suavidad, y la 
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cadencia. En efecto, de la poesía podemos decir na­
ció la perfección de nuestra prosa en la parte mecá­
nica del lenguaje (que no en la parte metafísica y 
corrección gramatical); porque en e! tesoro poético 
hallaron los historiadores y oradores las locuciones 
elegantes, enérgicas y armoniosas para mover mas 
fácilmente los afectos, y describir con mas impresión 
los acontecimientos. Seguramente Fr. Luis de León. 
Cervantes, Lope de Yega, Bartolomé Leonardo de 
Argensola , y I ) . Antonio Solis no fueran tan sobre­
salientes en lo brillante y numeroso de su prosa , si 
no hubiesen cultivado al mismo tiempo la poesía. 

V i l . 

Sin embargo, no bastara para la perfección do 
nuestra lengua haber perdido la rusticidad y dureza 
de sus voces; si no las hubiera multiplicado, y va­
riado los modos de decir. Estos los adquirió en gran­
dísimo número, breves , sentenciosos , y Henos de 
viveza y donaire, y nada opuestos á la dignidad de 
su carácter. Pero la calidad mas esencial á la perfec­
ción de la lengua , aun cuando careciere de la feliz 
combinación de sílabas suaves y sonoras, de la me­
lodía de su acentuación, y de su fina variedad para 
modificar maravillosamente todas las ideas abstractas 
y sentimientos, es aquella peculiar libertad de la 
construcción, con que huye de las repeticiones y mo­
notonía , sin violentar su índole; y aquella rapidez y 
concisión de la -frase, desembarazada de artículos, 
pronombres , partículas , y otros accidentes gramati­
cales , que volverían muy pesada la oración castella-
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na sin dada mas claridad. Be este modo la lengua 
española , sin quebrantar sus leyes, junta á la armo­
nía mecánica de sus dicciones la del estilo, que no es 
lo mismo : admirable calidad y singular excelencia , 
que la hace la menos tímida y uniforme de todas las 
vulgares, y la mas apta para traducir la precisión, y 
gravedad de la latina. Así, pues, si fuere posible 
que Salustio, Tácito, y Séneca hablasen alguna vez 
en buen romance, seria en español. La lengua está 
formada: los traductores creo que son los que no 
han nacido. 

i i l . 

Esta lengua, cuya gala, primores, y riquezas de­
be al propio ingenio, luces, y esfuerzo de cada es­
critor en particular, y de ningún modo á los áridos 
gramáticos y retóricos de la nación, habia subido en 
el siglo x v i á un grado tan alto de hermosura y ma­
gostad , que pudo venir á hacerse universal, según 
la estimación que se grangeaba en todos los países 
extrangeros, si los españoles hubiesen sabido hacer 
trato y mercancía de los frutos de su talento. 

El universal aprecio y lugar que mereció nuestra 
lengua en el siglo x v i en toda Europa (aunque en 
este no ha merecido un artículo en la Enciclopédia), 
ío testifica el autor del Diálogo de las' lenguas, que 
escribía en el reinado de Carlos Y , y lo publicó el 
erudito D. Gregorio Mayans en sus orígenes de h 
lengua castellana , cuando dice : « que ya en Italia , 
así entre damas como entre caballeros se tiene por 
gentileza y galanía saber hablar castellano». Joscph 
Escalígero, escribiendo á IsaacCasaubon desde Lcidem 
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por los años 1604, le dice: que habia enriquecido 
el lexicón de Antonio de Nehrixa con mas de dos mil 
vocablos, y añade : « y con todo eso me parece he 
hecho nada, siempre qne leo libros españoles. Es 
tanta la abundancia de aquel lenguage, que cuanto 
mas aprendo en él , tanto mas se van ofreciendo co­
sas que sin maestro nunca las aprenderé». 

Los autores del Año Literario que se publica to­
das las semanas en París, en el juicio que forman 
(N.0 I I . 0 , de 31 de Enero de este año de 1786) 
del Discurso de Mr. R i varóles sobre la universalidad 
de la lengua francesa, que ganó el premio de la Aca­
demia de Beriin en 1784; se expiiean con estas pa­
labras : « El autor ha presentado su asunto de la 
manera mas brillante y mas ventajosa : es un fran­
cés que habla de su nación, y que lisongea muy 
poco el amor propio de las demás. Dibuja muy su­
perficialmente los retratos de las naciones mas dis­
tinguidas de la Europa; y se esmera en descubrir 
las causas políticas y literarias que han impedido 
que sus lenguas no hayan logrado el honor de ser 
universales, que se ha dado á la nuestra. Tal vez 
se le acusará de haber callado la gloria de que go­
zaron ciertas lenguas, aun en Francia, antes que 
la nuestra se hubiese perfeccionado. Yo no veo 
qué hubiera perdido el interés de su causa en con­
fesar : que el italiano y el español formaban en otro 
tiempo parte de la educación francesa, y que hasta 
en tiempo de Corneille toda nuestra literatura era 
todavía española». 

Asi hablan los extrangeros desapasionados, si quie­
ren tener presente que el famoso Antonio Pérez, se-
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gun refiere en una de sus cartas al Rey Henrique I V 
de Francia,, habia sido elegido para enseñarle la len­
gua española que tanto estimaba aquel monarca. 
Bien claramente manifiestan otras de sus cartas cuán 
general era la afición que reinaba en Francia y en 
Inglaterra á nuestra lengua en aquellos tiempos; 
pues en ellas se nombran varios príncipes y señores 
que la cultivaban, y se deleitaban con la lectura de 
los escritos de aquel singular y desgraciado ingenio. 
Tampoco pueden ignorar que 3l célebre Miguél de 
Cervantes fué asimismo convidado con muy venta­
josos partidos para ir á París á enseñar la lengua es­
pañola , proponiendo sus propios obras por modelos 
de lenguage. Aun menos pueden ignorar el grandí­
simo número de libros españoles, publicados en los 
reinados de Felipe I I y Felipe I I I , que fueron en 
aquellos tiempos traducidos en francés. Presente ten­
drán aquel juicio y paralelo que hizo el Emperador 
Carlos V entre las lenguas que conoció en su tiempo 
y poseía, cuando dijo: que el inglés era lengua para 
hablar con los pájaros; el alemán con los caballos; el 
fraacés con ¡os hombres; italiano con las damas, 
y el español para hablar con Dios. El que escribió 
que la lengua española era pura como el oro, y so­
nora como la plata, francés era, en Francia escribía, 
y íodavia vive: y á fé que no se puede tachar de 
parcial á nuestras cosas. Mr. de Alambert ha dicho 
en sus opúsculos de literatura, analizando la armo­
nía de las lenguas : « una lengua abundante en vo­
cales y sebre todo en vocales dulces como la italiana, 
sería la mas suave de todas; pero no la mas armo­
niosa: porque la armonía para ser agradable, no de-
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be solo ser suave, sino variada. Una lengua que tuviere, 
como la española, la feliz mezcla de vocales y conso­
nantes dulces y sonoras, sería quizá la mas armoniosa 
de todas las modernas». 

I X . 

A pesar de estas excelentes calidades y feliz for­
mación de tan rica, dulce y magesíuosa lengua, hubo 
un tiempo en que fué en algún modo desdeñada de 
nuestros mismos patricios. En efecto muchos de los 
escritores que debían cultivarla, pulirla, é ilustrar­
la , y hacerla mas conocida y general por medio de 
sus plumas, formaron en el siglo x v i un género de 
pundonor en desterrar de sus obras el idioma ma­
terno, por no ser tenidos por autores romancistas. 
Sinrazón alguna lo abandonaban, pues ya en el 
tiempo en que la vanidad escolástica lo menospre­
ciaba , eran sus galas y atavíos dignos de hermosear 
y vestirá cualquiera producción del ingenio humano. 
Be este desprecio ya se lamentaba en tiempo de 
Carlos V el autor del Diálogo de las lenguas ya citado 
cuando dice: «Todos los hombres somos obligados 
á ilustrar y enriquecer la lengua qne nos es natural, 
y que mamamos en las tetas de nuestras madres, 
que no la que nos es pegadiza y que aprendemos en 
libros... Preg. ¿Acaso el Bembo perdió su tiempo 
en el libro que hizo sobre la lengua toscana? ¿Ño 
tenéis por tan elegante y gentil la lengua castellana 
como la toscana? Kesp. Sí la tengo; pero también 
la tengo por mas vulgar, porque veo que la toscana 
está ilustrada y enriquecida por un Bocado y un Pe­
trarca; los cuales siendo buenos letrados, no sola-
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mente se preciaron de escribir buenas cosas, pero 
procuraron de escribirlas con estilo muy propio y 
muy elegante. Y , como sabéis , la lengua castella­
na nunca ha tenido quien escriba en ella con tanto 
cuidado y miramiento, cuanto sería menester. Pre^. 
Cuanto mas conocéis eso, tanto mas os debríades 

' avergonzar vosotros, que por vuestra negligencia 
hayáis dejado y dejéis perder una lengua tan noble, 
tan entera , tan gentil, y tan abundante». 

One esta desgracia padeciese entonces nuestra 
hermosísima lengua, lo atestiguan varios sabios y 
zelosos patricios de aquel siglo, que se lamentaron 
de tan vituperable abandono c ingratitud. Hernán 
Pérez de Oliva, que sabia bien el laíin y el griego, 
condolido del menosprecio que padecía su lengua, 
se empeñó en escribir todas sus obras varias en ro­
mance para hacer común su doctrina : empresa muy 
laudable en su tiempo. 

El Maestro Ambrosio de Morales , sobrino del 
mismo Oliva , cuyas obras dio á luz en Córdova en 
1585, en el Discurso sobre la lengua castellana que 
imprimió al principio de ellas, se queja amargamen­
te del descuido é injuria que hasta entonces había 
sufrido la lengua, cuando los italianos se habían 
preciado de cultivar tanto la suya. «No hay ahora, 
dice, hombre docto en Italia que no se ocupe en 
esclarecer su lengua con escrituras graves y de mu­
cha sustancia, y aprenden el griego y el latín para 
tener llaves con que puedan abrir los tesoros de en­
trambas, y enriquecer su vulgar con tales despojos, 
l'or esto me duelo yo siempre de la mala suerte de 
nuestra lengua castellana, que siendo igual con 
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todas las buenas en abundancia, en propiedad , va­
riedad y lindeza , y haciendo en algo desto á muchas 
ventaja, por culpa ó negligencia de nuestros natu­
rales está tan olvidada y tenida en poco, que ha 
perdido mucho de su valor: y aun pudiérase esto 
sufrir ó disimular , si no hubiera venido á tanto me­
nosprecio , que basta ser un libro escrito en caste­
llano para no ser tenido en nada. Para mi es un 
pesar el descuido que nuestros españoles tenemos 
en esta parte, de no preciarnos de nuestra lengua y 
así honrarla y enriquecerla; antes tratarla con me­
nosprecio y vituperio... Pues ¿qué los otros, que 
todo lo tienen en castellano por afectado? Estos quie­
ren condenar nuestra lengua á un estraño abati­
miento y como enterrarla viva, donde miserable­
mente se corrompa, y pierda todo su lustre y 
hermosura: ó desconfiar que no es para parecer, y 
esta es ignorancia : ó no la quieren adornar como 
deben, y esta es maldad... 

« La causa verdadera de no acertar á decir bien, 
ni diferenciar lo bien dicho en castellano, está prin­
cipalmente en no aplicarle el arte de la elocuencia, 
en lo que ella enseña mejor del habla, no para pro­
piedad , que esta el uso la muestra, sino para la 
elegancia y la fineza , donde no llega el Uso, y el 
arte puede mucho suplir el defecto. Junto con esto, 
faltan en nuestra lengua buenos ejemplos del buen 
hablar en los libros que es la mayor ayuda que pue­
de haber para perfeccionarse un lenguage: y donde 
falta el arte, la imitación con los buenos dechados 
alcanza mucho... ¿Quién no entiende que es gran 
pobreza, que casi no ha habido en España hasta 
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ahora alguna buena escritura, cuyo estilo ó género 
de decir pudiese uno seguirlo para enmendar su 
habla, con seguridad que, cuando ¡o hubiese sacado 
bien al natural, habría mejorado su lenguage? 
¿Quién podria señalar muchos libros castellanos, 
con confianza que laidos é imitados, se alcanzaria 
perfección, ó señalada ó conocida mejoría en el uso 
de nuestra lengua?... Y si alguno me preguntase la 
causa por que, habiendo habido siempre en Espa­
ña , y señaladamente en nuestro tiempo, singulares 
ingenios, y muchos de ellos bien empleados en las le­
tras y ejercitados en el arte de bien decir, siempre 
ha quedado nuestra lengua en la miseria y con la 
pobreza que antes tenia, sin que alguno la haya so­
corrido con alguna buena escritura; yo le respon­
dería con pensar que acertaba: que todo nace del 
gran menosprecio en que nuestros mismos naturales 
tienen nuestra lengua, por lo cual ni se aficionan á 
ella , ni se aplican á ayudarla». 

« Y no me parece sin duda que hasta ahora les 
ha faltado á los hombres doctos en España excusa 
de este su desamor ó descuido, por estar la lengua 
castellana tan abatida y sujeta á servir en tan viles 
usos, que tenían razón de desesperar que podria 
levantarse á cosas mejores y de mucha dignidad, 
cuales eran lasen que ellos quisieran ocuparla. No 
se escribía en castellano sino, ó sucios amores, ó 
la bul as vanas: ¿quién había de osar encomendarle 
mejores materias? quién no había de temer que es-
curecia su obra la bajeza del castellano, si en ella 
escribía? Así en nuestra lengua, por verla tan ra al 
empleada, no había quien se atreviese á servirse 

TOMO I . 9 
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de ella... Menester fué que algunos venciesen este 
temor, lo menospreciasen, y diesen á entender á 
los demás con su ejemplo como habian de librar 
nuestra lengua de la miserable servidumbre en que 
viles hombres la tenian, no rehusando de hacer lo 
que hombres sabios ya hacian. De estos ha ya habido 
algunos en nuestro tiempo, que con escribir en cas­
tellano cosas de buena doctrina, adornándolas con 
el cuidado del bien decir, han abierto la puerta á 
todos los españoles doctos, paraque de aqui adelan­
te, estimando en mucho nuestra lengua, que ven 
ya mejor inclinada y capaz de todo aderezo de elo­
cuencia , todos sin miedo se le entreguen, y en bre­
ve llegue á ser tan copiosa y galana como puede, si 
no le faltan sus naturales. » 

Luego entra Ambrosio de Morales á nombrar con 
elojio todos los autores de buen estilo y lenguaje que 
hasta su tiempo habian publicado algunos escritos: 
entre los cuales hace mención de Hernando del Pul­
gar , de Pedro Mexía, de Florian de Ocampo, de 
Alejo Yenegas, de Francisco Cervantes de Salazar, 
del Maestro Oliva y Luis Mexía, y últimamente de 
Fr. Luis de Granada, de quienes traslado en este 
teatro muy lindos y exquisitos fragmentos de elo­
cuente composición. Yo admiro que no hubiese co­
locado en el número de estos escojidos escritores al 
Bachiller de la Torre en su Vision .deleitable; á Fer­
nán Pérez de Guzman en sus Generaciones y Sem­
blanzas; á Mosen Diego de Va lera en sus dos Cartas 
al Rey D. Juan el Segundo, y en su Tratado de pro­
videncia contra fortuna; ai Doctor Juan López de Pa­
lacios Rubios en su Tratado del esfuerzo bélico heroko; 
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al célebre Obispo Fr. D. Antonio de Guevara en su 
Reloj de Príncipes, en el Menosprecio de la corle, y 
en sus Cartas; al Bachiller Rúa en sus Cartas censo­
rias; al Doctor Villalobos en sus Problemas natura­
les y morales; á Don Luis de A vila en su Comentario 
de la guerra de Alemania por Carlos V; ni al V. Ma­
estro Avila tan digno de ocupar el primer lugar en 
el catálogo de los autores sobresalientes : lo que me . 
hace creer que lo escribió antes del año 1S79, que 
fué la época de las primeras impresiones de algunos 
escritos de aquel piadoso y elocuente varón. 

De cualquier manera, siempre prueban las queja 
de Ambrosio de Morales, que nuestra lengua patrias 
estuvo desdeñada generalmente entre nosotros hasta 
mediados del siglo XYJ , y que por fortuna la salva­
ron de su última ruina y abandono los autores que 
acabo de citar mas arriba; quienes son sin duda ios 
únicos que en orden á la propiedad y pureza del 
lenguaje se podian citar por dechados. A la verdad, 
cuanto fuese el desprecio con que se miraron hasta 
pasada la mitad de aquel siglo los escritos serios en 
romance', el sabio y elocuente Fr. Luis de León, jun­
tando su lamento con el de Ambrosio de Morales, 
en la introducción al tercer libro de los Nombres de 
Cristo, que reimprimió en 1585 con la adición de 
este nuevo libro, exclama contra los que repararon, 
ó se escandalizaron, que escribiese asunto tan grave 
en idioma vulgar, y dice de esta suerte: «Unos se 
maravillan que un teólogo de qúien, como ellos d i ­
cen , esperaban algunos grandes tratados, llenos de 
profundas cuestiones, haya salido á la fin con un 
libro en romance... Otros hay que no los han que-
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rulo leer porque están en su iengua; y dicen que 
si estuvieren en iatin los leyeran... Es engaño co­
mún tener por fácil y de poca estima todo lo que 
se escribe en romance: que ha nacido de lo nial 
que usamos de nuestra lengua no la empleando si­
no en cosas sin ser, ó de lo poco que entendemos 
del la creyendo que no es capaz de lo que es de im­
portancia : que lo uno es vicio, y lo otro engaño; y 
todo ello falta nuestra, y no de la lengua, ni de 
los que se esfuerzan á poner en ella todo lo grave 
y precioso que en alguna de las otras se halla. Así 
que no piensen, porque ven romance, que es de 
poca estima lo que se dice; mas al revés, viendo lo 
que se dice, juzguen que puede ser de mucha esti­
ma lo que se escribe en romance, y no desprecien 
por la lengua las cosas, sino por ellas estimen la 
lengua... A los que dicen que no leen aquestos mis 
libros por estar en romance, y que en Iatin los le­
yeran , les debe poco su lengua; pues por ella abor­
recen lo que si estuviera en otra tuvieran por bue­
no. Y no sé yo de donde les nace el estar con ella 
tan mal, que ni ella lo merece, ni ellos saben tanto 
la latina, que no sepan mas de ía suya, por poco 
que della sepan, como de hecho saben della poquí­
simo muchos... Y si dicen que es novedad (mi es­
tilo), yo confieso que es nuevo, y camino no usado 
por los que escriben en esta lengua, poner en ella 
número levantándola del descaimiento ordinario. El 
cual camino quise yo abrir, no por la presunción 
que tengo de mí , que sé bien la pequenez de mis 
fuerzas ; sino paraque los que las tienen, se animen 
á tratar de aquí adelante su lengua como los sabios 
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y elocuentes pasados , cuyas obras por tantos siglos 
viven, trataron las suyas : y paraque la igualen en 
esta parte que le falta con las lenguas mejores, á 
las cuales, según mi juicio, vence ella en otras mu­
chas virtudes». 

Hernando de Herrera , que escribía por aquellos 
tiempos , en sus comentarios al poeta Garcilaso, dice, 
sobre el abuso de haber desterrado por anticuadas 
algunas expresiones y dicciones, sin darles equiva­
lente : «Por nuestra ignorancia habernos estrechado 
los términos esíendidos de nuestra lengua; de suer­
te que ninguna es mas corta y menesterosa que ella, 
siendo la mas abundante y rica de las que viven 
ahora. Porque la rudeza y poco entendimiento de 
muchos la han reducido á extrema pobreza, escu-
sando por delicado gusto, siendo muy ágenos del 
buen conocimiento, las dicciones puras, propias y 
elegantes. Los italianos, hombres de juicio y erudi­
ción , y amigos de ilustrar su lengua , ningún voca­
blo dejan de admitir , sino los torpes y rústicos: mas 
nosotros olvidamos los nuestros, nacidos en la ciu­
dad, en la corte, en las casas de los hombres sabios, 
por parecer solamente religiosos en el lengua ge; y 
padecemos pobreza en tanta riqueza y en tanta abun­
dancia». 

En aquel mismo tiempo escribía Miguel de Cer­
vantes en su prólogo á la Gal a tea la necesidad que 
había del estudio de la poesía para aprovechar en el 
buen ienguage , cuando dice : « No puede negarse 
que los estudios de esta facultad traen consigo mas 
que medianos provechos : como son enriquecerse el 
poeta considerando su propia lengua, y enseño-
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rearse del artificio de ía elocuencia que en ella cabe 
para empresas mas altas y de mayor importancia, y 
abrir camino para que á su imitación los ánimos es-
trechos que en la brevedad del lenguage antiguo 
quieren que se acabe ¡a abundancia de la lengua 
castellana , entienden que tiene campo abierto, fácil, 
y espacioso , por el cual con facilidad y dulzura , con 
gravedad y elocuencia pueden correr con libertad, 
descubriendo la diversidad de conceptos agudos, 
sutiles, graves, y levantados, que en la fertilidad 
de los ingenios españoles la favorable influencia del 
cielo con tal ventaja en diversas partes ha producido, 
y cada hora produce en la edad dichosa nuestra , de 
Jo cual puedo ser yo cierto testigo...» Del contexto 
de este modo de explicarse Cervantes se colige que 
ya empezaba entonces á lucir la riqueza de nuestra 
íengua manejada por ingenios de buen gusto, que 
so sacudían de los reparos de los mezquinos críticos 
que no aprobaban el nuevo pulimento y abundan­
cia que recibía el idioma de la fecundidad y valentía 
de los escritores modernos, mas no de los tratados ó 
artes que hasta entonces se hubiesen escrito , ni es­
tudiado para aprender, y conocer las reglas, ía puré-, 
za , la propiedad, y la índole de tan preciosa lengua; 
porque hablando con verdad carecía la nación de una 
gramática vulgar que fijase sus preceptos, reducien­
do á un sistema lo que la analogía ,' el capricho , ó 
el uso habían establecido. Esta necesidad bien la co­
noció un siglo antes el restaurador de las letras en 
España Antonio de Webrixa, cuando de orden de 
Don Fernando el Católico escribió en 1492 su Arte 
de Gramática castellana, para enseñar á las Infanta» 
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de"* Castilía , en cuyo prólogo dedicado á la Reina 
Doña Isabel, dice estas palabras : « Acordé ante to­
das las otras cosas reducir en artificio este nuestro 
lenguage castellano, para lo que agora y de aquí 
adelante se escribiere pueda quedar en un tenor, é 
estenderse en toda la duración de los tiempos que es­
tán por venir. Gomo vemos que se ha hecho en la 
lengua griega é latina , las cuales por haber estado 
debajo de arte, aunque por ellas han pasado muchos 
siglos, todavía quedan en una uniformidad. Porque 
si otro tanto en nuestra lengua no se hace como en 
aquellas , en vano vuestros cronistas y estoriadores 
escriben é encomiendan á inmortalidad la memoria 
de vuestros loables fechos». Pero este socorro fué 
muy escaso paraque sirviese de verdadero norte y 
método á los escritores cultos y exactos de la lengua. 
Y aunque en 1568 el maestro Juan de Miranda es­
cribió otra gramática española mas completa en idio­
ma italiano , para instruir por ella á los venecianos 
y otros naturales de Italia, dedicada al Duque de 
Urbino; no llenó la falta que se padecía de un arte 
metódico y claro, que fijase los verdaderos princi­
pios de la lengua, no con la sequedad y desaliño de 
unos rudimentos, sino con la profundidad y órden 
de un tratado elemental. En 1606 publicó el erudi­
tísimo y zeloso español Bernardo de A hiérete, canó­
nigo que fué de la Santa Iglesia de Górdova, el L i ­
bro del origen de la lengua castellana dedicado á Feli­
pe I I I : y en prueba de que en su tiempo se conocía 
la misma necesidad que en el siglo antecedente sobre 
el ningún estudio que se hacia para hablar bien la 
lengua materna , tratando de las escuelas que tenia 
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la antigua Boma, dice: «Pero como elia las tenia, 
pudiera muy bien haberlas en nuestra España de la 
lengua castellana , por falta de las cuales son muy 
pocos los que la hablan bien, y menos los que la sa­
ben con perfección , y esos muy á ía vejez y con do­
blado trabajo, que no tuvieran si pequeños la estu­
diaran. Porque, sin duda, tengo por cierto lo que 
le pareció á Quintiliano : que tiene una diversa na­
turaleza el hablar común y vulgar; otra el razona­
miento y discurso del hombre elocuente». 

Vino después el maestro Bartolomé Ximenez Pa­
tón, y publicó en 162Í unas breves instituciones de 
gramática española, de cuya aridez, obscuridad, y 
desorden muy poco fruto se podía esperar, reducién­
dolo todo á una sucinta noticia de las partes de la 
oración y sus accidentes. Tampoco remedió esta falta 
el maestro Gonzalo Correas, catedrático de griego y 
lenguas orientales en Salamanca, en su compendio 
de Gramática castellana; que incluyó en su Tri l in­
güe , impreso en 1627. Pero esta solo fué un breve 
resumen de la que había escrito Antonio de Nebrixa; 
sin el orden y distribución que exige una gramática 
metódica, que funde sobre un sistema invariable las 
reglas fijas de la índole y uso peculiar do un idioma. 

No es la aridez é inexactitud de las artes grama­
ticales la única desgracia que ha padecido el cultivo 
de la lengua castellana; la falta de un diccionario 
completo, correcto, y bien trabajado ha sido aun mas 
notable y sensible. Todos los diccionarios que se co­
nocían antes de la publicación del do la Real Acade­
mia Española, eran muy pobres y escasos de voces, 
inclusos el de Antonio de Nebrixa impreso en Sala-
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manca en 1492, á pesar de sus posteriores adicio­
nes ; el de Alonso de Falencia publicado en Sevilla 
en 1490; el Vocabulario Eclesiástico de Rodrigo 
Hernando de Santa-Ella, también en Sevilla en 
1529; y el Tesoro de la lengua castellana, que com­
piló Sebastian de Covarrubias Orozco, y publicó en 
1619: donde, dice Quevedo en su Cuento de cuentos, 
el papel es mas que la razón: obra grande, y de eru­
dición desaliñada. Sin embargo, aunque incompleto 
y diminuto, siempre será una obra apreciable por 
su caudal etimológico con que ilustra el origen y 
significación de las palabras. 

X . ' 

Es tanta la riqueza de nuestra lengua, que cuan­
to mas se estudia , mas da que estudiar; y cuanto 
mas se profundiza , mas tesoros descubre. El dic­
cionario mismo de la Real Academia, sin embargo 
de ser el mas copioso , y trabajado con mayor méto­
do y exactitud que hasta ahora ha publicado ningún 
otro cuerpo literario sobre la lengua general y usual 
de una nación ; en cada nueva edición tiene que re­
cibir suplementos de muchas voces autorizadas en los 
libros y escritos públicos, que se habían escapado á 
la diligencia de los primeros investigadores, y de 
otras de nueva adopción que el uso ha canonizado,, 
y la analogía debe formar para que los prohije la 
lengua, pues de ella misma nacen. 

Así, pues , nadie estrañe si no hallare en este dic­
cionario ciertas palabras conocidas; no hablo de las 
facultativas y artísticas, sino de las comunes y usua-



CXXXVIII OBSERVACIONES 
les, que son del cauda! y casta de la lengua hablada, 
Jas unas y las otras del uso y propiedad de la len­
gua escrita, y del estilo grave. En efecto en aquella 
obra, que es menor que la materia , y creo lo será 
siempre, para mayor gloria nuesíra de tener una 
lengua que no la puedan comprender los dicciona­
rios; he echado menos, aunque recorrida ligera­
mente por mi curiosidad , algunas palabras que me 
atrevo á presentar á la luz y censura pública, como 
son: — Ahuecador, ahnacenage, amarguero (espár­
rago), amarillento , apelluzcado, arrabalera , arre­
quesonado = Baronal, bayetón, borrasquero == Ca­
breriza , cadencioso, cagalitroso, camero (colchón), 
capitalista, cargamento, carromatero, carruagero, 
caserío, caserón, casolero, coscarse, cavilosidad— 
Desarbolo, desarme, desbarajustado, desempaquetar, 
deslinde, desparpajo , despezañar, destalonar, des­
tronque , dichero, diluviar — Edificante , empernar, 
especiar, espejero, esquebrajar, estimulante , eslre-
chon, estrepitoso, examinando, extremoso — Farde-
lería . fletador, fogonazo, fonda ( hostería) , fonde­
ro , fondeadero, fontanil, forasteria, formante, fron­
t i l = Gachonería , galicado, generalizar, gimotear— 
Habitantes, hombría, hombrada , hormigueo , hue­
var ron — Inyectar — Mancornar , maquinal, mari-
timar , marinero (navio), marejada, mecanismo, mo­
delar , moreral, moruno , mozero— Pellejudo, pelte­
jan — Refilón, reidero, represa [de un navio), r id i ­
culizar . risotada — Terrizo = Vaquetear — Zan-
dial he. También eché menos otras palabras de un 
uso muy general y frecuente en los escritos públicos 
de varias materias: por ejemplo, faltan las voces: 
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Abonaré [ u n ] , beligerante, belicosidad, bibliografía, 
bibliomanía, bilingüe, episcopado (que es ia dignidad, 
y no el territorio), estacional, federativo, fiscalía, 
fiscalidad, foliatura , galicismo, glosario, habilitado 
(oficial), interventor, legación, legislativo, magis­
tratura , maferialismo, metalurgia , ohservativo , ob­
tentor, ocasional, patriótico, patriotismo, proyectista, 
providenciar, protestantismo , publicista , purista, 
purismo, puritano , rigorista , territorial, silábico, 
supremacía &c. 

Además ¿cuántas voces tiene la iengaa hablada, 
que no se hallan en la escrita? ¿Cuántas se gra­
dúan de familiares, porque no se hallan en escritos 
serios , aunque sean las mas propias y enérgicas? 
¿ Cuántas se califican de bajas, que no son sino 
claras y graciosas? ¿Cuántas se llaman anticuadas, 
que son y deben ser de todos tiempos? Yo creo que 
una lengua debe trabajar mas en adquirir que en 
desechar lo adquirido: consistiendo su mayor gran­
deza y adelantamiento en su mayor abundancia. Una 
lengua viva es un cuerpo inmortal, que siempre 
crece sin tasa y sin medida, siguiendo los progresos 
del entendimiento humano. Un permanente nivel y 
equilibrio lo mantiene la naturaleza en el mar, que 
lodo el cauda! que recibe de los rios, lo despide 
después por evaporación. La elevación del occéano 
anegaría la tierra; mas la superabundancia de una 
lengua nos facilitaria lá verdadera expresión de to­
dos nuestros conceptos y afectos, ¿ Cuántas voces 
podrían haberse incorporado en el diccionario gene­
ral de la lengua, que se desdeñan por la sola nofa 
de provinciales, siendo muchas de ellas de una in-
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comparable viveza y fuerza ? Soy de sentir, que si 
se quiere aumentar nuestro diccionario, sobre todo, 
de voces frecuentativas, imitativas, aumentativas, y 
diminutivas; es necesario recurrir al lenguage no es­
crito de nuestras provincias meridionales , donde las 
ideas generales, por la mayor delicadeza , volubili­
dad , y calor de la fantasía desús moradores, se 
Ijan subdividido y modificado en un mayor número 
de ¡deas secundarias , ó relaciones parciales; y por 
consecuencia, de estas modificaciones de cada idea 
principal ha nacido tanta diversidad de palabras de­
rivadas i simples, y compuestas: que por no leerse 
en graves autores, que pudieron muy bien igno­
rarlas, quedan tildadas como caprichosos signos de 
la habla común de las provincias. Podría yo presen­
tar aquí muchos ejemplos; si no temiera dilatarme 
mas de lo que permite la estrechez de estas observa­
ciones. 

Los que creen que nuestra lengua nacional está 
circunscrita toda en los libros y en los diccionarios, 
y no quieren comprender en su inmenso caudal igual­
mente la lengua no escrita; exclaman que carece­
mos de voces para las artes. Pregúntenselo al la­
brador , al hortelano, al artesano, al arquitecto, 
al marinero, al náutico, a! músico, al pintor, 
al pastor &c.; y hallarán un género nuevo de vo­
cabularios castellanos, que no andan impresos, y 
que no por esto dejan de ser muy propios, muy 
castizos, y muy necesarios de recopilarse y orde­
narse , para no haber de mendigar todos los dias de 
los idiomas extrangeros lo que tenemos, sin cono­
cerlo , en el propio nuestro. A donde este no ai-
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fanze, adóptense voces nuevas, en hora buena. 
La experiencia diaria nos enseña que mas necesi­

dad hay de estos vocalniiarios técnicos y peculiares 
de artes y ciencias, que no puede abrazar el diccio­
nario general de la lengua, que del anticuado de la 
germanta, que publicó Juan Hidalgo en 1609, 
como si esta fuese una lengua fundada en principios 
fijos y reglas invariables, que pudiese transmitirse 
de siglo en siglo. Esta germama ó jerigonza gitana, 
es propiamente un íenguage rufianesco, inventado 
por los llamados antes de ahora gitanos (raza de 
Bohemianos vagabundos avecindada en España) con 
el fin de no ser entendidos de los demás habitantes 
en sus ardides, trampas y malas artes. Así toda la 
riqueza de su lengua consiste en voces de justicia, 
prisiones, y castigos, como cosas que mas temían y 
que merecían mas, y en términos significativos de 
embustes, raterías, fugas, latrocinios, y otras mal­
dades , de que pendía su subsistencia no menos que 
su independencia. De ahí habrá venido que la letra 
de sus cantares siempre es lamentable y llorosa, y 
los tonos sonde una ternura triste y clamorosa: todo 
propio de ánimos sobresaltados y afligidos, que te­
mían persecución, ó sufrían servidumbre ú oprobio. 
Muchos de los vocablos de la germama son inventa­
dos por capricho, sin connexion alguna con el cas­
tellano; otros son tomados de esta lengua, trocadas 
las sílabas, otros son enteros y claros, pero mudada 
su primera y natural acepción; y otros son palabras 
anticuadas; sin contar algunas adoptadas de varias 
provincias, como propio Ienguage de gente vaga y 
colecticia. Pero esta jerigonza se ha mudado casi 
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cada diez años: cuyo trastorno dictaban la necesidad 
y el miedo. Así es que el vocabulario escrito de la 
germanía, hoy no es entendido de ningún individuo 
de estas familias, aun de los mas ancianos: espe-
ricncia que he practicado por mí mismo." 

Carecemos de vocabularios técnicos, para escribir 
facultativamente en las materias científicas, econó­
micas , y fabriles: carecemos de un diccionario de 
Sinónimos , es decir del diccionario filosófico de todas 
las finezas y modificaciones del lenguage; sin cuyo 
ausilio es imposible dar principios fijos á la propie­
dad y corrección de idioma alguno. Pues, sin sa­
ber distinguir las diferencias específicas, por ejem­
plo, entre belicoso y guerrero; entre fiel y leal; entre 
clemencia y compasión; entre felicidad, dicha, fortu­
na, y suerte; entre alabanza, elogio, y loor; entre 
siervo, esclavo, y cautivo &c. ; ¿cómo escribirémos 
nunca con exactitud y precisión? Guando poseamos 
estos tesoros, y una gramática elemental, conoce­
remos los primores y riquezas que encierra la lengua 
española. 
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FORMACION DE LA LENGUA CASTELLANA. 

EN la formación de una lengua se deben tener 
presentes tres cosas: la etimología de las voces, su 
material composición, y su significación. 

I . 

ETIMOLOGÍA. 

Es tan clara la filiación inmediata que guarda 
nuestra lengua de la latina, que sin contar las pala­
bras corrompidas y alteradas en su inflexión ó termi­
nación; solo con las que se han conservado íntegras, 
algunos eruditos han logrado sacar, ya en prosa ya 
en verso, diversas composiciones perfectamente bi­
lingües. 

Ejemplos de vocablos íntegros en su estructura y 
terminación: Io. en el singular los substantivos jíma,, 
planta, sol, dolor, &c. tomados del nominativo latino: 
arte, mente, ánimo, modo, &c. tomados del ablativo: 
2o. en el plural, penas, plantas, ánimos, modos, sa­
cados del acusativo: y artes, mentes, soles, dolores, 
del nominativo. Además hay otros nombres substan­
tivos, que solo son latinos en el plural, como: ora­
ciones, cuestiones, raciones, voces, &c.' sacados del 
nominativo. Otras várias voces, como los pronombres 
recíprocos me, te, se, nos, vos, y las partículas con­
juntivas y adverbiales tanto, cuanto, cuando, son 
enteramente latinas. 

Los adjetivos enteramente latinos en las termina-
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ciones de número y de género son innumerables. 
En ei singular, los masculinos y neutros se sacan del 
ablativo , como: molesto , eterno, activo, &c; y los 
femeninos del nominativo, como: molesta, eterna, 
activa. En el plural se toman unos y otros del acu­
sativo, como: molestos, molestas &c; excepto en los 
neutros, cuyo género no distinguen las lenguas vul­
gares en las terminaciones del plural. Son entera­
mente latinos los adjetivos acabados en e, y se toman 
del ablativo en el singular, como : leve, impune &c; y 
en el plural se sacan del acusativo, leves, impunes. 
Otros adjetivos solo son latinos en el plural, tales 
son : dóciles, útiles, viles, que tienen el singular 
mutilo, como: dócil, útil, vil. Son enteramente lati­
nos los participios activos en el singular, tomados de 
ablativo, como: amante, indolente, demente, &c; y en 
el plural tomados del nominativo, como: amantes, 
indolentes &c. 

Ejemplos de voces casi enteramente latinas = Las 
que mudan la x final en z, como de vox voz, áe pax 
paz, de foelix feliz &c. Las múíilas, como: de crinis 
crin, de [mis fin, áe pañis pan, de vüis vil, &c. Las au­
mentadas, como: de quiete quietud, de ape abeja &c. 

RAIZES LATINAS = De Kac hora agora , y ahora , 
de hoc amo ogaño, de tam magno tamaño, de quare 
car, de aliunde allende, de /oras fuera, de curro car­
ro, de /?os flor, de opera obra, de aratro arado &c. 
Sin contar las que se han adoptado enteramente 
latinas, como : ornato , indemne, conteste, concorde 
kc. sacadas del ablativo; y otras tomadas del nomi­
nativo, como: gravamen, examen &c. 

i. Corrupción de las raices latinas~ Alteraciones 
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en las vocaÍes=l .0 mudanza de la i en e, v. gr, : 
de infirmo enfermo, de pilo pelo, de sicco seco, do 
nigro negro, de vices veces, dé lingna lengua, de 
timar temor, de vicino vecino &c. 2.° mudanza de r. 
en i , v. gr, : de equaliigua\, de celia cilla, de seculo 
siglo, de miscuo mezclo, &c. 3.° mudanza de la u 
en o, v.gr. de musca mosca , de unda onda, de luto 
lodo, de bucea boca, de ciirsu corso, de suecursu so­
corro, &c. 4.° mudanza de la a en e, como: de cá­
seo queso, de íractu trecho, de fado fecho, de lacte 
leche, &c. 5.° mudanza de la o en e, como: de fronte 
frente, de formosa hermosa, &c. 6.° mudanza de la 
o en u , como: de locus lugar, de cooprire cubrir, de 
coluber culebra, &c. 7.° el diptongo au convertido 
en simple o, como: de laudare loar, de auro oro, de 
mauro moro, de tauro toro, de pauco poco, de pau-
per pobre, de cauli col, &c. 8.° La simple o conver­
tida en diptongo en ue, como: de fonte fuente, de 
sorte suerte, de solo suelo, de porta puerta, de cornu 
cuerno, de corfore cuerpo, de eolio cuello, de molle 
muelle, &c. 9.° La e sencilla mudada en diptongo 
en ie, como: de térra tierra, de mellis miel, de meta 
miedo, de certo cierto, de ferro fierro, de tempore 
tiempo, de heremo biermo, &c. 

I I . Alteraciones en las Consonantes — 1.0 La f 
convertida en h , como: de folia hoja, de fato hado, 
de fava hava, de fariña harina , de felle hiél, de filo 
hilo , de furto hurto &c. 2.° La p covertida en b, 
como: de capud cabo, cabeza; de hipo lobo, de sapero 
saber, de rippa riba, de apprire abrir, de vipera ví­
bora , de lepore liebre, de tepido tibio, de populare 
poblar, &c. 3.° La c convertida en g, como: de acw-

TOM o i , 10 



CXLV1 OBSEKVACÍOíÍES 

lo agudo, de secare segur, de peu higo, de lacu lago, 
de locusta langosta, de macro magro, de ceco ciego, 
de tritico trigo, &c. 4.° la ^ mudada en g, como: de 
aquila águila, de equa yegua, de aqüa agua, de an-
tiquo antiguo, &c. 5.° La / mudada en y , como; de 
allio ajo, de cimiculo conejo, de speculo espejo, de 
oceulo ojo, de tegula teja, de mílio mijo, &c. tí.0 La 
g mudada en y , como: de gelu velo, de genere yerno, 
de gypso yeso, &c. 7.° La t mudada en d, como: de 
pater padre, de miare nadar, de entena cadena, de 
sitis sed, de vita vida, de rolare rodar, &c. 8.° La s 
mudada en x (pronunciación gutural tomada de los 
árabes) como: de siringa xeringa, de roseo roxo, de 
meco xugo , de sapo xabon , de semis xeme , de Se~ 
íahis Xátiva, de Suero Xucar, de Salo Xa Ion &e. 

I.0 Consonantes dobles mudadas en sencillas == 
La gn convertida en ñ , como : de signo seña, señal; 
de ligno, leño, de dedignare desdeñar, de pugno 
puño, de aragnea araña, &c. = L a s dos nn muda­
das en ñ , como: de cunnea cuña , de nnno año, de 
panno paño, de canna caña, de cannabi cáñamo, &c, 
— La mn mudada en ñ , como : de damno daño , de 
somno sueño, de scamno escaño, de autumno oto­
ño , &c. 

2. ° Letras dobles mudadas en otras = L a ct mu­
dada en ch, como : de pectore pecho, de dicto dicho, 
de ducíu ducho , de lucía lucha , de ketu lecho , do 
acto ocho, &c, = L a p l mudada en I / , como: de 
planclu llanto, de plano llano, de pluvia lluvia, de 
pleno lleno , de cíate llave, &c. 

3. ° Terminaciones latinas suavizadas == Las ter­
minaciones en er mudadas en re ó ro, como : desem-
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per siempre, de líber libro, de uber ubre, de pau-
per pobre, deaer aire, &c. = Las terminaciones en 
.r mudadas en z 6 en y , como: de nux nuez , de 
pix pez, de lux luz &c: de grex grey , de lex ley, 
de rex rey, &c.=Las terminaciones en r mudadas 
en l , como : de carcer cárcel, de arbor árbol, de 
mar mor mármol, &c. 

4. ° Supresión de consonantes dobles=Las do­
bles ce en c sencilla, como: de sueco suco, de bucea 
boca , de mueca moco , de vacea yaca, de saeco saco, 
de peccato pecado &c. = L a s dobles 11 en simple I , 
como : de üluso iluso, de pollitus pulido, de eolio-
quio coloquio, &c.—Las dobles pp en simple p. 
como: de pufpi popa, de supplicare suplicar, de 
applicare aplicar, &c. ==Las dobles ít mudadas en 
simple í, como: de atfesíare atestar, de attenuaré 
atenuar &c. == La c¿ mudada en sola t , corno: de 
réspedi(. respeto-, de mactare matar, de íracíaretra­
tar , de delictu delito &£. 

5. ° Supresión de vocales = L a rapidez de la pro­
nunciación , para facilitar aun mas la articulación 
de ciertas palabras', dió motivo á omitir algunas vo­
cales de lás dicciones latinas, como: de mo^/fe mue­
ble , de nobilis noble, de tabula tabla, de littera le­
tra , de copula copla, de diabolo diablo , de stabuh 
establo, de regula regla, de laborare labrar &c. 

6. ° Supresión de s í labas=Para facilitar mas la 
velocidad en la articulación de algunas voces se su­
primen sílabas enteras, como: de sigillo sello, de 
seeulo siglo, de computare contar , de audire oír, de 
magis mas, de hodie hoy, de regina reina , de va­
gina vaina, de comedere comer, &c. 
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7. ° Supresión de consonantes sencillas—La ex­

periencia y el ejercicio fueron con el tiempo vol­
viendo mas suave y fluida Ja pronunciación de cier­
tas voces latinas, suprimiéndolas alguna letra que 
detenia la velocidad de la articulación, como: de 
cadere caer, de credere creer, de fidelis fiel, de j u -
dex juez, de radio rayo, de crudelis cruel, supri­
miendo la d: ó bien, de ccpto seto, de ceplro cetro, 
suprimiendo la p : ó bien de legere leer, de lignea 
linea, de magislro maestro, de sagitta saeta, su­
primiendo la g , &c. 

8. ° Aumento de sílabas—Hay otras palabras la­
tinas , á cuyos derivados que adoptó la lengua cas­
tellana , añadióse alguna sílaba que las hace mas 
numerosas, como : de cor corazón, de viro varón, 
de ato abuelo, de herede heredero, despeesperanza, 
de vero verdadero, &c. 

BAIZES GODAS. == El romance castellano, al paso 
que se formó de la corrupción de la lengua latina, 
conservó siempre algunas voces de origen godo, en­
tre las cuales se cuentan las siguientes: Azar, baga-
ge, balón, balcón, bando, banco, banquete, barra, 
batalla, batel, batir, blanco, bivac, blasón, bosque, 
bota, brosa, briza = calma, cama, capa, cófia, com­
pañero, compás, copa — daga, danza, dique, drape, 
droga = embarazar, esgrima, estufa — flecha, flo­
ta, frasco, forro, fracaso == gabela, gallardo, ganar, 
galán, garra, gris, gordo, guerra, guante, guarda 
= haca, liar cuque, harpa, hartiés = lacayo, malla, 
mancha, marca, palafrén, parque, perla, raza, ras­
car, rata, rico, riesgo, ruar, rueca, sala, salario, 
traza, taza, taluz, tenería, tripa, tropa, trompa, 
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trovar, vasallo, &c. Be estas, la mayor parte son 
comunes también al francés y al italiano. 

RAÍZES ARÁBIGAS. = Las voces que e! trato do 
los moros introdujo en la lengua castellana pasan 
de 300,'según han observado algunos críticos, como 
son: Acemite, a ce y te, adarve, adalid, alcoba, al­
cuza, aldava, alfiler , alquiler, almibar, &c. ba­
dana, berengena, bava, &c. cahíz, candil, capuz, 
confite, &c. escofina . espinaca, &c. garrama, galá­
pago &c. hanega, halda, harambel, &c. javab, 
Jaez &c. laúd, limón &c. madroño, mazacote, maz­
morra, &.c. naype, neblí, &c. orozúz , oxaldre, &c. 
pandero, pegujar, perexil, &c. quilate, quizá, &c. 
rabel, rambla, rehenes, &LC. tabique, tahalí, telliz, 
torongil, &c. vanda , vigor nía &c. xarífo, xáquima, 
¿cárabe , xácara, xaqueca, & c zagal, zaque, zalea, 
zambra, &c. Entre estas no se cuentan los nombres 
de edificios públicos , sitios , lugares, y rios , taies 
son : Alcázar palacio Alcántara puente , Alcazaba 
fortaleza, Alhama junta ó congregación, Algecira 
isla, Alcalá torre, Alhambra castillo colorado , Al ­
menara torre de ahumadas é de señales, Alpuxar-
ra tierra de guerreros, Gibraltar monte de Tarik, 
Guadalquivir rio grande , Guadalímar rio colorado, 
Guadalaviar rio blanco, Guadalaxara rio de las pe­
ñas &c ; y así de otros muchísimos que se leen en 
la topografía de España, y en especial de todos los 
que empiezan con gibra, que es sierra ; con mcdina 
que es ciudad ; y con guada, que es rio. 

Es de advertir que muchas voces arábigas, adop­
tadas en nuestra lengua, han perdido con la succe-
sion del tiempo el artículo, que por aposición for-
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ruaba su primera sílaba : asi alcantarilla se ha con­
vertido en canlariiia, axaqueca en xaqueca, azegtiia, 
en zequia, anorta en noria, atahona en tahona, 
alambor en tambor , &c. 

PALABRAS LESIOSINAS. ==Como el castellano, el 
francés, y el tosca no son tres dialectos del latin, que 
se corrompió casi en un mismo siglo ; no es de ma­
ravillar que conforme se retroceda mas á la primera 
formación de cada una, se halle mayor afinidad en­
tre las tres lenguas, como mas cercanas en sus prin­
cipios á su común origen ; sin que se pueda asegu­
rar que la una tomase de la otra. La diferencia prin­
cipal que se nota, es en las inflexiones y termina­
ciones que cada una de las tres naciones iva dando 
á los vocablos al tiempo de romancearlos; quedando 
en una mas suaves, en otra mas ásperos; en una 
mas breves, y en otra mas largos, t'or ejemplo: de 
la voz latina civitate, el castellano formó cibdat, el 
lemosino cioíat, y el toscano citlá: de la otra voz 
pavore, el 1,° formó paor, el 2.° peur, y el 3.° 
paura: de la otra voz faceré, el 1.° formó facer, el 
2.° faire, y el 3.° /are : de la otra voz caput el 1.° 
formó cabo, el 2.° cap., y el 3,° capo : y así de 
otras á este tenor. 

Si se siguiera un riguroso cotejo entre el. caste­
llano del poema del Cid, que pertenece al siglo xu , 
la versión del fuero-juzgo, que es de incierto tiem­
po, y las composiciones del monge Bercéo, que flo­
recía á principios del x m ; se podría formar un lar­
go vocabulario trilingüe casi perfecto. Me reduciré 
por ahora á una breve nomenclatura , en confirma­
ción de mis observaciones, entresacada de las refe-
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ríelas obras. Cosío bajo de la denominación general 
de lemosino entiendo, no solo el francés, sino el 
catalán, lenguage hoy provincial, usado en el Prin­
cipado de Cataluña, y por comunicación en los Rey-
nos de Valencia y de Mallorca , inclusas Menorca é 
Ibiza; haré la comparación del castellano antiquado 
con ambas lenguas sucecsivamente. 

CASTELLANO , Y FRANCÉS. 

CAST. ANT. FRANCES. 
aonlar ohoníer 
ápres aprés 
ardido hardi 
argent argenl 
asemblar assembler 
attender aítendre 
bastir bátir 
bel bel 
car , . . car 
conquerir conquerir 
corsero coursier 
costumne coutume . . . . . . . 
cuen cuens. (aníig).. 
cuer cuer. (antig).. 
desperir depérir 
domage dommage 
doñeas doncques.hmi). 
emenda émende 
endurar,. endurer 
environ environ 
estui éíui i . 

CAST. MODER. 
afrentar. 
después. 
atrevido. 
plata. 
congregar. 
aguardar. 
edificar. 
bello. 
porque -
conquistar. 
corredor. 
costumbre. 
conde. 
corazón. 
aniquilarse 
daño. 
pues. 
indemnización. 
sufrir. 
al rededor. 
estuche. 
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CAST. ANT. FRANCÉS. CAST. MODER. 

fentler féndre hender. 
flume flume rio. 
fuert... fort., mucho. 
fa r . . . . . . . . . . , . , . f faire hacer. 
garzón gargon muchacho, 
guarir guérir...: sanar. 
largo. large..., ancho. 
maison.......... mmson.. casa. 
rnaslo masle. (aníig)... macho. 
magüer . . . . . . . . . malgré., , á pesar do, 
menar mener conducir. 
mester.... mestier [ant].... oficio. 
meter metre poner. 
motón.. mouton carnero. 
nul . . . . . . . . . — . nul ninguno, 
nue nue nube. 
nuef neuf nueve. 
onta honte afrenta. 
orage., orage uracán, 
paon . . . . . . f a o n ,. pabo. 
plus plus mas. 
pozon foison ponzoña, 
prender.. . . . prendre tomar. 
r e n r í e n , nada. 
revenir revenir... volver, 
rivera riviere arroyo, 
rendir. . . rendre . . . . . . . . . . . volver, 
rúa rué calle. 
sage sage sábio. 
sieclo..... , siecle siglo, 
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GAST. ANT. FRANCÉS, CAST, MODER. 

sinal signal señal. 
tirar... . lirer , . . sacar. 
voluntier , . . volontters... . . . gustoso. 

CASTELLANO , ¥ CATALAN, 

CAST. ANT. CATALAN. CAST. MODER, 

Afartar afartar hartar, 
afer afer negocio. 
altra...., altra otra, 
almosna almoina limosna. 
annel. , añell , cordero. 
antiga. antiga antigua. 
aturar aturar detener. 
bagasa , . . . bagasa ramera, 
baraia haralla contienda. 
basca lasca congoxa. 
bateiar batejar bautizar. 
beneito., b e n e i t b e n d i t o . 
b e t u m e b e t ú m betún. 
bregúelo bregol... cuna. 
budel budell.,..,., tripa. 
burgés burgés..., vülano. 
cal cal , conviene. 
cascun..., cascun cada uno. 
camba , cama,. pierna. 
celero celler bodega. 
coitar..,.. cuitar apresurarse. 
coníreria confraria cofradía. 
conorte conort consuelo. 
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CAST. A NT. CATALAN. CAST. MODER. 

cor cor corazón. 
cor (de) de cor de memoria, 
corda corda cuerda 
croza crosa báculo, 
crua crua cruda. 
deesa deesa diosa. 
deius dejús debajo. 
desfer desfer deshacer. 
devant devant delante. 
dita dita dicha (cosa) 
donna , dona dueña. 
encarir , encarir encarecer, 
encenso encens incienso, 
enveia.,., ,, enveja envidia, 
fellon felló airado. 
fer fer hacer. 
ferir ferir herir. 
figa ,. figa higo. 
finiestra finestra ventana, 
flama flama llama. 
fol foll...> loco. 
fora (ora ., fuera. 
forado forat agujero, 
fugir.. . , fugir huir, 
gelada gelada helada. 
genoio genoll rodilla. ' 
gola gola. gala. 
goria gorja garganta. 
guarnir guarnir guarnecer. 
ja ñero janer enero . 
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CRITICAS. 

CATALAN. 

jumr. 

malastruc (ant), 

jumr i 
ledánia lledánia . 
lexar lexar 
lorer llorer...., 
loguer loguer.... 
madrona... madrona. 
maia malla 
malantía malaltia. 
raalastrugo .. 
malmeter mabnetre. 
maravclla maravella. 
matinada maíinada. 
meatat meitat 
mege meíge 
mercada! mercadal., 
mestre mestre 
mesura mesura.... 
miracio mirade.... 
mission.... messió 
molsa moka 

nova. nova 
nodrir nodrir... 
oblidar ohlidar.. 
ostal , ostal 
padir patir 
páranla par aula . 
paor paor 
plorar plorar... 
pregaría pregária 
prego preg..... 

CLV 

CAST, MODER. 

juntar. 
letanía. 
dejar. 
laurel. 
alquiler. 
matrona. 
cierta moneda. 
enfermedad. 
desventurado. 
echar á perder. 
maravilla. 
madrugada. 
mitad, 
médico. (do. 
plaza de merca-
maestro, 
medida, 
milagro, 
dispendio, 
cosa blanda, 
nueva, 
alimentar, 
olvidar, 
mesón, 
padecer, 
palabra, 
miedo, 
llorar, 
plegaria, 
súplica. 
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CATALAN, CAST. MODEB. CAST. ANT. 

pudor pudor hedor. 
pluia pinja lluvia. 
preséntala presentalla presente, don. 
puis puis pues. 
quant quant cuando. 
qui qui quien 
regaio regall arroyucio 
regnar regnar reynar 
renda renda renta 
rependirse repenedirse ., arrepentirse 
res res.... algo 
riba. riba orilla, ribera 
romeo romeu peregrino 
rosinol rosiñol ruiseñor 
sabieza ,. sabiesa sabiduría 
sen seny., juicio, seso 
senes sens sin 
socarrar socarrar requemar, 
suor suor sudor. 
taula íaula labia. 
toller tolre quitar, 
tornar..., tornar volver. 
trovar trovar hallar. 
vegada vegada vez. 
verga verga vara. 
vesperada vesprada tarde (la) 
volta volta vuelta. 
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CASTELLANO, Y TOSCANO. 

CAST. ANT. TOSCANO. 

Adiesor adesso. 
al'ora (di ora 
a! ir o nitro 
assás assai 
avezar avvezzare. 
hñsso, sa baso, sa .. 
cativo, va cativo, va. 
centrada . . . . . . . . contrada.. 
eorpo <. 
donna 
descapeilado. 
doice dolce. 

corpo 
donna 
discapellato 

equal equale.. 
facienda facenda. 
fame fame 
fontana......... fontana. 

gradire. 
labro.... 
lurigo, ( 

gradir, 
labro., 
luengo, ga 
inorto mor lo 
no me nome 
ocür 
onda 
parar miente., 
prego 

udire 
onda 
f arar mente (an t) 
prego. 

quiscadun quiscadun (ant.] 
riso 
sospiro, 

riso...-. 
sospiro 

CAST. MODER. 
abora. 
entonces. 
otro. 
bastante, 
acostumbrar. 
bajo, ja. 
infeliz. 
pays, comarca, 
cuerpo. 
muger. 
destocado, 
dulce. 
igual. 
labor, trabajo. 
hambre. 
fuente. 
agradecer. 
lábio. 
largo. 
muerto. 
nombre. 
oir. 
ola, y onda. 
atender. 
suplico. 
cada uno. 
risa. 
suspiro. 
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CAST. A NT. TOSCA NO. CAST. MODER. 

sotil sotile sutil. 
suo suo suyd. 
tornar tornare volver. 
tiesta testa cabeza. 
tosté tostó presto. 
tremer.> tremare temblar. 
tuo tuo tuyo. 

En esta nomenclatura no lie comprendido las pa­
labras de origen céltico y arábigo, que están incor­
poradas en ¡os tres idiomas: como batalla, batai-
lle, hataglia; guerra, guerre, guerra; tropa, troupe, 
truppa &c; aduana, douane, dogana, almirante, ami~ 
ral , ammiraglio, &c. 

ANTIGUO LENGUAGE COMPARADO CON EL MODERNO. 

Notable es la mudanza que ha experimentado 
nuestra lengua, desde principios del siglo x v i , en la 
estructura material de las palabras, limando y sua­
vizando sucesivamente las infiexiones y desinencias 
broncas y duras, cuya áspera p'ronunciacioñ se deja 
colegir de la escabrosa ortografía que subsistió por 
espacio de mas de tres siglos. Esta mudanza se ha 
obrado, unas veces suprimiendo letras, otras aña­
diéndolas, unas convirtíendo las dobles en sencillas, 
y otras trocando no solo las letras sino las sílabas: 
como lo demostraré en los ejemplos siguientes, 

1.° Han perdido su dura pronunciación las siguien­
tes voces, por supresión de letras consonantes, co­
mo : algund algún, dubda duda, cohdicia codicia, 
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cobdo codo, grand grande, tracto trato, escripto es­
crito, mili mil, cient cien, sant san, &c. 

2, ° Otras por mudanza de consonante en vocal, 
como: dehda deuda, cibdad ciudad, caldillo caudillo, 
recabdar recaudar, capdal caudal, &c. 

3, ° Otras por supresión de consonantes dobles , 
como: pieles pieles, colloquio coloquio, allegato ale­
gato , desseo deseo , assomar asomar , summo sumo , 
cómmcdo cómodo, annual anual, svpplicar suplicar, 
apparalo aparato, &c. Sin embargo otras palabras 
antiguas, por sí suaves con la simple consonante, la 
doblaron después, tales son: vamtlo vasallo^ camelo 
(amello, /aiar bailar, laño llano, /amar llamar, le­
var llevar &c. 

4, ° Otras convirtiendo la doble consonante en 
dos de sonidos diferentes, uno nazal y otro labial, 
como: immortal inmortal, immutahle inmutable. 

ñ.0 Otras por mudanza de una consonante en 
otra , como : triumfo triunfo , nimfa ninfa , asumía 
asunto, essemto esento, regnar rejnar, temprar tem­
plar, tiniehra tiniebla &c. 

G.0 Otras mudando la consonante final en otra 
mas suave , como : beltat beldad , cgualtat igualdad; 
ó bien , suavizando esta terminación con la adición 
de una vocal, como: cort corte, delant delante, in-
fant infante ; fiz fizo, hizo ; Ferro id Ferrando, y 
Fernando &c. 

7.° Otras, añadiendo consonantes en la termina­
ción de algunos monosílabos, como: so, soy; do, 
doy ; vo, voy &c: y otras veces en medio de dic­
ción , como: amos ambos, home hombre, comigo 
conmigo, &c. 
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8. ° Otras convirtiendo la doble s en a; hoy dia efi 
j como: dessar, dejar, bassa baja, bassel bajel, disté 
dijo &c: y asimismo la doble n en ñ , como: dan-
no daño, amo año, senña seña , sennor señor, &c. 

9. ° Otras, mudando una consonante en otra, co­
mo generalmente la /"inicial en h, tales son: fambre 
hambre, facer hacer, figuera higuera, foja hoja, fur­
to hurto, &c. — Asimismo mudando la i consonan­
te en U, como: maramia maravilla, baíaia batalla, 
maia malla, &c. Generalmente la i consonante, para 
herir con mas fuerza en la vocal, se convirtió e n j : 
asi se ve en estas palabras: oio ojo, conseio consejo, 
casíüleio castillejo &c. 

10. ° Otras, ya añadiendo, ya suprimiendo, ya 
trocando las preposiciones. Del 1.° caso son: cometer 
por acometer, contecer por acontecer, semejar por 
asemejar, raygar por arraygar, consejar por aconse­
jar , caecer por acaecer; y asi se escribia caso por 
acaso &c. Del 2.° caso son estos: alimpiar por lim­
piar, atapar por tapar, amatar por matar, adveni­
dero por venidero, ayuntar por juntar , aventaja por 
ventaja, atal por ta!, atan por tan, &c. Del 3.° caso 
son estas otras; adiahlado por endiablado, asennorar 
por enseñorear, encorporar por incorporar, espedir 
por despedir, deprender por aprender, estajo por 
destajo, estinto por instinto, espertar por despertar, 
emprenta por imprenta, &c, 

11. ° Otras, mudando una vocal en otra, como las 
que trocaron la o en u, tales son : ahorrir aburrir, 
bollicio bullicio, cobrir cubrir, complir cumplir, ca­
loroso caluroso, rigoroso riguroso, logar lugar, so-
porlar suportar, sofrir sufrir, soíil sutil, polir pul ir, 
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Lois Luis, Joan Juan &c. = Las que trocaron la u 
en o, como: murmurar mormurar; la e en i , como: 
nenguno ninguno, dehuxar dibujar, rencon rincón, 
encenso incienso, vevir vivir, eglesia iglesia, escrebir 
escribir, &c. = Las que trocaron otras varias letras, 
como: losenjero, que después se mudó en lisonjero; 
dicir en decir, asconder en esconder, ascuchar en 
escuchar &c. Por estas breves muestras se manifiesta 
la mayor conformidad que guardaban con el latin 
las primitivas voces romanceadas, por ejemplo : co-
brir era mas conforme al latin cooperire; también 
asconder lo era mas á abscondere, y ascuchar á aus­
cultare, &c. Los pronombres posesivos tos, sos, mu­
daron la o en ic, como se escriben hoy, tus sus; siendo 
de una y otra manera contracción del latin tuos, 
su os, que en la primera corrupción perdieron la u, 
y en la segunda la o. 

12. ° Otras veces mudáronse los diptongos en sim­
ple vocal, como: tiemplo templo, exiemplo ejemplo, 
Sacramento Sacramento, cueita cuita, duecho ducho, 
fruente frente, cuende conde, cuerno como, qbiespa 
abispa, castiello castillo, converto conorte, siella silla, 
oriella orilla, viedar vedar, lievar llevar, sieglo siglo, 
mugier mujer , sielío sello, &c. 

13. ° Otras suprimieron la a final en las termina­
ciones del singular, como: pulideza pulidez, ridicu-
¡eza ridiculez, estrecheza estrechez &c. Sin embargo 
han quedado otras muchas con la antigua termina­
ción, tales son: vileza, sutileza, agudeza, guapeza, &c. 

14. ° Otras ha convertido la doble vocal en vocal 
simple, como: veer ver, seer ser, preveer prever, 
reencuentro rencuentro, &c. 

TOMO !. t í 
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15.° En ías conjugaciones de los verbos se ha ex­
perimentado también muy notable mudanza y va­
riación , no solo en el trueque de letras, sino tam­
bién de sílabas enteras. Generalmente hasta muy 
entrado el siglo x v i no empezaron á sincoparse las 
terminaciones en ades, en edes y en ides de los verbos 
de 1.a, 2.a, y 3.a conjugación, que después se mu­
daron en <m, en eis, y en ü : tales como: amades 
amáis, veedes veis, venides venís &c; amárades ama­
ríais, amásades amaseis, viérades vierais, viésedes vie­
seis, mniéredes vinierais, viniésedes vinieseis, &c. 

En la formación de los demás tiempos y modos ha 
habido casi igual alteración, conforme las palabras 
se han apartado mas de su etimología. El latín videre 
se romanceó en veder: que perdiendo la d, se escri­
bió vcer, y perdiendo después una e, quedó en ver. 
De estas alteraciones del infinitivo vinieron las in ­
flexiones várias en ¡os demás modos, como: vido, vio, 
y últimamente vió &c. El latín esse se romanceó en 
seer {hoy ser): de aquella alteración se formó so 
(hoy soy), sodes (hoy sois), serédes (hoy seréis), 
fumos (hoy fuimos), fticHtes (hoy fuisteis), &c. El 
latín dicen se romanceó en áicir (hoy decir): de 
aquí se formó disso (hoy dijo), dixoren (hoy djieron) 
&c. El latín scvpere se romanceó en saber: de aquí 
se formó sobo, después sopo (hoy supo); saheria (hoy 
sabría), sepádes (hoy sabed) &c. El latín cadere se 
romanceó en cader (hoy caer): de aquí se formó 
cadió (hoy cayó) , cadrá ( hoy caerá ) , cay a (hoy 
caiga) &c. El latín miltere se romanceó en meíer: de 
aquí se formó metrá (hoy meterá) , miso (hoy me­
tió) &c. Dewr/erse formó valo, vnlan, (hoy valgo, 
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t a ígan) : de salir también safo, salan (hoy salgo, 
salgan) : de andar se formó andío, andarán {hoy an­
duvo, anduvieron) &c. Generalmente todos los tiem­
pos acabados en ovo, opo, ogo, como se usaron anti­
guamente en tovo, estovo, sopo, copo, plogo, se con­
virtieron, entrado el siglo x v i , en uvo, upo, y ugo, 
como en estas palabras tuvo, estuvo, supo, cupo, y 
plugo. 

16. Otras palabras han suavizado desde entonces 
la aspereza de algunas sílabas, cuyo sonido duro ve­
nia de la violenta pronunciación de la r : tales son, 
por ejemplo, algunos tiempos de los verbos tener, 
venir &c, como son : terrá, después tenrá (hoy ten­
drá) : verná, después venrít (hoy vendrá): porrá, 
después ponrá (hoy pondrá): plazrá (hoy placerá) : 
morra (hoy morirá) &c. La misma alteración reci­
bieron las palabras íenfia, vefnia, ponria, plazria 
&c, que hoy se escriben tendría, vendría, pondría, 
placería &c. Para la cabal inteligencia de estas va­
riaciones , se puede ocurrir á los índices alfabéticos 
de voces anticuadas, que se han puesto al íin del 
primer tomoy principio del segundo, que componen 
la presente obra. 

17. Uso de los afijos = Aunque en todo tiempo 
fué usada la aposición de los pronombres recíprocos 
me, te, se, le, nos, vos, al fin de los verbos; no lo fué 
en los infinitivos hasta mitad del siglo x v i . Por ma­
nera, que se escribía hablóme, oyóte, vie'nese, dijole, 
mirónos, vuélveos; mas wo hablarme, oiríe, decirte &LC. 
sino me hablar, te oir, le decir, &c. No solo precedía 
el recíproco al infinitivo; sino que, cuando este era 
precedido de adverbio, se colocaba antes del mis-
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mo adverbio : así se escribia pam se nunca mover, 
para le bien mirar, para vos siempre estimar, &c. 

18. En los demás tiempos del yerbo fueron tan 
usados estos afijos hasta mitad del siglo pasado, que 
hoy causa alguna dificultad y ambigüedad en la pro­
nunciación é inteligencia , la extrañeza de su orto­
grafía, si no se aclara con la buena acentuación: ta­
les son: esle, osóos, bolo, reisos, haceos, amónos &c, 
en lugar de le es, os oso, lo loo, os reís, os hace, nos 
amó, que es como hoy se escribe. En el mismo siglo 
x v i se introdujo el modo de interrumpir el verbo con 
la interpolación del afijo, de suerte que dividan en 
tres palabras lo que antes se juntaba en una : por 
ejemplo escribían mirar lo ha en vez de mirarálo, ó 
bien lo mirará: temer los he por temerélos, ó bien los 
ienferé: amar se hian por amaríanse, ó bien se ama­
ñ a n : vencer nos hiades por venceriadesnos, ó bien nos 
venceriades, &c. 

19. Después que los infinitivos recibieron por 
aposición los pronombres recíprocos la, le, y lo, para 
mayor suavidad se suprimió la r final, convirtiéndola 
en /, como: decilla en vez de decirla, oille en vez de 
oirle, y vello, en vez de verlo, como hoy se escri­
be : de manera que hemos preferido la dureza á la 
suavidad, 

20. Desde mediados del siglo xv se perdió el uso 
de la partícula relativa y con oficio de adverbio lo­
cal , como lo tiene la lengua francesa: bien que lo 
mas común era escribirlo así, hi. Hasta fines de aquel 
siglo se usó el artículo indefinido antes del pronom­
bre posesivo, v. gr. : la tu casa, los mis hijos: que 
después se ha omitido; y solo permanece en el estilo 
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cancellaresco , como cuando dice el Rey en sus de­
cretos: la mi ciudad de N : el mi Consejo &.c. 

21 . Hasta mediados del siglo x v i estuvo en uso 
la conjunción é (del et latino) en lugar de la y co­
pulativa, que desde entonces la desterró; mas hoy 
para evitar la cacofonía, se usa de la é antes de las 
voces que empiezan con i , como : grande é insigne; 
del mismo modo que, cuando la voz que precede á 
la ó copulativa empieza con la misma letra, se ha 
convertido en ú, para evitar la colisión de dos voca­
les de una especie, como: libras ó onzas, plata ó oro, 
que hoy escribimos libras ú onzas, plata ú oro, &c : 
primor que no se ha conocido hasta este siglo. 

22. Hasta fines del siglo x v i huvo poco uso de 
los pronombres relativos cuyo, suyo, tuyo, nuestro, 
vuestro, quien &c, que después han desterrado las 
repeticiones inelegantes de él, del cual, de tí, de nos, 
de vos, el cual, el que &c, que quitaban la fluidez á 
la frase. 

23. Hasta principio del siglo x v n el adverbio 
donde hizo los tres oficios de relación local, ya de 
quietud, ya de movimiento: estoes, servia para sig­
nificar en donde, de donde, y adonde, cuyas tres d i ­
ferencias hoy se distinguen. Tampoco se distinguía 
la mas próxima relación del pronombre relativo es­
te, esta, esto, de la menos próxima de ese, esa, eso 
&c. Tampoco se distinguía el por causal , pues ha­
cia el oficio también del para final. El pronombre 
relativo quien, que hoy no es aplicable sino á per­
sonas, lo fué siempre á personas y á cosas: así se de­
cía el hombre de quien esperamos, igualmente que 
la suerte de quien pendemos. Además se usó casi siein-
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pre como indeclinable, pues era relativo á uno como 
á muchos : así se decia los padres á quien honramos, 
como el padre á quien honramos. 

24. El pronombre relativo e indeclinable que su­
plía el oficio de los adverbios confirmativos é ilati­
vos porque, por lo que, por tanto, tanto que, pues 
que &c, que comunican mas claridad á la oración. 

25. El pronombre recípoco vos hasta mediados del 
siglo x v i se usó en toda su íntegra escritura. Des­
pués se suavizó su pronunciación suprimiendo la v 
inicial, con lo que quedó mas fluida y manejable. 
Así se escribió os hago en lugar de vos hago; hágoos 
por hágovos, hacéros por hocervos, hócenos por há-
cenvos, y haceos por hacedvos &c. 

26. Palabras que han mudado de género = Ge­
neralmente se usaron con el artículo femenino las 
palabras honor, loor, olor, desórden &c, que hoy se 
usan con el masculino. Sin embargo algunas han 
seguido bajo del uso promiscuo de ambos géneros, 
como son : el ó la puente, el ó la mar, el ó la orden, 
el ó la frente; bien que en las dos últimas la dife­
rencia de articules distingue diversos sentidos: por 
ejemplo, cuando órden es regla, método, ó clase, es 
masculino, como : el órden de las materias, el órden 
de vida, el órden de la nobleza & G ; y cuando frente 
indica objeto delantero ó frontero, es masculino tamr 
bien : así se dice el frente de la plaza, el frente de 
un regimiento &c. 

27. Hay otros nombres que siendo femeninos en 
su género, usan del artículo masculino en el singu­
lar para evitar el concurso de las vocales de una 
misma especie : así decimos el alma, el alva, el as-
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po, el ansia en lugar de la alma la alva &c. Tanta 
es la delicadeza de la lengua castellana en esta par­
te, que hasta en los nombres que empezaban con 
el diptongo au usábase en otro tiempo del artículo 
masculino; así escribíase el aurora, el aula, el au­
sencia, el Austria &c. Y hasta mediados del siglo 
x v i se usó la elisión de la partícula de indefinida 
cuando precedía á los pronombres él, ella, este, esto: 
así se escribía dél, della, deste, ¿esto componiendo 
un solo vocablo; en lugar de de él, de ella, de este, 
de esto. 

28. Acepción antigua de los verbos ser y haber 
= Hasta fines del siglo xví el verbo ser tuvo las 
tres acepciones de ser, de estar, y de haber, lo 
cual podría hoy causar alguna confusión para de­
terminar los tres diferentes sentidos. Por ejemplo 
decíase: él era piadoso, él era en la guerra, él era 
enfermo, él era venido; en lugar que hoy decimos: 
él era piadoso, d estaba enfermo, él estaba en la guer­
ra , él habia venido. El verbo haber tenia la acep­
ción de tener: así decíase Juan ha enemigos, ha buen 
humor, ha tesoros &c; en vez de tiene enemigos, 
tiene buen humor &c. 

29. Los adjetivos grande, primero, postrero, ter­
cero , que antepuestos al sustantivo pierden la últi­
ma sílaba , antiguamente la conservaban : así escri­
bíase : grande mozo, primero dia, postrero año, ter­
cero mes; en vez que hoy se escriben gran mozo, 
primer dia , tercer mes , postrer año &c. Estos pri­
mores en la pulidez de la lengua se conocen aun mas 
en las diferencias de un y uno, de buen y bueno, 
de mal y malo, de algún y alguno, de ningicn y nin-
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guv.o, de 5an y Sanio, de muy y mucho, de cien y 
ciento, de ían y íanío, de cuan y cuanto, de cwai-
gwer y cualquiera &c. 

30. Hasta principios del siglo pasado no se hizo 
muy corrí un e! uso de los participios pasivos que lla­
mamos contractos, esto es, los que perdiendo una 
sílaba que se añadió en su formación a! romancear­
los , vuelven á su forma y estructura del original 
latino, para darles otra aplicación. Por ejemplo, 
concluso es contracción de concluido, confeso de con­
fesado, convicto de convencido &c. Con estas con­
tracciones no se ha minorado el caudal do los par­
ticipios, pues como han quedado los de ambos 
géneros siendo unos mismos en su sentido general; 
la lengua ha adquirido la ventaja de servirse de dos 
distintas acepciones según los diversos objetos á que 
se aplica una misma voz, modificada solo por sus 
dos diversas inflexiones. Así, pues, diremos: los 
autos están conclusos, y no concluidos : mas si la lec­
ción está concluida, y no conclusa. Diremos en estilo 
legal : el reo está confeso; y en el teológico está con­
fesado. Siguiendo el diverso sentido de ambos fue­
ros , diremos: ya convicto , ya convencido , ya con­
vertido, ya converso he. Infiérase de aquí cuan dis­
tintas aplicaciones puede hacer el que conozca las 
diferencias entre confuso y confundido, entre sujeto y 
sujetado, entre absorto y absorvidó, entre extenso y 
extendido, entre preso y prendido , entre incluso é in­
cluido , entre pretenso y pretendido, entre excluso y 
excluido, entre intruso é introducido, entre suspenso 
y suspendido, falto y faltado, expulso y expelido, 
reflexo y reftexado, rolo y rompido, corrupto y cor-
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rompido, contracto y contrahido, abstracto y ahs-
írahido, electo y elegido, extincto y extinguido, com­
pulso y competido, favorito y favorecido &c. 

31. Voces antiquadas=Las hay de tres especies; 
unas lo son por obscuras y desusadas, como : ayuso 
por arriba, allende por además, car por pues, aina 
por luego, vegada por vez &c. Ofras por alteradas 
en su ortografía, como: agora por ahora, cibdad 
por ciudad, temprar por templar, aver por ha­
ber óíc. Y otras por haber mudado su primera 
acepción, como : defender que era prohibir, topar 
que era hallar, obsequias que eran exequias, tirar 
que era sacar, sobrar que era superar &c. Véanse 
para mayor claridad ios índices alfabéticos de voces 
antiquadas en cada uno de los tomos de la presente 
obra. 

I I . 

COMPOSICION MATERIAL DE LAS PALABRAS. 

Si la parte mecánica ó material de las palabras 
consiste en los sonidos y articulaciones de las sílabas, 
y de la combinación de estas resulta lo sonoro, sua­
ve, grave, ó fluido de los vocablos; todo el mundo 
reconocerá esta excelencia en la lengua española, 
llena de dicciones numerosas y magestuosas al paso 
que enérgicas y expresivas. 

I.0 Entre las numerosas ¿qué magnificencia no 
respiran estas: heredamiento, remordimiento, conten­
tamiento, desenfrenamiento, descendimiento, malaven­
turado, desaprovechado, desapiadado, bienandanza, 
destemplanza, biemwenluranza, desavenencia, desobe" 
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diencia, cautividades, inhumanidades, dulcedumbre, 
servidumbre &c.? 

2. ° Entre las voces magestuosas ¿mucha melodía 
reciben las que por su acentuación alargan ó abre­
vian la cantidad de las sílabas, como; lástima y las­
tima , cópula y copúla , júbilo y jubilo, idólatra é 
idolátra, pérdida y perdida &c: cuyo acento en la 
antepenúltima denota nombre, y en la penúltima 
verbo, como si dijésemos: es un idólatra el que ido­
latra á su dinero. La acentuación aun causa otros 
efectos en la pronunciación de las palabras, pues 
según la sílaba sobre que carga el acento en una 
misma, señala el nombre y el verbo, y el modo y 
tiempo del verbo. Por ejemplo: la voz limite sin 
acentuar no tiene determinada pronunciación, y por 
tanto no tiene determinada acepción : pero de la 
colocación del acento agudo en una de las tres síla­
bas de que se compone, resultan tres diferentes sen­
tidos , como se puede ver en este ejemplo: su poder 
no tiene límite: más yo se lo limité, ya que no hay 
quien lo limite. 

3. ° Todas estas advertencias se refieren á las pa­
labras equívocas, que varian la acentuación para 
mayor claridad de su sentido: pero tiene la lengua 
el tesoro de los esdrújulos invariables, cuya acen­
tuación carga en la antepenúltima constantemente. 
Tales son (entre los substantivos): átomo, báculo, 
dádiva, escrúpulo, fistola, gúmena, hígado, idolo, 
lámina, mérito, níspero , páramo, órgano, sótano, 
ráfaga, tálamo, vastago, zéfiro, jáquima , zócalo &LC: 
(entre los adjetivos) árduo, áspero, arbóreo, aéreo, 
benéfico, bélico, cárdeno , candido, diáfano, decrépito. 
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estólido, fétido, físico, flemático, genérico, gótico, 
húmedo, herético , ilícito, jurídico, lúgubre, lírico, 
mústio, mortífero, numérico, narcótico , odorífero, 
pálido, purpúreo, satírico, supérfluo, túrbio , tré­
mulo , vacuo, venéreo, záfto, &c. A estos se pueden 
añadir los esdrújulos verbales simples: amáramos, 
volveríamos &c ; y los compuestos de los recíprocos 
me, te, se, vos. nos, lo, que por aposición forman 
una sola palabra: v. gr.: rióme, quie'rote, en lugar 
de me rio, te quiero: y asi de todos los demás, como: 
lléveos, pidenvos, vuélvanos, volvlmonos, pedhelo, pe~ 
dirlanmelo , &c. 

4. ° A esta clase de los esdrújulos adjetivos perte­
necen todos los superlativos, unos compuestos del 
participio activo, como: de amante amaníisimo, de 
clemente clementísimo &c ; y los demás de adjetivos 
de toda suerte de terminaciones, como : de frió 
friísimo, de hermoso hermosísimo, de docto doctísi­
mo, de cruel cruelísimo, de violento, violentísimo, 
de pobre pobrismo, de guapo guapísimo, de tonto 
tontísimo, de célebre celebérrimo, de íntegro integér-
rimo, &c. 

5. ° De la discreta combinación de estas palabras 
suaves y sonoras, nace la armonía de la frase, varia­
da según todos los tonos que pueden lisonjear á un 
delicado oido. Véase ¿qué grandiosa y alíisonante 
frase, por ejemplo: Ya entrambos mundos peregri­
nando el hombre &c. ? ¿ Qué grave y numerosa esta 
otra : invicto y potentísimo monarca? ¿. Qué rápida y 
fuerte esta otra: el áspero furor del mar airado? Qué 
suavidad y fluidez en esta otra : angélica y dulcísima 
alegría. 
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6 0 Entre las palabras de sonora y hermosa com­

posición silábica, y de grata terminación, se deben 
contar los derivados compuestos, ya de nombre y 
preposición, ya de dos substantivos, ya de dos ad­
jetivos , ya de dos verbos, ya de adverbio y verbo, 
ya de adverbio y participio, ya de participio y ad­
verbio, ya de nombre y verbo, ya de dos preposi­
ciones y verbo, según manifestarémos en los ejem­
plos siguientes. 

Derivados compuestos de preposición y verbo = 
de barranco abarrancado, de bigote abigotado, de 
cogollo acogollado, de caudillo acaudillado, de com­
pás acompasado, de broquel abroquelado, &c. = De 
barril embarrilado, de brea embreado, de palma em­
palmado, de cárcel encarcelado, de cañuto encanuta­
do, de charco encharcado, &c. = l)e abrir entrea­
brir , de coger entrecoger, do sacar entresacar, de 
tejer entretejer, de cavar entrecavar, &c. = De sue­
gro consuegro, de helar congelar, de patrono compa­
trono , de discípulo condiscípulo , &c. = De llama 
sollamar, de asar soasar, de sacar sonsacar, de cavar 
socavar, de noche trasnochar, &c. = De hacer reha­
cer, de volver revolver, de mirar remirar, de montar 
remontar, &c. = De alentar desalentar, de barriga 
desbarrigar, de entrañar desentrañar, de cabeza des­
cabezar &c. = Del verbo decir y del adverbio mal se 
forma maldecir; y á este tenor malparir, malbaratar, 
malherir, malcriar, malquistar, &c. Por la misma 
regla se forma bienquerer , bendecir, bienhablar, re-
eienvenir &c. = De los dos substantivos oro y piel se 
forma oropel, y asi los éemás, casapuerta, puntapié, 
aguamanos, telaraña, garrapata, pollipavo, filigra-
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na, &c. = Del substantivo barba y del adjetivo rojo 
se forma harhirrojo; y asi de los demás barbinegro, 
cariredondo, patituerto, cejijunto, maniroto alicaí­
do, &c. = ¿ e los dos adjetivos verde y seco se forma 
verdiseco ; y á su imitación los demás altibajo , agri­
dulce, verdinegro, &c. = [>e la preposición ante y del 
nombre ojo, se forma anteojos; y á su imitación ante­
sala, antepecho, trastienda, traspié, entretela, entrecejo, 
sinsabor, sinrazón, contramina, contrapeso, retranca, 
retaguardia, sobremesa, sobreparto, socolor, & c . = 
Del substantivo tierra y del participio activo teniente 
se forma tierrateniente: y por la misma regla lugar­
teniente , vicegerente , viandante, tenieníecura, & c . = 
Otros se forman de verbo y participio , como; puja-
vante, pasavolante, &c. Otros de adverbio y participio, 
como: bienestante, malandante, bienqueriente, &c. = 
Otros de preposición y adjetivo, como : contrahecho, 
contrabajo, trascordado, trasquilado, sobrehumano, 
& c . = Otros de dos verbos, como: ganapierde, alza­
prime, muerdehuye, vayven, &c.=Otros de dos pre­
posiciones y verbo, como : desabarrancar , desaboto­
nar, desencastillar, & c . = Otros en fin de nombre y 
verbo, como: perniquebrar, mancornar, maniatar &c, 
que son voces muy hermosas y enérgicas, 

SIGNIFICADO Y VALOR DE LAS PALABRAS. 

El valor de las palabras consiste en la totalidad de 
las ideas que constituyen el sentido propio ó el figu­
rado. Las palabras vienen á serlos instrumentos con 
que manifestamos nuestros conceptos, 
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• Abundancia de la lengua. 

Si la abundancia de una lengua consiste en el cú­
mulo de aquellas locuciones que pueden hacerla ap­
ta para exprimir todas las ideas primitivas con pre­
cisión, distinguir todas las ideas accesorias con exac­
ti tud, y tratar todos los asuntos con claridad ¿cuál 
de las modernas llevará ventaja á la española? 

Sentidos diferentes de una misma palabra = Una 
misma voz tiene dos acepciones distintas, y á veces 
opuestas, con sola la diferencia del singular al plu­
ral , pues del sentido propio pasa al figurado. Yéaso 
la diferencia del humo de una chimenea, á los humos 
dé un hidalgo envanecido; del zelo de un predica­
dor, á los zelos de un enamorado; déla ruina de una 
familia, á las ruinas de una casa; de la voz de un 
cantor, á las voces de un loco rabioso &c. Y así de 
innumerables de que abunda nuestra lengua. 

Otras veces la diferencia de los sentidos en una 
misma palabra nace del uso ó no uso del articulo. 
Yéase la diferencia de sentido que tienen en español 
estas expresiones: dar hora, ó dar la hora; abrir 
tienda, ó abrir la tienda; gastar plata, ó gastar la 
plata; hacer casa, ó hacer la casa, &c. Y á este te­
nor de otras infinitas, que enriquecen de mil mane­
ras la lengua. 

DERIVADOS SIMPLES == Una de las mayores r i ­
quezas de nuestra lengua es la de palabras derivadas 
de otras radicales. Por ejemplo: de la radica! CABEZA 
fórmanse los derivados simples cabezera, cabezal, 
cabezada, cabezón, cabezo, cabezudo, cabezorro, cabe-
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zuelo, cabezuela, cacear, caée^eo. De la radical AGUA 
se forman aguaza, aguazero, aguacha, aguage, agua­
da, aguado, aguador, aguadero, aguaderas, aguazal, 
aguadura, aguanoso, aguacharnar, aguachinar, Y 
si á estos se añaden los derivados de la radica! latina 
AQUA, que tiene adoptados la lengua, cuales son: 
acuario, acuático, acuátil, ácueo, acuoso; véase ¿qué 
diversidad de ideas no incluye esta abundancia de 
palabras? De la radical ÍTOLGAR se forman ios deri­
vados simples holganza, huelga, holgorio, holgueta, 
holgura, holgón, holgazán, holgazanería, y holgaza­
near. Siguiendo esta idea se podria formar un dic­
cionario muy abundante. 

1.0 Derivados de nombres de animales = De es­
ta clase son los adjetivos que expresan accidentes de 
figura, color, ó propiedad de algún animal, como: de 
caballo caballar, de yegua yeguar, de gato gatuno, y 
gatesco, de perro perruno, de oveja ovejuno, de cabra 
cabruno, &c. 

2.° Verbos frecuentativos—Pertenecen á la mis­
ma clase las palabras que denotan menudeo ó repe­
tición de un mismo acto, como: de voz se forma vo­
cear, que es dar repetidas voces ó gritos; de papel se 
forma papelear, que es revolver papeles: y a este 
tenor, de cola colear, de husma husmear, de tacón 
taconear, de libra/«¿rcar, de fuerza forcejar, de pier­
na pernear, de saltar saltear, &c. y así de otros muy 
vivos y bellos, como : de relámpago relampaguear, 
de cuchara cucharetear, de cerrojo cerrajear, de cen­
cerro cencerrear, de tijeras tijeretear, &c. 

Hay además otro género de frecuentativos dobles, 
que aumentan la fuerza y expresión de los primeros. 
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tales son: golosinear, que dice mas que golosear; ha*-
husear, que es mas que babear; pisotear, que es mas 
que pisar; patalear, que es mas que patear; pal mo­
tear, que es mas que palmear; chisporrotear, que es 
mas que chispear, &c. 

También hay otros frecuentativos, que expresan 
efectos del instinto , movimientos y propiedades de 
animales, ios cuales en el sentido extensivo comunican 
gran energía y gracia al lenguaje castellano, tales son: 
hormiguear, escarabajear, culebrear, huronear, &c. 

3. ° Verbos imitativos=Llámanse así aquellos cu­
ya pronunciación imita el sonido, ó ruido de las co­
sas ó acciones que representan , como : cacarear sa­
cado del cá cá de las gallinas, que se aplica al que 
divulga y pondera con arrogancia sus cosas: huchear, 
sacado de! bu bu que suena en la boca del que da va­
ya á otro , y así de las demás cuchichear, refunfuñar, 
mamujar , tartajear, chacharear, borbollonear , chi­
flar, chistar, asquear, tiritar, zumbir, rechinar, ra­
jar , susurrar, roncar, gargajear, retumbar, cecear, 
gorgoritear, bambolear, gruñir, &c. 

También pertenecen á este género los que imitan 
las voces de varios animales, como: mahullar de! 
gato, ahullar de! lobo y perro, rugir del león, bra­
mar del toro, balar de la oveja, piar de los pollitos, 
graznar de los cuervos, &c. 

4. ° Verbos incohativos = Son aquellos que deno­
tan la acción de empezar una cosa á suceder ó hacerse, 
como son : amanecer, hacerse de dia; anochecer, ha­
cerse de noche : alborear, venir el alva; agostarse, 
empezarse á secarse las plantas; pelechar , empezar 
á echar pelo , &c. 
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o.0 Nombres aumentativos=En este género de 

vocablos es abundantísima la lengua española, co­
mo : de miga migajon, de costura costurón , de cu­
lebra culebrón, de encuentro encontrón, de torre 
torreón, de lugar lugaron, de botija botijón, &c. 
Aunque por lo común terminan en on , algunos aca­
ban en erro, en aso, y en aza, como : de cepa ce­
porro, de playa playazo, de pata pataza, de boca 
bocaza, de mano manaza, &c ; advirtiendo que los 
acabados en aza, siempre se toman en sentido de 
mofa ó burla. 

No para aquí la riqueza de nuestra lengua, sino 
que sobre un aumentativo forma otro, que viene á 
ser doble, como : de valentón valentonazo, de pica­
ron picaronazo, &c. Aun mas: no solo sigue esta 
gradación directa en razón de magnitud, mas tam­
bién con respecto de un aumento de ideas acceso­
rias al aumentativo principal, las cuales exprimen 
diferentes modos y sentidos. Por ejemplo : sobre 
borracho se forma borracho», y sobre este aumenta­
tivo , borrachonazo, que se toma en sentido de des­
precio y vilipendio. Sobre boho se forma hohazo y 
bobon; y sobre este , hobonazo , babarron, y bobali­
cón : siendo los tres últimos tomados bajo la idea de 
lástima , de burla y de desprecio. Finalmente á la 
idea general de magnitud se puede añadir la del su­
perlativo bobísimo, que las abraza todas. 

6.° Nombres diminutivos = N o menos rico y pri­
moroso es el diccionario de los diminutivos que tiene 
la lengua castellana , cuyos sentidos diversos en una 
gradación descendiente no solo rebajan la cantidad y 
fuerza de los positivos, mas también su modo y ca-
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liíJad, Sus íerminaciones son tan variadas como sus 
diferentes modiíicaoiones en uno y otro género. Por 
ejemplo, unos acaban en ete, como pobrete; otros en 
tío , como mozito; otros en illo , como perrillo; oíros 
en uelo, como arroyuel, &c. Estas diversas íermina­
ciones añaden á la idea general y primitiva del po­
sitivo diversas accepciones secundarias: como se 
demuestra en la voz pobre, cuya idea se degrada sub-
dividiéndose en pobrete, bajo el sentido de burla, en 
pobrecülo bajo el de lástima, en pobrecito bajo el de 
cariño, en pobrezuelo bajo el de desden, y en po~ 
brezote bajo el de menosprecio. Lo mismo podríase 
decir de libro, que se degrada en libróte, libracho, 
líbrito , líbrete , y libretillo. 

A la manera que hay aumentativos dobles, hay 
también diminutivos que reducen la primera idea de 
pequenez á la última y mínima expresión. Sobre el 
positivo mismo chico, que ya de suyo espresa peque­
nez, se forma chiquito , que es el diminutivo inme­
diato ; de este se forman otros dos, chiquitito, que 
suena á cariño; y chiquirritito, que denota una ex­
traordinaria afición y ternura. Aunque estos varios 
modos pertenecen al estilo familiar, son esencialmente 
de la lengua, porque esta comprende todos los estilos. 

7.° Palabras de acción = Al género de derivados 
simples pertenecen las palabras que expresan la ac­
ción ó el efecto de esta acción, como: de sable sa­
blazo , de escopeta, escopetazo, de porra porrazo, 
de martillo martillazo, &c. Otros terminan en on, 
como de empuje empujón, de mmio manotón, de en­
cuentro encontrón, &c. Otros terminan en arfa, como 
de pata patada , de cabeza cabezada, &c. 
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8. ° Palabras o/ecíít-as, terminadas en izo,iza=^ 
Llamo afectivas las que indican ciertas disposiciones 
ó afecciones del ánimo, como son : antojadizo, esto 
es, fácil á poseerse de antojos; enojadizo, dispuesto 
á enojarse: lo mismo se dirá úe contentadizo, olvida­
dizo , espantadizo, &c. 

Otro género hay de palabras afectivas, que deno­
tan calidades físicas, como: enfermizo, pegadizo, in­
vernizo &c. Otras denotan la disposición de las cosas, 
como : resbaladizo, arrojadizo, anegadizo, levadizo; 
estadizo, llovedizo &c. Otras son afectivas de acción, 
romo: encontradizo, escurredizo, echadizo, perdedizo, 
advenedizo, serradizo, regadizo, &c. 

9. °'Nombres colectivos en el sentido físico —Ba­
jo de este sentido tiene la lengua castellana gran 
copia de palabras, así de las que especifican los va­
rios géneros de plantíos y sembrados, y son : man­
zanal, naranjal, ülcornocal, madroñal, cañaveral 
arrozal, nabar, zandial, garbanzal, centenal &c, 
como de las que especifican sitios de plantas espon­
taneas y silvestres, tales son: malvar , juncal, es­
partizal, romeral, atochar, retamar, &c. Entran 
aquí también las que comprenden las varias clases 
de terrenos, como: un arenal, un peñascal, un he­
na l , un cenagal, un barrizal, &c. igualmente per­
tenecen á este género de nombres los de varias espe­
cies de rebaños, como: vacada, torada, boyada, mu­
letada, carnerada , yeguada ¿kc. 

10. Adjetivos modificados == Llamo así á los ad­
jetivos derivados de otros primitivos, cuya significa­
ción absoluta y genera! degradan y disminuyen: tales 
son , de negro, que es color entero , negruzco que 
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es color medio ; y así de verde se forma verdozo, de 
amarillo se forma amarillento, de rojo sale rojizo, 
de ¿/anco sale blanquecino, &c. 

11. Acepciones de una misma voz = Son aque­
llas diferentes significaciones, que ya por ampliación 
ya por traslación recibe una misma palabra cuando 
se aparta de su sentido primitivo y propio, para 
aplicarse á un objeto al cual no conviene en su sen­
tido recto y natura!. Por ejemplo: abrir una sala, 
abrir el dia, abrir las ganas de comer. En el 1er. ca­
so la palabra abrir tiene su sentido propio y recto, 
que es el de abrir una cosa cerrada con llave ó con 
puerta. En el 2.° abrir recibe un sentido extensivo 
ó ampliativo, porque se considera el día como cer­
rado con nubes, viniendo á dar una idea de cuer­
po á la obscuridad. En el 3.° abrir se toma en el 
sentido translaticio ó figurado, porque se consideran 
las ganas, que es una voz abstracta que expresa una 
necesidad sensual, como si fuesen un objeto real y 
físico, que estaba tapado ó cerrado. La misma regla 
se puede aplicar á este otro ejemplo : abrazar un 
amigo (sentido propio): abrazar un gran terreno 
(sentido extensivo): abrazar muchos negocios (sen­
tido figurado): y á este tenor á otras inumerables 
acepciones que tienen la gracia de enriquecer la len­
gua sin aumentar el vocabulario. , 

El sentido extensivo y el figurado, puede cada 
uno recibir diferentes grados de modificaciones, se­
gún se van desviando de la primera é inmediata 
acepción, para expresar otras ideas secundarias y asi­
milares. Por ejemplo : dar, en su sentido primitivo 
mas estrecho y riguroso, significa propiamente poner 
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con la mano una cosa en la mano de otro : así di­
ciendo doy una peseta á Pedro; hablaré en sentido 
propio ; mas si digo doy de palos á Pedro, el sentido 
recto de doy empieza á tomar alguna mas amplia­
ción ; porque, á la verdad, aunque los palos se dan 
con la mano, no se reciben en la de otro. Si des­
pués digo doy una hacienda; el sentido ampliativo 
ss va extendiendo aun mas, por cuanto la hacienda 
no se da ni se toma con la mano. Si finalmente aña­
do doy un libro á la imprenta, entonces la idea es-
tensiva se dilata mas, desviándose ya mucho de su 
primitiva acepción: porque no solo el libro no se da 
ni se recibe realmente con la mano en este caso; 
sino que el que lo podría recibir, que es la impren­
ta, no es un ente físico, dotado de acción y cuerpo. 

Si hemos puesto estos ejemplos para dar una idea 
de la extensión gradual que pueden recibir en el 
sentido ampliativo ¿cuántos podríamos traer aquí 
sobre el sentido figurado, como son : dar una noti­
cia, dar un consejo, dar una pesadumbre &c? Aquí 
el dar está, no apartado, sino sacado de su sentido 
natural, y por esto se llama translaticio: pues ni la 
noticia, ni el consejo, ni la pesadumbre son objetos 
físicos y reales, como el palo, la hacienda, el libro, 
que puedan darse. Si siguiésemos todas las modili-
caciones que el verbo dar puede recibir en caste­
llano, espantaría la riqueza de esta lengua, mas ce­
lebrada que conocida, y mas usada que estudiada. 
En castellano damos alas, damos gracias, damos 
asenso , damos lugar, damos hora , damos entrada, 
damos la ley, damos cuartel, damos guerra, damos 
color, damos estado, damos risa, damos sentencia, 
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damos señal, damos goces, damos posíe, damos luz, 
damos músicas; damos quejas, damos ánimo, damos 
oidos , damos cuerpo, damos caza, damos campana­
da, damos alcance , damos pie, damos punió , darnos 
razón, damos que decir, damos de mano, damos por 
visto, damos en no comer, damos á entender , damos 
contra una esquina, & G . 

¿Quántas son las acepciones de la voz vuelta, que. 
en su sentido propio es e! giro de un cuerpo al re-r 
dedor de una cosa, ó el movimiento de un lado á 
otro ? Hay dar una vuelta para venir, esperar la 
vuelta del viage, bajo la vuelta de la manta , pedir 
la vuelta de una alhaja quitada, tomar la vuelta do 
una peseta , dar una vuelta á su patria, dar una 
vuelta á su casa, dar una vuelta á la cocina, dar 
vuelta á las cosas, dar una vuelta al campo, otra 
vuelta aun? dar vuelta á un cable, andarle á las 
vueltas á zutano, tomarle las vueltas á fulano, andar 
en vueltas al responder, andar á vueltas con todos, á 
vueltas de Pascua pagan, tiene muchas vueltas su 
amistad, á vueltas del parentezco pretende, dar 
vueltas á la especie que se dijo, poner á uno do 
vuelta y media, &c, 

12, Palabras sinónimas = Otro de los riquísimos 
tesoros de nuéstra lengua, es el gran caudal de si-r 
nóaimos es á saber, de aquellas voces de una mis­
ma especie, que siendo idénticas entre sí respecto á 
la significación objectiva de la idea principal que 
todas representan, son distintas en cuanto á la sig­
nificación formal de la idea accesoria que cada una 
determina y caracteriza. Por consiguiente no hay 
rigurosos sinónimos en el sentido riguroso que has-
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ta ahora nos habían explicado nuestros gramáticos, 
que sin aumentar el número de las ideas multipii-
caban sin necesidad el de las palabras. 

Yo quiero suponer, por ejemplo, que las pala­
bras verdadero, verídico, y veráz, sean idénticas en 
cuanto á la idea general de verdad, como objeto prin­
cipal y común á todas; mas ¿cada una no se diferen­
cia entre sí por la variedad de las ideas secundarias 
con que se modifica la idea objectiva y primitiva? 
Así, pues, diremos: que un hecho es verdadero, que 
la relación es verídica, y que el que la hace es verás. 
Aunque viejo, antiguo, y anciano son términos sinó­
nimos en cuanto á la idea general de vejéz que re­
presentan todos; no podemos aplicarlos indistinta­
mente á todos los casos, ni á todas las circunstancias 
y relaciones bajo las cuales se considera una misma 
cosa. Yo concibo que lo viejo es contrario de lo nue­
vo, lo antiguo de lo moderno, y lo anciano de lo j o ­
ven: por manera que lo anciano se refiere mas á la 
edad: lo antiguo á la duración del tiempo, y lo viejo 
á los efectos déla duración del tiempo. Así diremos: 
un padre anciano, una nobleza antigua, y un vestido 
viejo. Y aunque también se dice un vestido antiguo, 
y un vestido viejo; lo primero denota que ha pasado 
mucho tiempo desde que se hizo, aunque se conserve 
nuevo, y que es antiguo por su hechura, y respecto 
á la moda actual; pero lo segundo, denota que el 
vestido está maltratado y deteriorado por el uso, 
aunque sea recien hecho. Estas modificaciones de una 
misma voz, que pueden variarse según las innume­
rables aplicaciones que continuamente se ofrecen, 
constituyen la fineza y riqueza metafísica del leu-
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guaje, cuya claridad, propiedad, y exactitud depen­
den de esta precisión analítica del sentido primario 
y secundario de las palabras. 

Este es otro de los diccionarios mas necesarios que 
nos faltan; y creo que carecerémos de él mucho tiem­
po : porque primero ha de venir el diccionario gra­
matical de los vocablos, para formar después el filo­
sófico que los caracterize y clasifique. Nosotros ha­
llamos en Jos diccionarios las voces gusto y placer 
bajo de una misma idea y acepción : mas ¿quién no 
conocerá que si fuere indiferente el uso de la una ó 
de la otra, podriamos decir una quinta de gusto, por 
una quinta de placer, un vestido de placer por un ves­
tido de gusto, y un hombre de buen placer por un 
hombre de buen gusto? Si fuesen idénticas las pala­
bras temor y miedo, como se supone en nuestros dic­
cionarios, diriamos indistintamente el temor de Dios,, 
y el miedo de Dios; siendo esto último una blasfemia, 
pues solo al diablo se le puede tener miedo. El mie­
do supone siempre cobardía y flaqueza de parte del 
que lo tiene, y terribilidad y malignidad de parte 
del objeto á que se tiene; y el temor lleva siempre 
la idea de respeto y rezelo de parte del que lo tiene, 
y la de superioridad de poder, de fuerzas, y de ma­
licia de parte de la cosa á que se tiene. Por cuya 
razón diremos : tengo miedo de los ladrones, de los 
rayos &c; y tengo temor de la justicia , de las malas 
lenguas, &c. 

Cuando tengamos un diccionario filosófico que fije 
con todo el rigor metafísico el verdadero sentido de 
las palabras; entonces tocaremos la diferencia que 
hay de salobre á salino, de instante á momento, de 
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preso á prisionero, de alegría á ô̂ ô  de fortalecer á 
fortificar, de hombre á varón, de re^ib á reaí, de 
pontificio k pontifical, de crimen á rfe/íio, de célebre á 
famoso, de adulación á lisonja, de t/o/í á dádiva, de 
crédito á creencia, de ce/esíe á celestial, de angélico a 
angelical, de marino á marítimo, de inflvjo á m-
fluencia, de riqueza á opulencia, de terrestre á ter­
reno, de perdición á pérdida, de juntar á mwr, de 
seña/ á seña, de ajuiciado á juicioso, de paterno á 
paternal, de abundante á copioso, de nesgo á peligro, 
de /ío/ior á honra, de nat-a/ a náutico, de monacal á 
monástico, de /?e/ á íea/, de roiar á hurtar, &c. 

Si fuese posible hacer aquí la última ostentación 
de la energía, fuerza y expresión de la lengua caste­
llana; bastaría recorrer su hermoso vocabulario sola­
mente de voces derivadas, ya simples ya compuestas: 
y distribuyéndolas en diferentes ciases, según su for­
mación objecíiva, se vendría á dar una idea mas 
clara de la maravillosa variedad y viveza de imáge­
nes que figurada é imitativamente representan estas 
palabras, casi todas de hermosa, magnífica, y sonora 
composición. = Entre las que expresan la imitación 
de colores, ya de plantas, ya de metales, ya de ani­
males &c, secue itan muchísimas, como: aceitunado, 
azafranado, ¿wratado, acanelado, atabacado, pla­
teado, bronceac >, aplomado, anubarrado, jaspeado, 
alagartado, atigindo, leonado, &c. = Entre las que 
representan por imitación varias figuras ó formas 
de cuerpos naturales ó artificiales, se cuentan ios 
derivados : ensortijado , ahorquillado, acaballado, 
amelonado , acanalado, abarquillado, aberengena-
do, acamellado, caracoleado , escarolado, ajuaneta-
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do, acopado, apeüuzcado, &c. = Entre las que ex­
presan propiedades de animales, aplicadas por imi­
tación á las personas, se cuentan estas : acaponado, 
azorrado, alebrado, emperrado, arrocinado, agazapa­
do, trasconejado, gallear, asnear, gatear, huronear, 
recochinearse, &c. = Entre las que pintan los efectos 
causados por la vista ó persecución de animales da­
ñinos, y por imitación se aplican a personas; se cuen­
tan estas: azorado, amilanado, alobadado, alar tala­
do, &c. — Entre las que expresan las calidades físi­
cas de algunos objetos, aplicadas por imitación ex-
lensiyamente á otros, hay los derivados : acorchado, 
acaramelado, agamuzado, zapatudo, conchudo, &c. 
== Entre las que expresan los accidentes y calidades 
de ciertas clases de personas, aplicados por imitación 
á otras, por causa de la semejanza de costumbres, 
nlodo, ó figura, se cuentan innumerables, las unas 
siempre en sentido despreciativo, ó á lo menos, que 
íebaja á la persona comparada, como: agitanado, 
amugerado, amaricado, amuchachado, &c; y otras en 
sentido decoroso , que agracia ó realza ai compara­
do, como: adamado, aseñorado, &c. 

Si de ¡a variedad y propiedad de los derivados en 
su aplicación, pasamos á la viveza , energía y vigor 
de algunos por la rara valentía de su composición, 
¿qué singular espresion la de estas, palabras : desal­
mado, descorazonado, descuido, desentrañado, desme­
moriado, desdinerado, entronizado, engolosinado, y so­
bre todo endiosado &c? capitanear, avasallar, amaestrar 
acaudillar, cnsePiorear, y mas que todo pordiosear, &c? 
— Entre ios Verbos transitivos , es decir, los que ex­
presan la mudanza de una cosa pasando de un esta-
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do á oíro, ctíenía la lengua casfeHana muchos de 
grande energía, como: encnidelecerse, ennegrecerse, 
endurecerse, rejuvenecerse, amansarse , ensoberbecerse, 
envanecerse, empedernirse, entontecerse, encrudecer­
se , &c. 

Estas críticas observaciones, que me atrevo n 
presentar á !a luz pública, deben ser miradas sola­
mente como unos informes y sumarios apuntamien­
tos , formados sobre la lectura de nuestro dicciona­
rio para aficionar á los extrangeros al cultivo y es­
tudio de la lengua española. Un tratado científico, 
analítico y mas metódico de un idioma tan abun­
dante , primoroso, noble, y expresivo, además do 
pedir una obra separada y peculiar, trabajada con 
prolijo esmero y profundas investigaciones, seria 
superior á mi talento y ciencia; pues es mas afición 
que conocimiento, y mas genio que ingenio, lo que 
rae llevó á extender estos borrones, que bosquejó 
primero por satisfacer mi curiosidad, y proseguí pa­
ra mi propia utilidad y enseñanza. 

Si no he sabido aprovecharme como debía de la 
prolija lectura de los buenos escritores y padres de 
la lengua; tampoco confesaré que he perdido el 
tiempo. Cuando no hubiese yo cogido otro fruto que 
el descubrimiento de que gran parte de la lengua 
castellana aun existe intacta y desconocida en los l i ­
bros, donde debería hacerse por ojos perspicazes, y 
con delicada elección, un rebusco, digámoslo así, 
del modo que en una gran viña de un hacendado 
rico', que la vendimió con poca codicia y aprovecha­
miento ; nunca daría por malogrado mi trabajo. En 
muchos libros viejos he hallado palabras, que hoy 
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algunos puristas y reformadores de la lengua que 
no conocen calificarían de espurias y exóticas: y á 
fe que son de autores y de tiempos en que no se 
leían libros franceses, ni eran estos dignos de ser 
leídos. De aquí he sacado yo un desengaño para 
mí y para muchos otros, y es que todos estudie­
mos , y no nos queramos hacer maestros antes de 
ser buenos lectores. 

P 
FIN DE LAS OBSERVACIONES CRÍTICAS. 
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mSTOBICO-CRlTICO 
DE LA 

ROMANCE CASTELLANO DEL SIGLO X I L 

PARA dar una muestra de las primitivas composicio­
nes castellanas, en el tiempo mismo que se acababa 
de formar ó estaba formándose la lengua vulgar, esto 
es, desde el año 1150 hasta el de 1200; trasladamos 
dos pedazos del Poema del Cid, que no es mas que 
una historia rimada de la vida y hechos de aquel hé­
roe español. Esta rarísima obra , que ha logrado la 
luz pública por diligencia del erudito D. Tomás Sán­
chez Bibliotecario de S. M . en el primer tomo de la 
Colección de poesías castellanas anteriores al siglo X Y , 
fué impresa en Madrid en casa de D. Antonio de 
Sancha en 1779 sobre la copia puntual de un códi-
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ce antiquísimo, y se debe reputar por el primer par­
to literario en romance castellano. Aunque no conste 
el nombre del autor, prueba aquel docto editor que 
fué compuesto este poema hácia fines del siglo x n , 
según radican las voces y frases cotejadas con las que 
usaba el poeta Bercéo, que floreció por los años 1220, 
y es el primer escritor conocido que versificó en ro­
mance castellano. 

La venerable rusticidad y sencillez del lenguaje 
manifiestan su untigüedad; por lo que trasladaremos 
aquí dos pasajes de los menos inelegantes y bárbaros, 
ya que es escusado buscar en esta obra hermosas imá­
genes ni pensamientos brillantes. 

Oración que hizo el Cid. 

Va Sennor glorioso, Padre que en cielo estás 
Fecist' cielo é tierra, el tercero la mar : 
Fecist' estrelas é luna, é el sol para escalentar. 
Prisist' encarnación en Sancta Madre 
En Belleem aparecist' como fué tu voluntat: 
Pastores te glorificaron, ovieron de alaudar: 
Tres Reyes de Arabia te vinieron adorar, 
Melchor é Gaspar é Baltasar: oro thus é mirra 
Te ofrecieron como fué tu voluntat. 
A Jonás quando cayó en la mar 
Salvest', á Daniel con los leones en la mala caree!: 
Salvest' á Sancta Susana del falso criminal. 
Por tierra andidiste x x x n anuos, Sennor Spiritual. 
Mostrando los mirados, por en avernos que lab!-ir. 



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 

Relacian de una batalla. 

Moros le reciben por la senna ganar 
Danle grandes colpes, mas no 1' pueden falsar. 
Dixo el campeador: valelde por caridad. 
Embrazan los escudos delant los corazones : 
Abaxan las lanzas apuestas de los pendones. 
Encimaron las catas de suso de los arzones: 
Iban los ferir de fuertes corazones. 
A grandes voces lama el que en buen ora nació i 
Feridlos, cavalleros , por amor de caridad : 
Yo so Rui Diaz el Cid Campeador de Bibar. 
Todos fieren en el haz do está Pero Bermuez: 
Trescientas lanzas son , todas tienen pendones : 
Sennos Moros mataron todos de sennos colpes: 
A la tornada que facen otros tantos son. 
Vieredes tantas lanzas premer é alzar: 
Tanta adarga á foradar é pasar : 
Tanta loriga falsa desmanchar: 
Tantos pendones blancos salir vermeios en sangre 
Tantos buenos cavallos sen sus duennos andar. 
Grado á Dios, aquel que está en el alto, 
Quando tal batalla avernos arrancado. 
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ROMANCE CASTELLANO DEL SIGLO XI íL 

EN los Signos del Juicio, obrita en verso que com­
puso Gonzalo de Bercéo en los primeros años de! 
reinado de S. Fernando, se leen ciertas coplas, que 
no carecen de bastante viveza en las imágenes y 
fuerza de expresión en medio de la tosca sencillez de 
la lengua. Trasladaremos aquí para muestra siete de 
dichas coplas, escogidas de la nueva edición que de 
las obras de este versificador ha hecho el ya citado 
D. Thomás Sánchez en su tomo 11 de las poesías 
castellanas anteriores al siglo x v . 

Trovo al home bueno, entre todo lo ál, 
Que ante del juicio, del juicio capdal, 
Veremos muy grandes signos, un fiero temporal. 
Que se verá el mundo en presura mortal . 

Por eso lo escribió el varón acordado, 
Que se tema el pueblo que anda desviado, 
Meiore en costumbres, faga á Dios pagado. 
Que non sea de Christo estonce desamparado. 

En el dia septeno verná priesa mortal 
Ilavrán todas las piedras entre sí lit campal: 
Lidiarán como homes que se quieren fer mal, 
Todas se farán piezas menudas como sal. 

Los homes con la cuita é con esta presura, 
Con estos tales signos de tan fiera figura. 
Buscarán do se metan en alguna angostura. 
Dirán: montes cubritnos, ca somos en ardura 

En el octavo dia verná otra miseria, 
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Tremerá todo el mundo mucho de grant manera: 
Non se terná en pies ninguna calavera, 
Que en tierra non cava, non será tan ligera. 

En el noveno dia vernán otros porteros: 
Aplanarse han las sierras é todos los oteros: 
Serán de los collados los valles companneros: 
Todos serán iguales carreras et senderos. 

Non será el doceno quien lo ose catar. 
Car verán por el cielo grandes llamas volar: 
Yerán á las estrellas caer de su logar, 
Como caen las fojas quant caen del ligar. 

I I , 

DE otro poema, intitulado Milagros de Nuestra 
Señora, que compuso por aquellos tiempos el mismo 
Berceo, y anda impreso en el citado tomo I I de las 
poesías castellanas anteriores al siglo xv, hemos en­
tresacado, como muestras del mismo género y viveza 
de lenguaje, ocho coplas de su introducción, la cual 
es una parábola hermosa, que sirve de preámbulo á 
la relación de los milagros, y son estas: 

Yo Maestro Gonzalvo de Berceo nomnado 
lendo en romería caed en un prado. 
Verde é bien sencido, de flores bien poblado; 
Logar cobdiciaduero para home cansado. 

Daban olor sobeio las flores bien olientes, 
Refrescaban en home las caras é las mientes: 
Manaban cada canto fuentes claras corrientes. 
En verano bien frias, en invierno calientes. 

La verdura del prado, la olor de las llores. 
Las sombras de Jos arbores de temprados sabores 
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Kefresearonme todo é perdi los sudores: 
Podríe vevir el home en aquellos olores. 

Nunqua trové en sieglo logar tan deleitoso, 
Nin sombra tantemprada, nin olor tan sabroso. 
Descargué mi ropiella por iacer mas vicioso: 
Poséme á la sombra de arbor fermoso. 

Yaciendo á la sombra perdi todos cuidados, 
Odi sonos de aves dulces é modulados : 
Nunqua udieron bornes órganos mas temprados,; 
Nin que formar pudiesen sonos mas acordados. 

El prado que vos digo avie otra bondat: 
Por calor nin por frió non perdie su beltat, 
Siempre estaba verde en su entegredat. 
Non perdia la verdura por milla tempestaL 

Manamáno que fui en tierra acostado , 
De todo el lacério fui luego folgado. 
Oblidé toda cuita, el lacério pasado: 
Qui alli se morase serie bien venturado. 

Los homes é las aves quantas acaecíen 
Levaban de las flores quantas levar querien; 
Mas mengua en el prado ninguna non facíen í 
Por una que levaban, tres ó quatro nacíen. 

ni. 

EN el otro poema del mismo Bercéo , intitulado 
E l Duelo de la Virgen, que anda inserto en el citado 
tomo i i de poesías antiguas castellanas , se lee un diá­
logo entre la Virgen y San Bernardo, en que la Ma­
dre de Dios le explica su pena y dolores en la pasión 
y muerte de su santísimo Hijo. Copiaremos aquí so-
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lo seis coplas para muestra de una expresión tierna 
y lastimosa. 

Fraire, disso la Duenna : es me cosa pesada 
Refrescar las mis penas, cá so glorificada : 
Pero la mi fetila no la he oblidada, 
Cá en el corazón la tengo bien fincada. % 

Nin \ieio , nin mancebo, nin muger maridada 
Non sufrió tal lacério nin murió tan lazdrada, 
Cá io fui biscocha et fui bisasada : 
La pena de Maria nunqua serie asmada. 

Nunqua podíe el home por grant cueita morir: 
Yo pidia la muerte , non querie venir. 
Yo á todo mi grado non queria vevir; 
Mas non querie mi ruego Domni Dios recebir. 

Estando en la cruz la santa creatura 
Tendió á todas partes la su dulz catadura : 
Vió á mi mezquina triste con grant cochura , 
Clamando : Fiio mió, á una grant presura. 

Vió al su discípulo que él mucho amaba , 
Fiio del Zebedéo , vió como ploroba : 
Diom á él por fiio cá mucho l i costaba, 
A mí á él por madre : trabónos con tal traba. 

Estando en la cruz, los brazos bien tirados, 
Non por mal que él fezo, mas por nuestros pecados, 
Disso que havie sede , los labros desecados, 
Cá havie gran cobdicia de salvar los errados. 

En otro diálogo que después el poeta introduce 
entre el hijo y la madre, se leen algunas coplas tan 
llenas de suavidad y dulzura, que nos han parecido 
dignas de ser aquí trasladadas. 
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Habla la Madre. 

i A'i Fiio querido, Sennor de los Sennores! 
lo ando dolorida , tu pades los dolores., 
Baníe malos servicios vasallos traidores, 
Tu sufres el lacério , io los malos sabores. 

Fiio el mío querido , de piedat granada , 
¿ Por qué es la tu madre de tí desamparada ? 
Si levarme quisieses sería tu pagada , 
Que fincaré sin tí non bien acompannada, 

Fiio, cerca de tí querría io finar : , 
Non querría al siegío sin mi fio tornar. 
Fiio , Sennor é Padre, denna á mi catar : 
Fiio ruego de madre nol debe rehusar. 
Fiio dulz é sombroso, ítem pío de caridat, 
Arca de sapiencia , fuente de piedat, 
Non desses á tu madre en tal sociedat, 
Ouá non saben conocer mesura nin bondat. 

Fiio , non me oblides , é lievame contigo : 
Non me finca en sieglo mas de un buen amigo, 
luán , quem dist por fiio, aqui plora conmigo : 
IInegóte quem condones esto que io te digo. 

Habla el Hijo. 

Recudió el Sennor, dixo palabras tales: 
Madre, mucho me duelo de los tus grandes males, 
Mueven me tus lagrimas, los tus dichos capdales: 
Mas me amarga esso que los colpes mortales. 

Madre, bien te lo dixi , mas haslo oblidado : 
Túelleteio el duelo, que es grant é pesado -
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Porque fui del Padre del cielo enviado. 
Por recebir martirio , seer crucificado. 

Madre, tu bienio sabes de bornes bien certeros 
De qual guisa pecaron los parientes primeros: 
Como los decibieron los diablos arteros , 
Diciendolis mentiras los malos losengeros. 

Oirá guisa non puede esti maí guarecer, 
Nin por otro escanto nin por otro saber 
Fuera por esti vaso que debemos beber: 
lo é t u , Madre mía, noí podemos verter. 

lo é t u , Madre mia, lo debemos gestar, 
lo sofriendo las penas, é tu el grant pesar. 
Deben todas las gentes por ende te loar, 
Lazdrar tu é tu íiio por las almas salvar. 

Madre será aína el vaso agotado, 
Lo que mandó el Padre aina recabdado : 
Los vivos e los muertos todos nos íiavrán grado: 
Será el tu grant planto en grant gozo tomado. 

Madre , disso el íiio, de hoy á tercer dia 
Seré vivo contigo , verás grant alegría : 
Visitaré á tí Virgo María , 
Desende á Don Peidro con la su compañía. 

Madre , de tí contanto me quiero despedir, 
Todo te lo lie dicho lo que he de decir, 
inclinó la cabeza como qui quier dormir, 
Hendió á Dios la alma, é dessóse morir. 

Habla el Poeta. 

Non era maravilla si la que lo parió 
Con duelo de tal íiio si se amorteció: 
En los signos del cielo otro tal conteció; 
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Todos ficieron duelo quando alli morió. 

Los Angeles del cielo lis facíen compannia : 
Dolíense de Don Christo, dolíense de Maria. 
El Sol perdió la lumne, oscureció el dia, 
Mas non quiso castigo prender la Juderia, 

El velo, que partie el tiemple del altar, 
Partios' en dos partes, cá non podie plorar : 
Las piedras, porque duras, quebraban de pesar, 
Los Judies mezquinos non podien respirar. 

De los sepulcros vicios de antiguas sazones. 
En qui iacien reclusos muchos santos varones, 
Abriéronse por sí sin otros azadones, 
Revisdaron de homes grandes generaciones. 

IV. 

EN el Poema de Alexandro, obra compuesta por 
Juan Lorenzo á fines del reinado de S. Fernando se­
gún muestra su locución, aunque conjetura D. Tho-
más Sánchez en el tomo I I I de la colección de poe­
sías castellanas en que lo ha incluido , pertenecer á 
principios del reinado de Alonso X , se leen algunos 
trozos llenos de cierta magestad y energía de expre­
sión, mayormente en las pinturas y descripciones, co­
mo son la de las armas de Darío, la de Babilonia, la 
del palacio de Alexandro , y la de los doce meses del 
año pintados en la tienda de este monarca. De todos 
estos lugares daremos algunas coplas puestas en el or­
den siguiente: 

Armas de Darío. 

Conviene que fablemos entre las otras cosas 
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De ías armas de Darío que fueron preciosas : 
De obra eran firmes, de parecer fremosas. 
Para traer ievianas, mas non bien venturosas. 

Havie en escudo mucha bella estoria: 
La gesta que fecieron los Reys de Babilonia. 
Vacie hy de los gigantes toda la estoria 
Quando los linguages prisioron la discordia. 

La estoria de Ciro fue deredor echada; 
Grant conquista fizo todo por su espada; 
Cuerno fue la campan na de Israel quintada, 
Ereus en su guerra que non ganó nada. 

Ya se movien las haces, ibanse aliegando: 
Iban los bales!eros de las saetas tirando. 
Iban los cavalleros las cabezas abaxando. 
Iban los cava!los las orejas aguzando. 

Eran de tal guisa mezcladas las feridas, 
Que eran de los golpes las trompas enmodidas. 
Volaban por el ayre las saetas texidas: 
AI sol togien el lumbre tan venien descosidas. 

De piedras é de dardos iban grandes nuvadas 
Cuerno sí fuesen exambres de abelas i un Unías: 
Ta ni eran las feridas firmes é afincadas, 
Que eran de los cuernos las voces afogadas. 

Cuemo se di;; Alexandre mano al corazón. 
Aguijó todo primero, abaxól pendón: 
Mas irado quel rayo, mas bravo quel león 
Fue ferir do estaba el Rey de Babilon. 

Descripción de Babilonia. 

laz en logar sano, comarcha muy teniprada: 
Ni la cueta verano nen faz la envernada 
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De todas las bondades era sobreabondada: 
De los bienes del sieglo alli non mengua nada. 

Los que en ella moran dolor no los retienta: 
Al l i son las especias, el puro garengal: 
En ella ha gengibre, claveles é cetoal, 
Girofre, é nuez muscada, el nardo que mas val. 

De sí mismo los arboles dan tan buena olor 
Que non havríe ante ellos forcia nulla dolor: 
Ende son los hombres de muy buena color, 
Bien á una jornada sienten el buen odor. 

Son per la villa dentro muchas do las fontanas, 
Que son de día frías, tibias alas mannanas: 
Nunca crian en ellas gusanos nen ranas, 
Ca son perennales sabrosas é muy ciaras. 

La obra del palacio non es de olvidar, 
Pero non la podriemos derechamientre contar: 
Porque mucho queramos de la verdat lexar, 
Aun havrán por eso algunos á duldar. 

El logar era plano, ricamente asentado, 
Ahondado de caza se quier é de venado, 
Las montannas bien cerca do pacie el ganado: 
Verano é invierno era bien temprado. 

Fúron los palacios de bon mestre asentados: 
Fueron maestramientre á quadra compasados. 
En penna viva fueron los cimientos echados, 
Per agua nen per fuego non serien desatados. 

Las portas eran todas de marfil natural, 
Blancas é relucientes como fino cristal, 
Los entaios so tiles, bien alto el real. 
Casa era de Rey, mas bien era real. 

Quatrocientas columnas habie en esas casas, 
Todas doro fino capiteles é basas: 
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Non serien mas lucientes se fuesen vivas brasas, 
Ca eran bien brunnidas, bien claras ó bien rasas. 

Al l i era la música cantada per razón , 
Los dobles que refieren coitas al corazón. 
Las dolces de las baylas, el plorant semiton, 
Bien podien tollcr precio á quantos non mundo son. 

Non es en el mundo borne tan sabedor 
Que decir podiese qual era el dolzor: 
Mientre borne viviese en aquella sabor 
Non babrie sede, nen fanie, nen dolor. 

Tienda de Alexandro. 

El uno de los fastiales luego enna entrada 
La natura del anno se die toda pintada : 
Los meses con sos días, con su luna contada, 
Cada uno qual facienda habie encomendada. 

Estaba Don Janero á todas partes catando^ 
Cercado de ceniza sus cepos acarreando , 
Tenie gruesas gallinas, estábalas asando: 
Estaba de la percha longanizas tirando. 

Estaba Don Febrero sos manos calentando, 
Oras facie sol, oras sarraceando: 
Verano é invierno ibalos destremando, 
Porque era mas chico seiese querellando. 

Marcio habie grant priesa de sus vinnas labrar. 
Priesa con podadores, é priesa de cavar: 
Los dies é las noches facíeles iguar: 
Faíe aves é bestias en zelo entrar. 

Abril sacaba huestes para ir guerrear, 
Ca habie alcazéres grandes ya por segar: 
Facíe meter las vinnas pora vino levar. 
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Crecer mieses é yervas, los dins alongar. 

Sedie el mes de Mayo coronado dé flores, 
Afeytando los campos de diversas colores, 
Organeando las mayas é cantando de amores, 
Espigando las mieses que sembran labradores. 

Maduraba Don Junio las mieses en los prados: 
Teníe redor de sí muchos ordios segados. 
De cerezas maduras los cerezos cargados, 
Eran á mayor siesto los dias allegados. 

Seia el mes de Julio cogendo segadores, 
Corríenle per la cara apriesa los sudores: 
Segudaban las bestias los moscardos mordedores, 
Facíe tornar los vinos de amargos sabores. 

Trillaba Don Agosto las mieses per las eras. 
Aventaba las parvas, alzíaba las cevéras: 
Iba de los agraces faciendo uvas veras: 
Estor facia Outumno sus ordenes primeras. 

Setembrio trae varas, sacude las nogueras, 
Apretaba las cubas, podaba las vimbreras, 
Vendimiaba las vinnas con fuertes podaderas: 
Non dexaba los pássaros llegar á lasfigueras. 

Estaba Don Othubrio susmisiegos faciendo, 
Iba como de nuevo sus cosas requiriendo: 
Iba por sembrar el invierno veniendo. 
Ensayando los vinos que yacen ya ferviendo. 

Novembrio sacudía á los puercos las laudes, 
Cá era dun robre, levábanlo en andes: 
Compiezan alerizuelo velar los avezantes 
Cá son las noches luengas, los dias non tan grandes. 

Mataba los puercos Decembrio por mannana, 
Almorzaban los fegados por amatar la gana : 
Teníe niubla escura siempre per la mannana, 
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Cá es en ese tiempo ela muy cotiana. 

Avisos Morales. 

No faltan en ese poema de Alejandro algunos pa-
sages llenos de cuerdos documentos de filosofía moral 
contra los peligros y engaños de esta vida humana. 
Trasladaremos aquí algunas coplas para dar una com­
pleta idea de los diferentes modos á que se acomo­
daba ya entonces el antiguo romance. 

Nunca en este sieglo debe home á fiar 
Que sabe á tus cosas tan mala zaga dar; 
A baxos é á altos non sabe perdonar: 
Por este sieglo non debemos el otro olvidar. 

Anda cuerno rueda que non quier aturar 
El home malastrugo non se sabe guardar: 
Sabe traer falágos, sábenos engannar, 
Non puede en un estado nunca queda estar. 

Quando el home ha puesto en algún bon logar, 
Diz : cede inaiori, pénsalo despennar , 
Fazlo tal qual nació á la tierra tornar: 
Va buscar otros que pueda engannar. 

Quando ha el home deste sieglo á pasar 
Valía dun dinero non le lexa levar : 
Quanto gana el home todo lo ha de dexar, 
Hanlo sus enemigos mortales á lograr. 

Tuelle con sus falágos á home el sentido : 
Lo quel debia membrar échalo en olvido. 
Es la carne sennora é el espíritu vencido: 
Faz barrer la casa la muger al marido. 

Encarna el pecado enno home mesquino, 
Vuélvelo en cobdicia. sácalo de camino , 
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Faz le olvidar la materia onde vino, 
El sieglo por escarnio fazle el bocino. 

Quien mas puede mas face, non de bien mas de mal: 
Quien mas ha haver mas quier é morro por ganal: 
Non veeria de su grado nenguno so igual: 
Mal peccado, nenguno no es á Dios leaL 

Las aves é las bestias, los homes, los pescados 
Todos son entre sí á bandos derramados. 
De-vicio é de soberbia son todos entregados : 
Los flacos de los fuertes andan desafiados. 

Cartas de Ákxandro. 

En el fin de este poema supone el autor dos car­
tas escritas de Alexandro a su madre, en que la con­
suela del pesar que la afligía cuando supo el peligro de 
muerte en que estaba su hijo. Es digna de trasladarse 
aquí la segunda por sus altos documentos y fuerza 
de expresión en el estilo prosaico del siglo x m : ta 
cual está concebida en estos términos: 

Madre : oit la mia carta , é pensad de lo que liy 
ha, é esforciatvos con el bon conorte é la bona so­
frénela , é non semeiedes á las mugieres en flaqueza 
nin en miedo que lian por las cosas que lies vienen, 
asi como non semeia vosíro tiio á los homes en sus 
mannas é en muchas de sus faciendas. Y madre, ¿se 
fallastes en este mundo algún regnado que fue ficado 
en algún estado durable? ¿Non vcedes que los arboles 
verdes é fremosos que facen muchas foias é espesas, é 
llevan mucho fruto, en poco tiempo quebrantanse 
sus ramos , é caense sus foias é sus frutos ? Madre , 
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¿non veedes las yerbas verdes é floridas, que ama­
necen verdes é anochecen secas? Madre, ¿non vee­
des la luna, que quando ella es complida é mas l u ­
ciente , estonce le vien el eclipsis ? Madre, ¿non vee­
des las estrellas que las encubre la lobregura? é non 
veedes las llamas de los fuegos lucientes é ascendidos 
que tan aína se amatan? Pues, parad mientes , ma­
dre , á todos los bornes que viven en este sieglo, que 
se pobló del los el mundo, é que se maraviian de los 
visos é de los sesos , é que son todas cosas, é que se 
cngenran, é cosas que nacen , é todo esto es i u nta do 
enna inuefte é con el desfacer. Madre, ¿vistes nunca 
qui diese é non tomase, é quien emprestase é non 
pagase , é quien comendase alguna cosa é gela diesen 
en baldad, é que non gela demandasen ? 

Madre , se alguno por derecho o viese de llorar, 
pues llorase el cielo por sus estrellas, é los mares por 
sus pecados, é al aer por sus aves, é las tierras por 
sus yerbas , é por quanto en ella há ; é llorase el bo­
rne por sí que es mortal, é que es muerte, é que 
mengua su tiempo cada dia ó cada hora. Mas ¿por 
qué ha home de llorar por pérdida? Fascas que era 
seguro que antes que la perdiese de lo non perder, 
é vinol cosa porque non cuidase. Pues ¿ por qué debe 
llorar é facer duelo ? Madre , ¿ viste fasta agora nen-4 
gu no que fuese íincable é durable, é que non fuese 
á logar do non tornase ? Pues que aquesto non es, 
non tiene prol al llorador, nen el duelo non tien 
prol. Madre , siempre fustes sabedora que io babie 
de morir; mas non sabidos el tiempo ne la sazón. 
Pues esforciatvos con la bona sofrénela é con el bon 
conorte, é non Heredes por mí s que á lo que vo es 

TOMO I. s 14 
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meior que lo que lexo, é mas sen cuidados, é mas 
sen lacério, é mas sen miedo, é mas sen afán. Pues 
aparsiatvos é guisatvos pora quando ovierdes á ir al 
logar do YO. Ca la mi nombradla é la mi grantonra 
en este sieglo destaiado es, é fincará la nombradla 
del vostro bon seso é de la vostra sofrénela é la \ os-
íra abedienza á mandamiento de los sabios , é en es­
perar lo que Dios mandó del otro que es fincable. 

ESTILO DE LAS LEYES DE PARTIDA. 

POR disposición , y bajo los auspicios del Rey Don 
Alonso X , se compilaron y extendieron las leyes lla­
madas las Siele Partidas en lengua castellana. Esta 
obra, que se empezó por los años 1256, respira en 
todas sus partes suma prudencia y equidad: y debe­
mos creer que esta empresa grangeó con mayor razón 
el renombre de Sabio al monarca que la promovió, 
que sus inYestigaciones astronómicas y conocimientos 
físicos, mas maravillosos por la ignorancia de aquel 
siglo y supremo carácter del autor, que por su ver­
dad y utilidad para los tiempos mas ilustrados. En 
este precioso código de las Partidas debemos buscar 
el tesoro del primitivo romance castellano cuando se 
habla ya formado la índole característica del idioma, 
y el estilo que iba adquiriendo ciertas formas y aire 
mas suelto y corriente. A pesar de la antigüedad de 
esta obra , y de la tosquedad en que se debe suponer 
el lenguaje vulgar en aquella época , reluce en ella 
cierto género de facilidad en el estilo, de cultura en 
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Ja dicción, y de magestad en los pensamientos, que 
en aquel siglo ninguna lengua viva de Europa habia 
llegado á alcanzar , y tardó mucho aun la italiana en 
igualaría. De este regio y venerable monumento de 
nuestra legislación y lenguaje trasladamos aquí algu­
nos pasages de la segunda Partida, qué nos han pa­
recido de doctrina mas noble, y de expresión mas 
grave y desembarazada : y son los siguientes. 

# # #> 

Habla todo el título tercero de la segunda Partida 
de diversos avisos que un Rey debe tener presen­
tes, para arreglar sus pensamientos en orden á refre­
nar la codicia , e! deleite sensual, y otras pasiones: 
y entre oíros documentos se leen los siguientes: 

« Nasce el pensamiento del corazón del home : ó 
deve ser non con saña, nin con gran tristeza, nin con 
mucha cobdicia, nin rebatosamente; mas con razón 
é sobre cosas de que vengan pro, é de que se pueda 
guardar de daño... Sobeianas hondras é sin pro non 
deve el Rey cobdiciar en su corazón; ante se deve 
mucho guardar dellas, porque lo que es ademas non 
puede durar, é perdiéndose é menguando tórnase 
en deshondra. E la hondra que es desta guisa, siem­
pre viene daño deila al que la sigue, nasciendo ende 
trabaxos é costas grandes, é sin razón menoscabando 
loque tiene por lo ál que cobdicia a ver. E sobre es­
to dixeron los sabios, que non era menor virtud guar­
dar home lo que tiene que ganar lo que non há : é 
esto es porque la guarda aviene por seso é la ganan­
cia per aventura... 
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Riquezas grandes ademas non deve eí Rey cob-

diciar para tenerlas guardadas é non obrar bien con 
ellas: ca naturalmente el que para esto las cobdicia 
non puede ser que non faga grandes yerros para aver­
ias, loque non conviene alRey en ninguna manera. 
E aun los santos é los sabios se acordaron en esto: 
que la cobdicia es muy mala cosa , asi que dixeron 
por ella, que es madre é raiz de todos los males. E 
aun dixeron mas, que el home que cobdicia gran­
des tesoros allegar para non obrar bien con ellos, 
maguer los haya, non es ende señor mas siervo: pues 
que la cobdicia face que non pueda usar dellos de 
manera que le esté bien... 

Non conviene al Rey cobdiciar ser muy vicioso: 
ca el vicio ha en sí tal natura, que quanto el home 
mas lo usa, mas lo ama. E desto le vienen grandes 
males, é mengua el seso é la fortaleza del corazón: 
é por fuerza ha de dexar los fechos quel convienen 
de facer por saber de los otros en que halla el vicio. 
E ademas, que quando el home mucho se ha á él 
usado , non se puede después partir dél, é tómalo 
por costumbre, de manera que se torna como en 
natura. E todas estas cosas que fablan en guarda del 
corazón del Rey, acuerdan con la palabra que Sa­
lomón dixo: que en todas guisas deve home punnar 
en guardarlo como cosa onde sale vida é muerte... E 
por ende el Rey ha de lazerar para facer á sí mismo 
bueno, é ha menester que non tome vicio ademas: cá, 
segund dixeron los sabios, non puede home ganar 
bondad sin grand afán ; porque el vicio es cosa que 
aman los homes naturalmente, é la bondad es saberse 
guardar que por vicio non fagan cosa que les esté mal.. 
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Las leyes del título I V se encaminan á señalar 
eual debe ser un Rey en sus palabras, para ser ama­
do, honrado , y creído : y entre ellas se leen las si­
guientes advertencias : 

» La palabra tiene muy grand pró quando se dice 
como deve: cá por ella se entienden los homes los 
unos á los otros, de manera que facen sus fechos en 
uno mas desembargadamente. E por ende todo lió­
me, é mayormente el Rey , se debe mucho guardar 
en su palabra, de manera que sea catada é pensada 
ante que la diga: cá después que sale de la boca, non 
puede home facer que non sea dicha... Deve el Rey 
guardar que sus palabras sean eguales é en buen son: 
cá las palabras que se dicen sobre razones feas é sin 
pró, é que non son fermosas nin apuestas al que las 
labia nin otrosí al que las oye, nin puede tomar buen 
castigo nin buen consejo; son además, é llámanlas 
cazurras porque son viles é desapuestas, é non deven 
ser dichas ante homes buenos, quanto mas decirlas 
ellos mismos, é mayormente el Rey. E otrosí pala­
bras enáticas é necias que non conviene al Rey que 
IÚS diga: cá estas tienen muy grand daño á los que 
las oyen, é muy mayor á los que las dicen... Men­
guadas non deven ser las palabras del Rey. E serían 
átales en dos maneras: la primera quando se partiese 
de la verdad é dixese mentira á sabiendas en daño 
de sí mismo ó de otro , cá la verdad es cosa derecha 
é egual. E segund dixo Salomón: non quiere la ver­
dad desviamentonin torturas... Desconvenientes non 
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deven ser ias palabras del Rey: é serían átales en 
dos maneras: la primera, como si la dixese en grand 
alabanza de s í : cá esta es cosa que está mal á todo 
home, porque si él bueno fuese, sus obraste loarán. 
Daño muy grande viene al Rey é á los otros bornes 
quando dixeren palabras malas é villanas é como non 
deben, porque después que fueren dichas non las 
pueden tornar que dichas non sean, Epor ende dixo 
un filosofo que! home deve mas callar que fablar, é 
mayormente delante sus enemigos, porque non pue­
dan tomar apercebimiento de sus palabras para de­
servirle ó buscarle mal: cá el que mucho fabla non 
se puede guardar que no yerre, y ei mucho fablar 
face envilecer las palabras, ó facele descobrir las sus 
poridades. E si él non fuere home de grand seso, 
por las sus palabras entenderán los homesía mengua 
que ha dél: cá bien asi como el cántaro quebrado se 
conoce por su sueno, otrosí el seso del home es co­
nocido por la palabra. 

# #• # 

Todas las leyes del título V se dirigen á señalar 
las obras que constituyen las diferentes virtudes de 
que debe estar adornado un Príncipe. Hablando de 
la mansedumbre y benignidad, se leen entre otros 
documentos los siguientes: 

« Mucho se deven los Reyes guardar de la saña , 
é de la ¡ra, é de la malquerencia, porque estas son 
contra las buenas costumbres. E la guarda que deven 
tomar en sí contra la saña, es que sean sofridos. de 
guisa que non les venza, nin se muevan por ella á 
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facer cosa que les esté mal ó que sea contra derecho: 
cá lo que con elía ficiesen desta guisa, mas semeíaria 
venganza que justicia. E por ende dixeron los sabios: 
que la saña embarga el corazón del home de manera 
quel non dexa escoger la verdad... E tanto tuvo el 
lley David por fuerte cosa la saña, que á Dios mis­
mo dixo en su corazón: Señor, quando fueres sañudo 
non me quieras reprehender, nin seyendo irado cas-
ligar. E por esto deve el Bey sofrirse en !a saña fasta 
que ie sea pasada: é quando lo ficiere, seguirsele ha 
grand pró, cá podrá escoger la verdad, é facer con de­
recho lo que ficiere. E si de t̂a guisa non lo quisiere 
facer, caerá en saña de Dios é de los homes... Ira 
luenga non deve el Rey aver, pues que ha poder de 
vedar luego las cosas mal fechas... E porque la ira 
del Rey es mas fuerte é mas dañosa que la de los otros 
homes, porque la puede mas aína complir ; por ende 
deve ser mas apercebido quando la oviere en saberla 
sofrir. Cá asi como dixo el Rey Salomón: atal es la 
ira del Rey como la braveza del león, que ante el su 
bramido todas las otras bestias tremen é non saben do 
se tener: é otrosi ante la ira del Rey non saben los 
homes que facer, cá siempre están á sospecha de 
muerte. E dicho avemos también de las que ha de 
vestir como de las otras, ha menester que las tenga 
tales, que él se apodere dellas, é non ellas del. 

Entre todas las leyes que co.mprende el título Xíl í, 
que se reducen á conocer, honrar, y guardar el pue­
blo á su Rey, trasládanse aquí los pedazos siguientes: 
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c< Hondra, tanto quiere decir como adelantamieto 

señaiado con loor que gana home por razón del lo­
gar que tiene, ó por facer fecho conocido que face, ó 
por bondad que en él ha. E aquellos que Dios quie­
re que la han complida, ¡legan al estado mejor á que 
llegar pueden en este mundo , que les dura todavía 
también en muerte como en vida. E esto es quando 
la ganan derechamente é con razón, subiendo de gra­
do en grado por ella, asi como de un bien á otro ma­
yor , afirmándose é raygando en ellos: teniendo los 
bornes que la merecen é han derecho de la aver. E 
por ende tal hondra como esta conviene mucho á los 
pueblos que la fagan señaladamente á su Rey: é es­
to por muchas razones, lo uno por la conocencia que 
le deven aver, lo otro por el amor, lo ál por el te-̂  
mor... 

Hondrado deve el Rey ser del pueblo non tan 
solamente en dicho, mas aun en fecho. E maguer que 
la hondra que viene de la palabra es grande, mu­
cho mayor es la que viene por obra; é non seria com­
plida la una sinon por la otra... Todas las cosas, 
maguer a van buen comienzo é buen medio, si non 
han buen fin non son complidamente buenas. E esto 
es porque el acabamiento es cima de todo lo pasado: 
é por esto dixeron los sabios que todo loor en la fin 
se deve cantar, cá aquella cosa es complidamente bue­
na en sí que ha buen acabamiento. Ende conviene 
mucho al pueblo, que asi como en la vida son tenu-
dos de hondrar á su Rey, que asi lo fagan á su fina­
miento, cá al i i se encima toda la hondra qual pueden 
facer. E en esto muestran aun mayor lealtad que en 
facerlo mientra que viva : pues que lo facen en ta! 
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tiempo que de allí adelante non esperan aver grado 
nin galardón del en dicho nin en fecho, nin otrosi 
premia nin fuerza. E demás dan á entender que non 
se les olvida la bondad que en éi liabia nin los bienes 
que del recibieron... Semejanza muy con razón pu­
sieron los sabios en dos maneras a! Rey sobre su pue­
blo: la una á la cabeza del home, onde nacen los sen­
tidos: la otra al corazón, do es el animo de la vida. 
Cá asi como por los sentidos de la cabeza se mandan 
todos los miembros del cuerpo, otrosi todos los del 
reyno se mandan é se guian por el ceso del Rey: e 
por eso es llamado cabeza del pueblo. Otrosi, 
como el corazón está en medio del cuerpo para dar 
vida egualmente á todos los miembros del; asi 
puso Dios al Rey en medio del pueblo para dar 
egualdad é justicia á todos comunalmente , porque 
puedan vivir en paz... Otrosi el pueblo deve mucho 
guardar al Rey de mala fama : cá , maguer se face 
por palabra é va por el ayre, mucho mas face estra-
ño golpe que el arma, porque esta mata al home 
non le toliendo la vida, lo qual arma non puede 
facer: é face muy peor golpe, cá el arma non llega 
á otro sinon aquel á quien fiere; mas esta llega 
aquel á quien la ponen é á su linage, aun á las 
orejas de aquellos que la quisieren creer... 

Las leyes contenidas en el título X X V I I tratan ex­
presamente de los premios y de los diferentes modos 
y causas que hay para premiar n ios vasallos bene­
méritos: de donde se traslada aquí la siguiente: 
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« Bien por bien é mal por mal recebiendo los bo­

rnes segund su merecimiento es justicia complida, 
que face mantener las cosas en buen estado, E como 
quier que esto sea menester en todos los fechos, seña­
ladamente conviene esto mucho en los de guerra,,. 
Departieron los sabios que la natura es virtud que 
está encerrada dentro en las cosas, ó face á cada una 
obrar como conviene segund el ordenamiento que 
Dios puso en ellas, E esta es en el home en dos ma­
neras: la una de lo que vee é siente de fuera, asi co­
mo pesarle é aver miedo de aquello que entiende 
quel podrá venir daño, é placerle de lo quel piensa 
que le verná bien. Mas lo que está por ende dixo el 
mismo; que la ira del Rey es mandadero de muerte. 
E aun dixo en otro lugar: que quien bien sabe refre­
nar la saña é la ira,, este es señor de su voluntad. 
Quien es tal, es mas fuerte quel que vence las bata­
llas é prende por fuerza los castillos... Malqueren­
cia es la tercera cosa de que se deve el Rey mucho 
guardar. Cá non la deve aver en ninguna manera á 
quien no la mereciese porque: cá si lo ficiese, mos­
trarse hia por desconocido ó por sobervio. Nin otrosi 
non la deve aver contra los que íicieren bien: cá en 
esto se mostrarla por envidioso é por home que non 
se paga de bondad.,. 

Cobdiciar non deve el Rey cosa que sea contra 
derecho, cá segund que dixeron los sabios, tampoco 
la deve el Rey cobdiciar como la que non puede ser 
segund natura. E con esto acuerda la palabra del no­
ble Emperador Justiniano, que dixo en razón de sí 
é de los otros Emperadores é Reyes: que aquello era 
su poder que podría facer con derecho. E para esto 
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guardar el Rey, ha menester que sea justiciero en 
sus fechos ó mesurado en sus despensas é en sus do­
nes, é non las facer grandes do non deven: cá si fue­
re justiciero non avrá cobdicia de facer cosa en que 
aya tuerto nin mala estanza... E como quier quel 
Rey es señor de sus pueblos para mantenerlos en 
justicia é servirse dellos; con todo eso guardarlos 
deve en manera que non le fallezcan quando menes­
ter los oviese... 

Acucioso deve el Rey ser en aprenderlos saberes: 
cá por ellos entenderá las cosas de reyes é sabrá me­
jor obrar en ellas... Roecio, que fué muy sabio ca-
vallero, dixo: que non conviene tanto á otro home 
como el Rey de saber los buenos saberes, porque la 
su sabiduría es muy aprovechosa á su gente, como 
que por ella han á ser mantenidos con derecho. Cá 
sin dubda tan grand fecho como este non lo podria 
ningún home complir á menos de buen entendimien­
to é de grand sabiduría. Onde el Rey que despre­
ciase de aprender los saberes, despreciarla á Dios de 
quien vienen todos, segund dixo Salomón... E aun 
despreciarla á sí mismo: cá pues que por saber qui­
so Dios que se estremase el entendimiento de los 
homes del de las bestias, é quanto el home menos 
oviese dellos, tanto menor departimiento avria entre 
él é las animabas... 

Grande es la virtud de la franqueza , que está 
bien á todo home poderoso, é señaladamente al Rey 
quando usa della en tiempo que conviene é como 
deve. E por ende dixo Aristotiles á Alexandre; que 
el que usáse é púnase de aver en sí franqueza , que 
por ella ganaría mas aína el amor é los corazones de 
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la genté. E porque pudiese mejor obrar desta bon­
dad, espaladinóle que cosa os. E dixo: que franque­
za es dar al que lo ha menester é al que lo merece se-
gund el poder del dador, dando de lo suyo é non to­
mando de lo ageno para darlo á otro: cá el que da 
mas de lo que puede, non es franco, mas es gastador; 
é demás avrá por fuerza á tomar de lo ageno quan­
do lo suyo non le cumpliere. E si de la una parte 
ganare amigos por lo que les diere, por la otra serle 
han enemigos aquellos á quien lo tomare... 

Aprender deve el Rey otras maneras que convie­
ne mucho. E estas son en dos maneras: las unas que 
tañen en fecho de armas por ayudarse dolías quando 
menester fuere: é las otras por aver sabor é placer 
con que pueda mejor so ir ir los trabajos é los pesares 
quando los o viere. Cá en fecho de cavallaria convie­
ne que sea sabidor para poder mejor amparar lo su­
yo é conquerirlo de los enemigos. E por ende deve 
saber cavalgar bien á apuestamente, é usar toda ma­
nera de armas, también de aquellas que ha de vest ir 
para guardar su cuerpo como de las otras con que 
se ha de ayudar. E aquellas que son para guarda, 
halas de traer é usar para poderlas mejor sofrir quan­
do fuere menester: de manera que por agravamiento 
de lias non caya en peligro nin en vergüenza. E de 
las que son para lidiar, asi como la lanza, la espada, 
é la porra , é las otras con que los homes lidian á 
manteniente, ha de ser muy mañoso para ferir con 
ellas. E todas estas armas que há en sí, non por mie­
do nin por amor que haya de ninguna cosa, mas se­
ñaladamente por facer bien. E por ende, como quier 
que mereecn buenos galardones los que facen fechos 
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señalados en las guerras, ó aíendiendo de aver bien 
de aquellos á quien sirven ó recelándose de recebir 
mal si mal ficiesen; mucho mas lo merecen los que 
facen los grandes fechos por sí mesmos, é non por 
miedo de pena nin por cobdicia de galardón que es­
peren aver; mas por facer lo mejor por bondad que 
han en sí naturalmente, E por esto á tales como estos 
pusieron los antiguos galardones señalados, porque 
ellos se señalan á sí faciendo lealtad, é dexan buena 
señal á los que dellos vienen: bien asi como dieron 
penas ciertas á los que contra esto ficieren por el 
yerro é falsedad que facían, porque ellos non tan 
solamente fincaban amancillados, mas aun los que 
dellos venían, Cá dar galardón á los que bien facen, 
es cosa que conviene mucho á todos los homes en 

, que ha bondad, é mayormente á los grandes señores 
que han poder de lo facer: porque en galardonar los 
buenos fechos, muéstrase por conocido el que lo face 
é otrosí por justiciero, Cá la justicia non es tan so­
lamente en escarmentar los males, mas aun en dar 
galardón por los bienes, E demás desto nace ende 
otra pro; cá da voluntad á los buenos pora ser to~ 
davia mejores, é á los malos para enmendarse... 



30 TEATRO HÍSTÓK1CO-G1UTICO 

# # # # # # # 

ROMANCE CASTELLANO DEL SIGLO X I V . 

DON JUAN MANUEL. 

A principios de este siglo floreció el célebre Don 
Juan Manuel, hijo del infante D. Manuel, y nieto 
del Santo Rey D. Fernando. Dejó esclarecido nom­
bre en la memoria de la posteridad por sus hechos 
de valor y gobierno en los reinados de D Fernan­
do I V , y I) . Alonso X I , teniendo que combatir no 
menos con los enemigos de la patria y de la fe, que 
con los de su alto estado y fortuna. Y lo que es 
mas raro y admirable en aqueílos tiempos, supo 
templar el áspero ejercicio de las armas con el dul­
ce cultivo de las letras: de que dan buen testimo­
nio las varias obras que dejó escritas, como son: 
i . la Crónica de España : ' i t . el libro de los Sabios: 
n i . el del Cavollero: i v . el del Escudero: v . el del 
Infante: v i . el de Cavalleros: v n . el de la Caza: 
VIH» el de los Engaños: ix . el de los Cantares: x. 
el de los Exemplos: x i . el de los Consejos: x u . el Con­
de Lucanor. De todas estas obras, que dejó legadas 
al Convento de Dominicos de su villa de Peñalid, 
que él habia fundado, dotado, y escogido para su 
enterramiento, solo la última ha logrado la luz pú­
blica, la primera vez en Sevilla en 1575 por dili­
gencia del erudito Argoíe de Molina, y la segunda 
en Madrid en 1642, en i.w delgado. 

Esta obrita con el título del Conde Lucanor, don-
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de el autor, debajo de una graciosa fábula moral, 
ensoña á los hombres el acierto y buen orden de v i ­
vir con muy cuerdos consejos y ejemplos de obras y 
costumbres, es la que nos proponemos por muestra 
del lenguage mas culto y puro de aquel tiempo (cor­
riendo los años de 1327). Ciertamente no pueden 
dejar de aficionar á su lectura la propiedad y ancia­
nidad de su locución: además que el autor mezcla 
felizmente lo dulce con lo provechoso, suavizando 
la rigidez de la doctr ina con la narración de gracio­
sos cuentos y casos notables. Para sostener la gloria 
de tan ilustre Príncipe y autor, y del romance cas­
tellano todavía en su infancia , trasladaremos aquí 
algunos pasages que sean ejemplos de buen lengua-
ge, y juntamente de buena moral. 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor: si 
convendría emprender alguna expedición árdua y 
peligrosa en el tiempo en que estaba en paz con sus 
vecinos é iguales, y tenia su hacienda en muy buen 
estado; respondióle el Privado con la siguiente histo­
ria y consejo: 

« Un Ginoves era muy rico y muy bien andante 
según sus vecinos, é aquel Ginoves adoleció muy 
mal: é de que entendió que no podia escapar de la 
muerte, fizo 11 Ümar á sus parientes é á sus amigos; 
y de que todos fueron con él, envió por su muger ó 
por sus fijos, y asentóse en un palacio muy bueno 
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donde parecía la mar é la tierra , é fizo traer ante 
sí todo su tesoro é todas sus joyas: y desque todo lo 
tuvo ante sí , comenzó en manera de trebexo á fa-
bíar con su alma en esta guisa. Alma, yo veo que 
tu te quieres partir de mí, é non sé por qué ío fa­
ces: cá si tú quisieres rnuger é fijos, bien les veos 
aqui delante tales, de que te deves tener por pagada, 
y si quieres parientes é amigos, vees aqui muchos y 
muy buenos é muy honrados; y si quieres muy gran 
tesoro de oro é de plata é de piedras preciosas; é de 
joyas é de paños, é de mercaderías, tú tienes aqui 
tanto delío que te non face aver mengua mas; si 
tú quieres naves ó galeras que te ganen y te traigan 
grand aver é muy gran honra, veslas aquí donde es-
tan en la mar, que parecen deste mi palacio : y si 
quieres muchas heredades y huertas muy fermosas 
é muy del ey tosas, veslas do parecen destas finicstras, 
y si quieres cavallos é muías é canes para cazar é to­
mar placer, é joglares para te facer alegría é solaz, 
y muy buena posada y mucho apostada de camas ó 
de estrados, ó de todas las otras cosas que son hi 
menester, de todas estas cosas á tí non mengua na­
da : y pues tú has tanto bien , y no te tienes por pa­
gada , nin puedes sofrir el bien que tienes, pues con 
todo esto non quieres fincar é quieres buscar lo que 
non conoces, de aqui adelante vete con Dios. 

Y vos Señor Conde Lucanor: pues, loado á Dios, 
estados en paz é con bien é con honra , tengo que 
non faredes buen recaudo en aventurar esto é co­
menzar lo que decides que vos aconsejan : cá por 
ventura estos vuestros consejeros vos lo dicen porque 
saben que desque en el fecho vos vieren metido, que 



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 33 
por fuerza avredes á facer lo que ellos quisieren y 
que avredes á seguir su voluntad desque fueredes 
en gran menester, asi como siguen ellos la vuestra 
aora que estades en paz: y por ventura cuidan que 
por el vuestro pleyto enderecerán ellos sus faciendas, 
lo que se les non guisa en quanto vos vivieredes en 
sosiego , é contecervos hia lo que decia el Ginoves á 
su alma : mas por el mi consejo, en quanto pudie-
redes aver paz é sosiego á vuestra honra sin vuestra 
mengua, non vos metades en cosa que lo avades 
todo aventurar... 

I I . 

PARA aconsejar lo que debia hacer un mancebo 
que queria casar con muger soberbia é indómita á 
fm de acostumbrarla al imperio del marido desde el 
primer dia , refiere Patronio un caso que pasó entre 
dos novios moros el dia de la boda. 

« El casamiento se fizo: y levaron la novia á casa 
de su marido, y los moros han por costumbre que 
adoban de cenar á los novios, é pénenles la mesa, 
é dexanlos en su casa fasta en otro dia, y ficieronlo 
asi aquellos; pero estaban los padres y las madres y 
parientes del novio é de la novia con grand recelo, 
cuidando que otro dia fallarian el novio muerto ó 
muy mal trecho. Y luego que ellos fincaron solos en 
casa, asentáronse á la mesa; y antes que ella uyase 
á decir cosa, cató el novio en derredor de la mesa, 
é vió un su alano, y díxole ya quanto bravamente: 
alano, dadnos agua á las manos, é el alano non lo 

TOMO I. 15 
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fizo ; y é! se comenzó á ensañar, é dixole mas bra­
vamente : que le diese agua á las manos; y el perro 
non lo fizo. Y desque vió que lo non facia; levantóse 
muy sañudo de la mesa , é metió mano á la espada é 
enderezó al alano é cortóle la cabeza é las piernas 
é los brazos, y fizólo todo piezas, y ensangrentó 
toda la casa é la ropa é la mesa : y ansi muy sañudo 
é ensangrentado tornóse á sentar á la mesa, é cató 
al derredor y vió un blauchete (gato), y mandó que 
le diese del agua á las manos, y porque non lo fizo, 
díxole : ¿cómo don falso traydor? ¿No vístelo que 
fice al alano porque non quiso facer lo que le man­
dé? Yo prometo que si un punto mas porfias con­
migo, que eso mismo faré á tí que al alano ; y por­
que non lo fizo, levantóse y tomóle por las piernas 

^ dió con él á la pared, é fizóle mas de cien peda­
zos , mostrando muy mayor saña que contra el alano. 

Y asi bravo ésañudo, faciendo malos continentes, 
tornóse á sentar á la mesa , y cató á todas partes: 
y la muger que le vió esto facer, tuvo que estaba lo­
co é fuera de seso, é non decía nada. Y desque ovo 
catado á toda parte, vió un su cavallo que estaba en 
casa, y él non avia mas de aquel, é díxole bravamen­
te: que le diese agua á las manos; y el cavallo non 
lo fizo. Y desque vió que non lo fizo, díxole : ¿có­
mo don cavallo ? ¿cuidades que porque non he otro 
cavallo, que por eso vos dexaré si non ficieredes lo 
que vos mandáre ? Tan mala muerte vos daré como 
á los otros; é no ha cosa viva en el mundo que non 
faga lo que yo mandáre, que eso mismo le non faga. 
El cavallo estuvo quedo; y desque él vió que non 
facia su mandado; fué á él y cortóle la cabeza, y 
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ron la mayor saña que podía mostrar, despedazábalo 
todo. Y quando la muger vió que matara el cavallo 
non aviendo otro, é que decía que esto faría á qual-
quiera cosa que su mandado non ficiese; tuvo que 
esto ya non se bacía por juego, ovo tan grand míe-
do, que no sabía si era muerta ó viva, 

Y él, asi hra\o é sañudo, tornóse á la mesa, j u ­
rando que si mil cavallos é hombres ó mugeres él 
ovíese en casa que le saliesen de mandado, que todos 
serian muertos: y asentóse, é cató á toda parte te­
niendo la espada ensangrentada en el regazo. Y des­
que cató á una parte y otra é no vió cosa viva, vol­
vió los ojos contra so mUger muy bravamente, é d¡-
xole con grand saña teniendo la espada sacada en la 
mano: levantadvos é dadme agua á las manos; y la 
muger que no esperaba otra cosa sinon que la despe­
dazaría toda, levantóse muy apriesa, é dióle agua á 
las manos, y dixole: ay, corno agradezco á Dios por­
que ficístes lo que vos mandé; cá de otra guisa, por 
el pesar que estos locos me ficieron, eso oviera yo 
fecho á vos que á ellos. Y después mandóle que le 
diese de comer, y ella fizólo; é con tal son se lo de­
cía , que ella ya cuidaba que la cabeza era ida por 
el polvo: é asi pasó el fecho entre ellos aquella no­
che ; é nunca fabló ella, mas facía todo lo que él le 
mandaba: y desque ovíeron dormido una pieza, d i -
xo él á ella: con esta saña que ove esta noche no pue­
do bien dormir, catad que non me dispierte oras nin­
guna , é tenedme bien adobado de comer. 

Y quando fué grand mañana los padres é las ma­
dres é los parientes ellegaronse á la puerta ; y en 
quanto non foblaba ninguno, cuidaron que el novio 
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estaba muerto ó ferido: é desque vieron entre las 
puertas á la novia é no al riovio, cuidáronlo mas. Y 
quando la novia los vio á la puerta, llegó muy paso é 
con grand miedo, y comenzóles luego á decir: tray-
dores, ¿qué facedes? ¿y cómo osados llegar á la mi 
puerta nin fablar? Callad; sino, también vosotros co­
mo yo, todos somos muertos. Y quando todos esto 
oyeron, fueron muy maravillados: é desque sopieron 
como pasaran en uno aquella noche, preciaron mu­
cho al mancebo porque asi supiera facer lo que le 
cumplía, é castigára tan bien su casa. Y de aquel dia 
adelante fué aquella muger tan bien mandada, éovie-
ron muy buena vida. Y dende á pocos dias su suegro 
quiso facer asi como ficiera su yerno; é por aquella ma­
nera mató un cavallo, y dixole su muger; á la fe, don 
fulano, tarde vos acordados; que ya nos conocemos. 

m . 

PREGUNTADO Patronio ¿qué conducta podria guar­
dar un sujeto, que avecindado en tierra estraña, los 
mas poderosos que él le injuriaban para tener pre­
texto de revolver sobre él en caso de qué, impacien­
te de sufrirlos, quisiese defenderse? dió al Conde 
Lucanor este consejo: 

» Vos, Señor Conde Lucanor, consejad á aquel 
vuestro pariente, que si Dios le echó en tierra dó 
no puede estranar lo que le facen como él querría, 
ó como le cumple , que en quanto las cosas que le 
ficieron sean átales que se puedan sofrir sin daño é 
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sin gran mengua; que dé á entender que se non 
siente dello, é que les dé pasada : cá en quanto da 
hombre á entender que no se tiene por mal trecho 
de lo que contra él han hecho, no está tan avergon­
zado. Mas.dando á entender que se tiene por mal 
trecho de lo que ha recevido, si donde adelante non 
face lo que deve por no fincar menguado, non está 
bien como devia ; é por ende á las cosas pasaderas, 
pues no se puede estrañar como devia, mejor es dar­
les pasada. Mas si iiegáre el fecho á alguna cosa que 
sea grand daño ó grand mengua; entonce que se 
aventure é non lo sufra: cá mejor es la pérdida ó 
la muerte defendiendo hombre su derecho é su hon­
ra é su estado, que vivir pasando en estas cosas mal 
é deshonradamente. 

I V . 

PREGUNTADO Palronio por el Conde Lucanor; si, 
puesto que era tan respetado y poderoso, debia ha­
cer cuanto pudiese para alcanzar gran riqueza poder 
y. renombre, según le persuadian otros; le respondió 
con este consejo : 

« Si querédes ser bien aconsejado , parad mientes 
que en este tiempo que avedes á vivir en este mun­
do , pues sodes cierto que lo avedes á dexar é que 
vos avedes á partir dél, é non avedes á levar cosa 
del mundo sino las obras que ficieredes; guisad que 
las fagádes tales, porque quando deste mundo saüe-
redes, que tengádes fecha tal morada en el otro, por­
que quando vos echaron deste mundo desnudo que 
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falledes buena morada del alma; éla vida no se cuen­
ta por años, mas dura para siempre sin fin : que el 
alma es cosa espiritual que no se puede corromper; 
ante dura é finca para siempre. Y sabed que las bue­
nas obras ó malas que el hombre en este mundo face, 
todas las tiene Dios guardadas para dar dolías galar­
dón en el otro mundo , segund sus merecimientos. 
Y por todas estas razones conséjovos yo que fagades 
tales obras en este mundo, porque qnamlodél ovie-
redes á salir, fallédes buena posada en aquel do ave-
des de ir é durar por siempre: porque por los esta­
dos é honras deste mundo, que son vanos é faüece-
deros, non querédes perder aquella que es cierta, 
que ha de durar para siempre sin fin. E estas bue­
nas obras facedlas sin ufanía é sin vanagloria : que 
aunque las vuestras buenas obras serán sabidas, siem­
pre serán encubiertas, pues non las facedes por ufa­
nía nin por vanagloria. 

V, 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor ¿cú-
mo podría conocer si eran verdaderos amigos algu­
nos que le prometían perder antes sus vidas y ha­
ciendas que apartarse de su compañía ni dejar do 
servirle? le respondió dándole el siguiente consejo:. 

« Todos los hombres deste mundo tienen que han 
amigos; é quando viene la muerte hanlos de provar 
en aquella quexa; y van á los seglares, é dicenles: 
que esto ha de ver en sí. Y van á los religiosos, é 
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dicenles: que rogaron á Dios por ellos. Y van á la 
rnuger é á los fijos, é dicenles : que irán con ellos 
fasta la fuessa, é que los farán honra en su enterra­
miento ; é asi pruevan á todos los que ellos cuidan 
que eran sus amigos. Y desque no fallan en ellos 
ningún cobro para escapar de la muerte, asi como 
tornó el fijo de! hombre bueno después que no falló 
cobro en ninguno de aquellos que él tenia que eran 
sus amigos; tornanse á Dios, que es su padre; é Dios 
dicelcs que prueveu á los santos que son medios ami­
gos ; y ellos facenlo. Y tan grande es la bondad de 
los santos, y sobre todos Santa Maria, que no dexa 
de rogar á Dios por los pecadores, é muéstrale como 
fue su madre, é quanto trabaxo OTO en lo traer y 
eri lo criar; é los santos muestranle las lacérias é las 
penas que recebieron por él. Y todo esto facen por 
encubrir los yerros de los pecadores; y aunque ha­
yan recebido muchos enojos de ellos, no lo descu­
bren, asi como no descubrió el medio amigo la pu­
ñada que le dió el fijo de su amigo. 

VJ. 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor. 
¿cuál era la mejor prenda que el hombre podia te­
ner en sí? respondióle con e! siguiente advertimiento: 

« La mejor cosa que hombre puede aver en sí, y 
que es madre é cabeza de todas las bondades, dígo-
vos que esta es la vergüenza; cá por vergüenza su­
fre hombre la muerte, que es la mas grave cosa que 
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puede ser, é por vergüenza dexa hombre de face/' 
todas las cosas que no parecen bien por gran volun­
tad que haya de las facer: y ansi en la vergüenza hay 
comienzo é cabo de todas las bondades; é la desver­
güenza es comienzo de todos los malos fechos... La 
vergüenza face al hombre esforzado é franco, é leal, 
é de buenas costumbres, é de buenas maneras, y fa­
cer todos los bienes que face; pero creed bien que 
todas estas cosas face hombre mas con vergüenza que 
con talante de lo facer. Y otrosí por la vergüenza de-
xa hombre de facer todas las cosas desaguisadas que 
la voluntad al hombre viene de facer. Y por ende 
quan buena cosa es aver el hombre vergüenza de fa­
cer lo que non deve é dexar de facer lo que deve; 
tan mala é tan dañosa é tan fea cosa es el que pierde 
la vergüenza, Y deves saber que yerra mucho fiera­
mente el que face algún fecho vergonzoso, cuidando 
que , pues lo face encubiertamente , que non deve 
ende aver vergüenza. E cierto creed que non ha co­
sa por encubierta que sea , que tarde ó aína no sea 
sabida: é aunque luego que la cosa vergonzosa se 
faga no haya ende vergüenza ; devia el hombre cui­
dar ¡ qué vergüenza seria quando fuese sabido ! Y 
quando en todo esto non cuidase, deve entender que 
sin ventura es, pues sabe que si un mozo viere lo 
que él face, que lo dexa ra, ó non por aver vergüen­
za ni miedo de Dios que lo ve é lo sabe, y es cierto 
que le dará la pena que él mereciere... 

VII . 

PREGUNTADO Palronio por ej Conde Lucanor: ¿ si 
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era razón que se regalase y descansase después de 
haber pasado tantos afanes y trabajos en su juven­
tud? le respondió lo siguiente : 

« Señor Conde: el Conde Forran González era 
en Burgos, é avia pasado muchos trabaxos por de­
fender su tierra ; é una vez que estaba ya mas en 
sosiego é en paz, dixole Ñuño Laynez : quesería 
bien que de alli en adelante que non se metiese en 
tantos ruidos, é que folgáse él, é que dexáse folgar 
á sus gentes. Y el Conde respondió que á hombre 
del mundo non placería mas que á él folgar é estar 
vicioso, si pudiese; mas que bien sabía que había 
guerra con los Moros é con los Leoneses é con los 
Navarros : é que si quisiesen mucho folgar, que los 
sus contrarios luego serian contra ellos. Y que si 
quisiesen andar á caza é con buenas aves por Afian­
za ayuso y arriba , é en buenas muías gordas , é de­
xar de defender la tierra, que bien lo podrían facer; 
mas que le contecería como dice el proverbio anti­
guo : murió el hombre é murió su nombre. Mas si 
quisiésemos olvidar los vicios, é facer mucho por 
nos defender é levar nuestra honra adelante: dirán 
por nos después que muriéremos : murió el hombre, 
mas non su nombre. Y pues viciosos é lazdrados to­
dos avemos á morir, non me semeía que sería bien 
si por el vicio de la folgura dexáremos de facer en 
guisa , que después que nos muriésemos que nunca 
muera la buena fama de los nuestros buenos fechos. 
Y vos, Señor Conde Lucanor, pues sabédes que 
.avedes á morir; por el mi consejo, nunca por vicio 



42 TEATRO HISTÓRICO-CRÍTICO 
nin por folgura dexarédes de facer tales cosas: por­
que aun desque vos muriediís, siempre finque vues­
tro nombre. 

V I I I . 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor 
¿qué cosa señalada podría mandar en su testamento 
para el bien de su alma , y perpetua memoria des­
pués de su muerte? le respondió de esta manera: 

« Pues me pedistes consejo, dígovos que el mió 
grado es que el bien que querédes facer que lo fa-
redes en vuestra vida : é para que hayades buen ga­
lardón dello, conviene qne lo primero que fagádes 
sea desfacer los tuertos que avedes fecho; cá poco 
valdría robar el carnero é dar los pies por Dios; é á 
vos poco valdría tener mucho robado é forzado á 
tuerto, é facer limosna de lo ageno. Y para que la 
limosna sea buena , conviene que haya en ella estas 
cinco cosas: la primera, que se faga de lo que hom­
bre ovíere de buena parte: é la otra, quo la faga es­
tando en verdadera penitencia: é la otra, que sea tan­
ta , que sienta hombre alguna mengua por lo que da, 
é que sea cosa de que se duela hombre: é la otra, 
que la faga simplemente por Dios, é non por vana­
gloria nin ufanía del mundo. E faciendo estas cinco 
cosas, serán todas las obras de limosna cumplidas, 
é avrá hombre de todas muy buen galardón. 

I X . 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor ¿có-
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mo se habla ee portar un vasallo en la elección de 
marido para una fija suya? le dio el siguiente con-
sejo : 

« Aconsejadle que la principal cosa que cate en el 
casamiento, que sea aquel coa quien la huviere á 
casar buen hombre en s í : cá si esto non fuere, por 
honra nin por riqueza nin por íidalguía que haya, 
nunca puede ser bien casada. ¥ devedes saber que 
el hombre con bondad acrecienta la honra é alza su 
iinage é acrecienta las riquezas; y por ser muyfidal-
go é muy rico, si bueno non fuere, todo será muy 
aína perdido. Y desio vos podría dar muchas faza-
ñas de muchos hombres de gran guisa , que eran ios 
padres muy ricos é mucho honrados, é después los 
fijos non fueron tan buenos como debían, y fue en 
ellos perdido el liria ge é la riqueza; y otros de gran 
guisa é de pequeña, que por gran bondad que ovic­
io n en sí , acrecentaron mucho en sus honras é en 
sus faciendas, en guisa que fueron muy mas leales 
é mas preciados por lo que ellos ficieron é por lo 
que ganaron que aun por todo su Iinage. Y asi en­
tended que todo el pro é todo el daño nace de qual 
el hombre en sí es, de qualquier estado que sea. 
Por ende la primera cosa que se devo catar en el 
casamiento es, quales maneras é quales costumbres, 
é qual entendimiento, é quales obras ha en sí el 
hombre é la muger que han de casar: y esto se-
ycfulo primero catado, dende en adelante quanto 
sea el Iinage mas alto é la riqueza mayor, é la apos­
tura mas cumplida, é la vecindad mas á cerca c mas 
aprovechosa, tanto es el casamiento mejor. 
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X . 

PREGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor ¿sí 
para expiar sus culpas y excesos cometidos en las 
guerras, sería buen remedio tomar el habito religio­
so en algún monasterio ? respondióle con el siguiente 
consejo: 

«Si vos queredes dexar vuestro estado é tomar 
vida de orden ó de otro apartamiento , non podría-
des escusar que non vos acaeciesen dos cosas: la 
primera que seriados muy mal juzgado de todas las 
gentes, cá todos vos dirían que los faciades con 
menguas de corazón, é vos pagábades de vivir entre 
los buenos deste siglo: é la otra es, que sería muy 
gran maravilla si podiesedes sofrir las asperezas de la 
orden. E si después la oviesedes á dexar, ó vivir en 
ella non la guardando como deviades; servos hia 
gran daño para el alma é gran vergüenza ó gran 
denuesto para el cuerpo y para la fama.. E pues de­
cís que queréis servir á Dios y facerle enmienda de 
los enojos que le fecistes, non querádes seguir esta 
carrera que es de ufanía é llena de vanidad. Y mas, 
pues Dios vos pobló en tierra que le podedes servir 
contra los moros, tan bien por mar como por tierra, 
é esto fincando seguro, é a viendo fecho enmienda á 
Dios de los yerros que fecistes porque estedes en 
verdadera penitencia porque de los bienes que fe­
cistes é ficieredes ayades de todo merecimiento, y 
lapiendo esto podedes dexar todo io ál , é estar siem-
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pre en servicio de Dios, é acabar asi vuestra vida; 
tengo que esta es la mejor manera que vos podedes 
tomar para salvar el ánima, guardando vuestro es­
tado é vuestra honra. E devedes creer que por estar 
en servicio de Dios non moridedes; ante viviredes 
mas por estar en vuestra tierra. E si murieredes en 
servicio de Dios, viviendo en la manera que vos he 
dicho, serédes mártir é muy bien aventurado; é 
aunque non murades por armas, la buena voluntad 
é las buenas obras vos farán mártir. 
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DON PEDRO LOPEZ DE A Y AL A. 

ESTE cavallero fué sugeío de alto y muy ilustre 
linage, descendiente por linea paterna de la b;ran 
casa de Maro, y por la materna venia del antiguo y 
noble solar de Cevallos, Fue Chanciller Mayor de 
Castilla, y Señor de Salvatierra de Alava : hombre 
de mucha discreción y autoridad, y de gran consejo 
asi en paz como en guerra. Tuvo gran lugar cerca 
de los Reyes en cuyo tiempo vivió: porque siendo 
aun mozo, fué muy estimado del Key D. Pedro, y 
mucho mas del Rey D. Henrique I I , de cuyo Con­
sejo fué. Los Reyes D. Juan el I , y D. Henrique 111 
su hijo, hicieron también de este cavallero par/icular 
confianza y aprecio. Intervino en grandes negocios 
de estado ; y no dejó de hallarse en muchas acciones 
de guerra; en las quales fue dos veces prisionero, 
una en la batalla de Náxera , y otra en la de Alju-
barroía. Fué de muy dulce condición y trato, y de 
acreditada probidad y conciencia: muy amante de 
las ciencias y de todo género de erudición ; ocu­
pando gran parte del tiempo en la lectura y estudio 
de la historia y filosofía moral. Para instrucción y 
noble recreación de sus compatriotas, hizo traducir 
en lengua castellana algunas obras é historias anti­
guas, que antes de él no se habían visto ni conocido 
en castellano: entre las quales se cuentan: la His­
toria Romana de Tito Livio : las Caídas de los Prin­
cipes; los Morales de San Gregorio; el Isidoro de 
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Summo Bono ; el Boecio de Con sola tiane Füosofice; 
y ia historia de Troya. Y deseoso do que pasasen á 
la memoria de la posteridad los grandes y notables 
sucesos y hechos de Castilla , compuso las Crónicas 
de cuatro Reyes, desde D. Pedro hasta 1). Henrí-
que I I I . No satisfecho de estas tareas laboriosas , se 
dedicó á trabajar un libro de Cetreria, intitulado: 
De la caza de las aves é de sus plumages , é malsina-
mieníos: y otro intitulado E l Rimado de Palacio, 
donde trata de las etiquetas, ceremonias y usos del 
palacio, en versos de catorce sílabas. Murió en Cala­
horra de edad de sesenta y cinco años en el año 1407: 
y fue sepultado en el Monasterio de Quejaría donde 
yacen los otros de su linage. 

De varios lugares de sus crónicas trasladaré aquí 
algunas muestras de locución mas pura y propia en 
qus intervenga algún aviso moral ó rasgo patético: 
porque en lo que se llama narración no es hoy muy 
agradable la lectura de su estilo árido y desaliñado, 
cargado de repeticiones eternas y de molestísimas 
conjugaciones, propias del lenguage pobre y traba­
jado , aunque por otra parte claro y natural, 

EN la Crónica del Key D. Pedro de Castilla pone 
en boca del Moro de Granada una carta dirigida á 
aquel Soberano en el año 1367, amonestándole con 
muchos ejemplos y castigos, donde entre otros avi­
sos se lee el siguiente: 

« El saber del orne tal como yo, es pobre para 
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alcanzar cosa cumplida: é digo en comparación, que 
el que alcanzó una de las cosas del mundo en com~ 
piida manera, es failescido en otras muchas. Otrosí 
en su casa orne con su compaña non alcanza lo que 
querria ¿quánto mas en las cosas del mundo que le 
íizo Dios de diversas maneras, é sentenció en él sus 
juicios como la su merced fué, é ha otras cosas que 
embargan al orne de alcanzar su voluntad?.. 

« A lo que demandaste de mí que vos faga sabi-
dor de lo que me parece en los vuestros grandes fe­
chos é fieles; Rey alto, sabed: que los males son en 
caso semejante de las malecinas, amargas é pesadas 
para el que las bebe, é son aborridas del; mas el que 
Jas puede sofrir ó atender é penar el su mal sabor, 
está en esperanza de bien é de salud: pero non su­
fren las tales amarguras salvo aquellos que son per­
tenecientes de aver lo que por las sofrir se alcanza... 
E agora que Dios-vos acorrió é vos tornó á ellos (los 
malcontentos que le habían desamparado), é ellos 
se cantan é se ven por pecadores, non por manera 
de ios penitenciar, cá non puede ser conoscido el 
vuestro estado real sin ellos; obrad contra ellos al 
revés de las maneras por que vos aborrecieron; cá 
mucho mas breve les es agora arredrarse de vos que 
la primera vez, ante que fuese bien soldada la que­
bradura: cá mucho mas aparejado estaba de se que­
brar después otra vez. 

« Pues dad á las cosas sus pertenencias, ó en co­
munal guisa asosegad los corazones espantados de 
vos, é dad á gustar á las gentes pan de paz é de so­
siego , é apoderadlos é enseñoreadlos en sus algos 
(bienes) é en sus villas, é en sus fijos, que asaz pa-



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 49 
saron por ellos premias y afincamientos en cosas que 
non ovistes de ello sinon complir voluntad. E todas 
las cosas por que vos aborrecieron sean tiradas con 
las sus contrarias: é mostradles arrepentimiento de 
todo lo pasado: é honrad á los grandes: ó guardad-
vos de las sangres é de los algos de vuestros súbdi-
tos, sinon con derecho é justiciaré alegrad el rostro, 
c abrid la mano, é cobrarédes la bienquerencia. Non 
aventajedes á los que non tovieron con vos en vues­
tros menesteres sobre los que tovieron con vos á la 
dicha sazón, porque la envidia non aya lugar. E dad 
los oficios á los que les pertenecen, puesto que non 
los querádes bien; é non los dedes á los que non son 
pertenecientes á ellos, puesto que los bien querrá-
des: é bien podédes facer otros bienes á los que bien 
querédes. Guardadvos de los honrados que enfam-
brecistes, é de los de pequeño estado que fartaste. 
E reparad en el regno lo que se destruyó, porque 
olviden las gentes los yerros, é quiten de los cora­
zones lo que vos enseñaron é afincaron. E avenid-
vos con vuestros comarcamos en tal sazón como ago­
ra estades: cá las llagas son aun frescas, é con esto 
farédes muro sin cosía entre vos é vuestros enemi­
gos... 

« Castilla es follada é despreciada de gentes estra-
ñas, é muchos de los Grandes de vuestro Regno son 
finados en las guerras é los algos fallescidos: é tal fa-
cienda menester há grand remedio; é non ha otro 
remedio, salvo el conorte é el sosiego, é cobrir lo 
que se descobrió de la vergüenza. Cá dixo un sabi-
dor consejando al honrado: que olvide los yerros que 
le son fechos. E dixo otro sabidor: si oviese entre 
T'two i . 16 
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mí é las gentes un cabello, non se cortaría: cá quan-
do ellos tirasen, yo aíloxaria; é quando ellos afloxa-
scn, yo tiraría. E rescebid siempre los desculpamien-
tos de los vuestros, puesto que sepádes que son men­
tirosos ; cá mejor es que descubrir las verdades. E 
siempre gradesced á los que bien facen, puesto que 
á vos non fagan menester, é non se escusarán de vos 
servir á la hora del vuestro menester... E el tener 
las gentes en poco es locura manifiesta, que en los 
ornes ay muchos de malos saberes, ó de malos come­
dimientos, é el verter las sangres sin merecimiento; 
é la muerte de!ios é de los Frofeías ficieron muchos 
males en este mundo... 

« Sabed que la humildanza de los omes, que es 
por fuerza , non es durable : é la que es por volun­
tad é por grado es propia é durable: é quando se 
(|añan sus voluntades, muevense los corazones, é los 
ojos, é las lenguas, é las manos. E puesto que vos 
non temádes de sus juntamientos, devedes vos temer 
de sus maldiciones, é de pensamientos de sus cora­
zones: cá quando se juntan ¡as voluntades de los co­
razones sobre qualquiera cosa, son oídas en los cíelos, 
como se provó é se p rué va quando se detienen las 
aguas en los grandes menesteres. E puesto que non 
temédes de lo uno nin de lo otro, devedes temer de 
la vuestra nombradla en la vida, é en la muerte: cá 
la buena nombradla es vida segunda ; ó muchos de 
los buenos religiosos aborrescíeron la vida é amaron 
la muerte... 

« La manera del Rey con sus gentes es semejada al 
pastor con su ganado. Sabida cosa es el uso del pas­
tor con su ganado, é la gran piedad que ha con él, 
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que anda á le buscar la mejor agua é el buen pasto, 
é la gran guarda que le face de los contrarios, asi co­
mo los lobos; trasquilarle la lana desque apesga; é 
ordeñar la leche en manera que non faga daño á la 
ubre, nin apague sus carnes, nin fambriente sus fi­
jos. E dixo un ome á su vecino: Fulano, tu corde­
ro levaba el lobo, é fui empós del: oh ¿á dó está? 
E él le dixo: degollóle é comíle. E el dixole: tú é 
el lobo uno sodes. E si el pastor que usa desta gui­
sa con el ganado lieva mala vida, ó dexa de ser pas­
tor ¿quánto mas deve ser el Rey con sus súbditos 
é naturales?., 

« E la tercera ocasión del dañamiento del Rey es 
que quiere compiir su talante: é tal como este fáce-
se siervo, puesto que sea Bey, é apoderase sobre él 
su apetito, é de su voluntad fácele su cativo é sier­
vo, é tira dél su nobleza é su propiedad; é tírale el 
escripto que ha de mejoría sobre las bestias. E el que 
non se sabe apoderar sobre su voluntad, non podrá 
apoderarse sobre su enemigo : é es fea cosa el que 
quiere que sean los ornes sus cativos, é fácese él ca­
tivo del que non deve... Otra ocasión del dañamiento 
del Rey es la crueldad é la mengua de piedad : é el 
Rey que dellas usa, recrescerá entre él é los suyos 
grand escándalo, é fu irán dél como el ganado de los 
lobos por natura é por aborrencia, é escusarán el su 
provecho, é buscarán manera para ello... 

«Dañosas son las gentes estrañas que con vusco 
vineron: é sabed que vuestro consejo á su amiganza 
es ya fecho; é que el apercebido, es el que se guarda 
de la cosa antes que acontesca; é el orgulloso, el que 
piensa como salga de la cosa después que nasce. E 
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la su ayuda de la tal gente es tal como la propiedad 
de las ponzoñas, que se beben por escusar otra cosa 
mas peor que ellas. E vuestra manera con ellos pa-
resce al ome que criaba un león, é cazaba con él 
animalias , é aprovechándose dél: é un dia fallesció 
de comer al león, é comió un fijo que tenia aquel 
que le criaba: é él desque vido aquello que el león 
habia fecho, matóle, é dixo: este es el que non cata 
su pro quanto su daño. E es verdad que dicen desta 
gente que ha grand poder, como decides: ó el pro 
que vos aveis del los es semejante al fuego, que si se 
olvida, quema todo quanto alcanza... 

« E la cosa porque me escuso de vos decir lo que 
querría , es que el accidente porque acaesció lo que 
fasta aqui pasó, es presente; é el enemigo vivo, é 
los vuestros que ficieron lo que non devian, vivos: é 
el mundo es tal que juega con las gentes asi como 
juega el embaydorcon sus juegos, é non es durable, 
é el tiempo es corto. E es menester el sosiego mas 
que el fervor, é tener pagados á los voestros mucho 
mejor que á los estraños... Sabed que toda cosa 
tiene tiempo que le pertenesce, é á este tiempo per-
tenesce sosiego». 

H . 

EN otra carta que, dice, escribió el Moro de Gra­
nada al ReyD. Pedro en 1369, explicándole el sen­
tido alegórico de una profecía que el Rey deseaba 
ver interpretada, pone las siguientes palabras: 

« Ensalzado Rey é Señor, que Dios honre é guar-
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de: amen. El tu siervo Benahatin, pequeño filosofo, 
é del consejo del Bey de Granada tu amigo, con to­
do recomendamiento é humildad = Poderoso é nom­
brado Rey entre los otros Reyes: non niego yo que 
el mi servicio non sea siempre aparejado á honra é 
ensalzamiento de tu estado é señorío real, en quanto 
el mi saber alcance, é el mi poder sofrirlo pueda... 

« Quando el Rey D. Alfonso tu padre era vivo, 
é aún después de su finamiento, é después acá que 
tú regnaste algund tiempo, todos los del tu señorio 
vivian á grand placer de la vida por las muchas bue­
nas costumbres de que usaba tu padre: é este placer 
les fincó asi pendiente después del su finamiento en 
tiempo del tu señorio, el qual placer avian por tan 
deleytoso, que bien podian decir que dulzor de pa­
liares de miel nin de otro sabor alguno non podia 
ser á ello comparado. De los quales placeres son t i ­
rados tiempo há todos los tus subditos, é tú eres el 
accidente dello por muchas amarguras é quebranta­
mientos é desafueros en que los has puesto é pones 
de cada dia, faciendo en ellos muchas cruezas de 
sángrese muertes, é otros muchos agravios, los qua­
les lengua non podría pronunciar... 

«Rey, sabe: que tan manifiesta es la tu cobdicia 
desordenada de que usas, que todos los que han el 
tu conocimiento por uso, é por vistas, é aún eso 
mismo por oidas ó por otra qualquier conversación, 
tienen que eres el mas señalado Rey, cobdicioso é 
desordenado que en los tiempos pasados ovo en Cas­
tilla nin en otros regnos é tierras é señoríos. Porque 
tan descobierta é tan manifiesta é tan grande es la tu 
cobdicia que muestras en acrescentar tesoros desor-
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denados; que non tan solamente non te abasta lo or­
denado, mas aún , siguiendo mal á m a l , tomas é ro­
bas los algos é bienes de las iglesias é casas de ora­
ción. E asi acrescientas estos tesoros, que non te 
vence consciencia n in vergüenza : é que tan grande 
es el acucia que en la cobdicia pones, que faces nue­
vas obras é fuertes, asi de castillos como de fortale­
zas é labores, dó puedas asegurar estos tales tesoros; 
porque non puedes caber con ellos en todo el m u n ­
do , andando fu yendo de un logar en otro todavía 
con ellos, porque el partir del los te es grave de lo 
provar. . . 

« Las péñolas con que los Reyes ennoblescen á 
sí mesmos, é amparan é defienden sus tierras é esta­
dos, son los ornes grandes en linages é en sangre, 
que son sus naturales: porque estos son compara­
dos é llamados alas con que los Reyes vuelven de 
unas tierras á otra coa quien facen sus consejos: é 
con las péñolas que en estas tales alas se crian en los 
cuerpos de los Reyes ennoblescen mucho sus perso­
nas é ses figuras, é se facen mucho apuestos por 
el lo, é crescen en su orgullo, é apremian con ello 
mucho á sus contrarios, é con estas alas pueden fa­
cer muy ligeros vuelos los Reyes quando ios sus na­
turales son pagados del los... Lo manifiesto de tí es 
que las plumas enteras é los cuchillos que solías ha-
ver en tus alas con que volar solías, te son caídas; 
pues todos los tus naturales mas nobles á mas pode­
rosos, que á esto eran comparados, é fasta aquí fe-
nías por péñolas de ta vuelo, han puesto en olvido 
el amorío que solían aver; é el señorío tuyo que 
fasta aquí obedecían , trocáronle con el tu contra-
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rio... Tengo que los del tu señorío non quieren 
acogerte irado nin pagado eu quanto ellos pudiesen; 
porque siempre quesiste ser de los tuyos mas temi­
do que loado ó amado». 
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FERNAN GOMEZ DE CIBDADREAL. 

POR lo que toca á la patria y vida de este autor, 
solo consta que nació por los años 1388, lo mas pro­
bable en la corte del Rey de castilla, por haber sido 
su padrino de bautismo el Chanciller Mayor y Co-
ronista D. Pedro López de A ya la; aunque el sobre­
nombre de Cibdadreal, y la costumbre que babia en 
aquel tiempo de tomar los graduados en alguna fa­
cultad por apellido el nombre de su patria, podría 
inclinarnos á creer fué natural de Ciudad-Real en 
la Mancha. Graduado de bechilier en medicina, 
cuando apenas contaba 24 años, entró á servir al 
Rey l ) . Juan el I I , á cuya persona asistió perenne­
mente, no solo como facultativo, sino corno una do 
las personas de su familiar confianza y aprecio, bas­
ta la muerte de aquel Soberano acaecida en 1454. 
En medio de que la corte y el reyno estuvieron en 
aquel rey nado divididos en parcialidades; el bachi­
ller con su genio festivo y discreta conducta supo 
conservar la confianza de los principales sugetos 
de ambos partidos, aunque algunas veces mormu­
raba de los unos con los otros. Sin embargo se co­
lige del contexto de sus cartas que adhería mas al 
partido del Condestable I ) . Alvaro de Luna, ya fuese 
por inclinación, ó lo que parece mas cierto, porque 
sin el favor de este Privado absoluto era diíicíl man­
tenerse en palacio. Tuvo correspondencia y atuísíad 
no tan solo con los primeros personagos de la corte 
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y del rey no, sino también con muchos de los litera­
tos mas eminentes de aquel tiempo, y principal­
mente con Juan de Mena, que le solia enviar sus 
obras para que las leyese al Rey. Ni de los escritos 
de este bachiller ni de su vida se halla memoria en 
los autores de su edad ni en los del siglo siguiente: 
ni se tendria noticia la mas leve de haber existido 
este sugeto, si no se hubiesen impreso sus Cartas 
en Burgos año de 1499 con el título de Centón 
Epistolario del Bachiller Hernán Gómez de Cibdad-
real, Físico del muy poderoso é sublimado Rey D . 
Juan el Segundo deste nombre. Esta colección se ha­
bla hecho ya rarísima y cada dia mas desconocida, 
hasta que se publicó una nueva edición en Madrid 
en 1765, corregida , enmendada é ¡lustrada por el 
erudito D. Eugenio de Llaguno y Amirola , justo 
apreciador del mérito de los antiguos escritos y es­
critores de nuestra nación. Estas Cartas son ciento 
y cinco, que se pueden mirar como la historia se­
creta de su tiempo. Los caracteres de los mas ilus­
tres sugetos que vivían en aquel calamitoso y tur­
bulento reynado son retratados al natural, y sus de­
signios y pasiones descubiertos con primor. Bien so 
conoce que el bachiler había estudiado el corazón 
humano, y los móviles que le hacen obrar en las 
cortes y los palacios de los reyes. Al mérito que da 
á estas Cartas lo peregrino y curioso de los hechos, 
se junta el otro mas apreciable, que son las gracias 
del estilo, sujetas á una gran precisión, y la claridad 
y soltura de narrar las cosas: calidades que hicieron 
mas singular á este escritor entre todos sus contem­
poráneos. Algunos pasages escogidos que aquí va-
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mos á trasladar, no darán poro lustre á nuestra len­
gua, si consideramos que aquella era la época en que 
acababa de salir de su infancia el romance castellano. 
Por cuyo motivo se le deben perdonar al autor algu­
na aspereza y desaliño en ciertas frases, que la fami­
liaridad del estilo epistolar puede autorizar». 

1. 

EN la epístola x m . á Pedro de Portocarrero Se­
ñor de Moguér escrita en Cigales en 1427, habla 
de esta manera sobre la separación de l ) . Alvaro de 
Luna: 

«El Rey de Navarra é el infante Don Enrique 
han visitado al Rey, é el Infante anda muy humil­
de por ganar la gracia del Rey, é su Señoría le mira 
mas graciosamente. E como es sentencia filosófica 
que nihü vacuo in natura, muchos usmean por en­
trar á ocupar el vacío del Condestable: que el home 
absenté é el difunto se asemblan. Pero si mi física 
no minsura mal el niotu de la arteria graciosa del 
Rey para con el Condestable, mas querencia le tie­
ne absenté que faz á faz... 

I I . 

EN la epístola x iva l Comendador de Segura Gon­
zalo Mexía , escrita en la villa de Tíldela de Duero 
en 1427, de esta suerte se explica sobre la conduc­
ía del Rey después de la separación de l ) , Alvaro: 
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«Después que so acomodó con los otros jueces 

para facer la sentencia contra e! Condestable, el 
lley no le cató mas á la cara: y dice Biscuña, el 
mozo que atiza la lamparilla que queda al Rey, que 
oyó decir á su Señoría aquella noche que le quitaba 
los borceguíes Juan de Silva el Alférez: el dolor 
Fernán Alonso es desleal al Condestable que le ha 
sublimado; mal podrá serme leal á mí. Por aven­
tura sopieron esto el Rey de Navarra , é el Infante, 
é los otros Grandes, é como dicen, son tres al mo­
lino : cá estando todos mal con Fernán Alonso por 
su altivez (que yo creo ques de su natura é no de 
entonces) le dixeron de consuno el Rey, que los re­
volvía unos con otros, é que tenia tan malas mane­
ras de borne, que siempre serían divisos sus buenos 
vasallos sino lo arredraba de sí. El Rey ge lo conce­
dió de súpito, como aquel que en gana lo tenia. 
Este gran mar del valer é privar é malas queren­
cias , que mas ampio es quel de finisterra, no pue­
de estar sin motu : por ende atienden los sublimados 
á qual será tercer cuerpo que lanzará de sí tras el 
del Condestable é Fernán Alonso ». 

I I I . 

EN la epístola xvn á Pedro López de Miranda 
Capellán mayor del Rey, le cuenta los regocijos y 
juste que hubo en Valladolid en el año 1428. 

« Si enviaros pudiera las personas de las fiestas en 
visión , lo ficiera como os mandé la narración de sus 
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fechos , que yo los vide muy á mi sabor... El Rey, 
enfastidiado de tan luenga hospedería que non sabia 
echar de sí , se ha pasado á Tordesillas.... Ya co­
mienzan á rugirse nuevas desensiones é enemistades; 
cá no reposan en una volunté una semana estos 
Grandes , é como tramaron el destierro del Condes­
table, lo destramaron, ó pidieron al Bey á punto el 
postre que lo llamase á la corte, é ahora se ven ar-
repisos, é solo Dios los acordará: cá dice sabia­
mente el virtuoso religioso Lope Roiz; que está en 
Ja santa Escritura, que Dios no dexa que atinen en 
sus consejos los que á mal fin los llevan... 

IV. 

EN la epístola xx al célebre poeta Juan de Mena, 
escrita sin lugar de fecha en el año 1429, le habla 
de como se reciben y leen sus escritos. 

«La muy policía é erudita obra de vuestra mer­
ced, que leva por nombre La segunda orden de Mer­
curio , ha placido asáz al Rey, que por deporte la 
leva á los caminos é á las cazas, maguer que algu­
nos guerrean con aquel metro que diz : mas al, pre­
sente hablar , verdad lo permite , temor lo devieda: é 
aquellos que mas se aplacen en la cara , mas se a pe­
llizcan en el corazón. El Almirante me demandó en 
la presencia de! Rey, que ¿quá! temor vieda á vues­
tra merced el parlar? E yo le repuse que los histo­
riadores é poetas antiguos callaban el tiempo presen­
te, no de menos por no amancillar , que por no far 
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de los aduladores: é que temor de non ser adulador 
tapaba á la vuestra merced la boca; cá á un home 
letrado é de vuestra compostura era mal contado el 
far del acucioso adulador... El Rey se recrea de me­
trificar : é por ende vos desembarbadamente debería-
des acuciarle „ cá acogerá vuestros metros asaz de 
grado, aunque sean aborridos de los insipientes da-
quí.. . Iñigo López de Mendoza se ha proferto al Rey 
que le mandaréis la coronación para el Pentecostés: 
é la voluntad de los reyes no es de la natura de la 
de los otros homes, cá no pueden sofrir que del 
repuesto á la mesa les tarde el peregil ó el manjar 
que les place». 

V. 

EN la epistola x x i á Pedro López de Ayala A l ­
calde mayor de Toledo , escrita sin lugar de la fecha 
en 1429 , le dice lo siguiente : 

« Vuestra comisión , Señor, no la he podido me­
ter en ohra, porque con vos está el Rey de mala 
voluntad, cá diz que vuestra merced face de dia lo 
que desfaz de noche: é como anda todo á la barata, 
esperándose de cada punto efusión de sangre noble, 
no está el Condestable de humor de fablar... Del 
deporte de la guerra no se puede indicar mala pro­
nosticación, cá la Reyna de Aragón semeja á la Reyna 
Ester, que con humildad é manera desensaña al 
Rey. Estos que á rio vuelto buscan la pesca, lo en-
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turbian todo: é destos facen á vuestra merced. St 
Tuiio diz quel amigo ha de facer plangner ai amigo 
con motes que sean saludables , yo soy debidor , por 
ser balizado en brazos de vuestro padre, á non celar 
á vuestra merced lo que sus mal querientes le 
achacan,.. 

VI. 

EN la epistola x x i x a Fernando Aharez, Señor 
de Valdecorneja, escrita en Peñaíieien el año 1429, 
le habla de esta manera : 

« Mientras vuestra merced anda lidiando con los 
moros de Ronda, nos lidiamos con los christianos 
que meten en continuas zalagardas al Rey de Aragón 
á a! Rey de Navarra é al Infante Don Enrique: é 
como cobijan con la manta del público sus faciendas, 
á la fé que asáz se les conjuntan bornes de estado, 
que ajuntándose los unos con los otros, andan por el 
reyno de cá para allá. Nos estamos luengo trecho 
del Maestrazgo: por ende á vuestra merced no po­
dré congratular con decirle desembargadarnente lo 
que por su epistola me interroga; cá conviniera la 
presencia... 

V I L 

EN la epistola XL al Rey D. Juan el Segundo, 
escrita en Alburquerque en fin del año 1429, le 
avisa del modo siguiente : 

«Fabián ambos Infantes con mucho honor de 
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vuestra Señoría. Culpan su mala ventura: é como 
es uso de corte, culpan á malos yentes é vinientes 
que atizan el fogar. E si yo lo vero atino, gozques 
son que mientras se comen el hueso los canes gran­
des , se amagan con las presas descobierías. Estos 
gozques son los que á vuestra Señoría é á los Infan­
tes aguzan. Yo les he fablado como testigo ocular 
de la buena voluntad que vos les tenedes, é que mas 
que á otros los honraríades ó mantendríades, se 
ellos no fugiesen de vuestra obediencia é acatamien­
to.. . 

VÍII. 

EN la epístola XLV á D. Gonzalo Obispo de Jaén, 
escrita en Astudillo año de 1430 , le refiere la muer­
te del de Duque de Arjona de esta manera : 

« Acá se ha sabido la muerte del noble Duque de 
Arjona , que habrá sido el fenecimiento de sus cui­
tas : é como diz S. Gerónimo quede las cuitas de 
unos salen los alegramientos de otros, é de los ale­
gramientos de otros las cuitas de unos, para Don 
Fadríque de Luna ha sido de alegreza el fenecimien­
to del honrado Duque : cá el Bey ¡e ha dado , súpi­
to que lo supo, la villa de Arjona. El Rey trae paños 
de duelo por su finamiento, é le ha mandado facer 
osequias muy honorables. Mas ¿que importa? que 
el Duque quedará sepelido m celernum en Peñafiel 
do murió en prisión , é D. Fadríque de Luna se que­
dará con Arjona. Ha sido plañida la muerte del 
Duque só la piel \ cá sus enemigos le facían malo; é 
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dicen oíros que era la medola de la humanidad é cor­
tesía , é el vero acorrimiento de los que le deman­
daban ayuda. En la gloria le fará Dios la paga, si 
es vero... 

I X . 

EN la epístola Lvm al Doctor Franco, del Conse­
jo del Rey, escrita en Valladolid en 1434 , le avisa 
de la muerte del Adelantado de Andalucia en el si­
tio de la villa de Mora. 

« Todos los que andamos sobre la tierra , anda­
mos en peligros: vuestra merced en los peligros de 
prisión anda, é otros en los de la cuenta postrimera, 
como se halla el noble é manífico Adelantado Diego 
de Ribera: cá el Rey ha sabido hoy que combatien­
do la villa de Mora, fue muerto de un pasador. E 
también se supo ser muerto Juan Faxardo, fijo del 
Adelantado Alonso Yañez. E de todo el Rey mucho 
sentimiento íizo, cá era el Adelantado de Andalocía 
el mas temido cabdillo de los moros: é todo lo qucl 
liabia del Rey, su Señoría se lo pasó en sus libros á 
Perafansu fijo, é le dió el Adelantamiento, aunque 
mozo es, é algunos lo mofarán, que lo querrían pa­
ra sí. E díxo su Señoría una sentencia como deAge-
silao á Pirro: que el tiempo faría al fijo del Ade­
lantado ser viejo, e que el cielo le había fecho fijo 
de su padre... 

X . 

* EN la epístola LXIV á D. Juan de Zerezuola Ar-
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zobispo de Sevilla, y electo para Toledo, escrita en 
Madrid en 1434, le habla lo siguiente: 

« A la Iglesia de Toledo é á su noble Arzobispa­
do da Dios los buenos dias j é ruego que se los pase 
á años, é que años luengos posea vuestra merced el 
Arzobispado. El Cabildo no es maravilla j que ma­
guer que vuestra merced fuese en España, quisiese 
facer el santo del árbol de su cercado: mas un Rey 
vigilante é sabio como el nuestro, que Dios prospere 
é alvergue la vida, face é face far.¿. 

X L 

EN la epístola LXVI al erudito Juan de Mena, es­
crita en Madrid en 1434, le cuenta la muerte del 
famoso Marqués de Yillena, digno de siglo menos 
ignorante, de esta manera: 

« No le bastó á D. Enrique de Villena su saber 
para no morirse; ni tampoco le bastó ser tio del Rey 
para no ser llamado por encantador. Ha venido al 
Rey el tanto de su muerte: é la conclusión que vos 
puedo dar será, que asáz D. Enrique era sabio de 
lo que á los otros cumplia, é nada supo en lo que le 
cumplía á él. Dos carretas son cargadas délos libros 
que dexó , que al Rey le han traído : é porque diz 
que son mágicos é de artes no cumplideras de leer, 
el Rey mandó que á la posada deFr. LopeRarríen-
íos fuesen llevados: é Fr. Lope, quemas se cura de 

TOMO í. 17 
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andar del Principe, que de ser revisor do nigroman­
cias, fizo quemar mas de cien libros, que no los vio 
él mas que el Rey de Marroecos, ni mas los entien­
de que el Dean de Cidá Rodrigo: cá son muchos los 
que en este tiempo se fan dotos, faciendo á otros in­
sipientes é magos: é peor es, que se fazan beatos 
faciendo á otros nigromantes. Tan solo este denues­
to no había gustado del hado este bueno é manífico 
Señor... 

X l l . 

EN la epístola LXXI á D. Pedro de Stuñiga Con­
de de Ledesma , escrita en Ayllon en 1437, le dice 
lo siguiente en contextacion á cierto encargo: 

«En el negocio de aquel gran fidalgo, que asi 
vuestra merced lo apellida, no le podré nada de se­
guro decir, cá veo que se ruge algo del, é no para 
bien. Por otro canto veo que él se vale de sus ma­
ñas é poderío, é el Condestable en el semblante ami­
go suyo es; en el trascuero Dios sabe sí por seguro 
lo há. Yo no soy zahori de los corazones de la gente 
de palacio, que los tienen mas adentro que la tierra 
sus tesoros; mas por lo que vuestra merced es de in­
terno parcial del gran fidalgo, exploraré lo que me 
ruega, con la temperanza que un físico es obligado 
á espiar un mal que no es salido á la boca... 

X I I I . 

EN la epístola LXXVII al Arzobispo de Sevilla, es-



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 67 
crita en Roa á fines de febrero de 1438, le refiere 
como los enemigos del Condestable han pedido su 
separación del lado del Rey. 

« De acá no se puede narrar lo que de presente 
pasa, cá será meter el mar en un pozo... Un faraute 
del Almirante, con un seguro que ovo, que pensara 
el Rey que otro mensa ge traerá, traxo á su Señoría 
una carta del Almirante Pedro Manrique, que aun­
que sea de palabras poíídas é humildes compuesta, 
el tuétano era sobervíoso é no cosas para el Rey d i ­
chas ; en que postrimeramente le ruegan que arríe-
dre de sí al Condestable, é le señalan , como á un 

upílo ó á borne sin mando, aquellos que á su lado 
an de estar : é le dicen que así lo deben facer los 

Grandes de su rey no, é lo ficieron los de sus pasados 
quando vieron que el Rey se mete dentro de los da­
ños á ciegas. Su Señoría arrojó flamas por la boca, é 
bien creo que sí su real fuera lleno de gente, anda­
ría de corrida á los topar pora combatir... 

X I V . 

EN la epístola LXXIX á D. Pedro de Stuñiga Con­
de de Ledesma , escrita sin lugar de fecha en 1438, 
le da muy cariñosos consejos para que se aparte de 
los malos servidores del Rey. 

«El can de buena raza siempre ha mientes del 
pan ó la casa. Este proverbio me atañe á mí, que la 
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casa de vuestra merced é el pan que mi señor é yo 6 
mi hermano comimos de vuestra merced, siempre 
está faciendo sangre que bulle é punza á la fidelidad 
é amor que le tenemos é á los suyos, que bien es 
sabido en la casa del Rey. Deste exordio vuestra 
merced podrá conocer lo que le querré ajuntar, que 
esto bastaba ; mas diré mas, porque no me quede 
nada en el trascuero de lo que yo me imagino que 
de pro al honor é facienda de vuestra merced puede 
ser. Vos, señor, que del Rey aveis recebido honra 
mas que vuestro padre la ovo de otro rey, é aunque 
vuestra merced es tan grande por su abolengo en 
sangre noble, os ha Jecho el Rey mas grande con es­
tados é alcaydias é juros; no deviades andar en com­
paña de los que á su Señoría son tan agrios é dis­
gustosos. E mirad, señor, que facer mal á uno, é 
decir que se face por ie facer bien, solo á mí é á los 
de mi arte atañe, que punzamos el cuerpo á un fe-
brático é le levamos la sangre é el pan é el agua, 
con dolor que padece é se lamenta; é todo es por 
meterle la salud en el cuerpo, aunque sea con dolor 
suyo. Mas vuestra merced no será abastanza pode­
roso para fucer creer que andar contra del Rey es 
por facer servicio á su Señoría. Fágale vuestra mer­
ced servicio como el Rey lo querrá, é su honra no 
avrá menester andar á facer argumentaciones é si­
logismos. E demás déla honra veda vuestra merced 
otros tantos altos como vos, que muertos son en cas­
tillos aprisionados, é sus bienes derramados á otros, 
é sus fijos son mendigos; é que si el Rey face una 
buena vegada, vos é los que de consuno andáis, po-
dredes caer en una careaba como la que se face á los 
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osos, que (ardeos recobraríades... Vos, señor, que 
en años el mayor de ios Grandes sois, menos el Con­
de de Benavente, é que podíades ganar una loa sin 
acabamiento metiendo á esos Grandes é caballeros 
en lo justo é en la obediencia del Rey, é facer por 
humildad é por christiandad lo que con guerras ci­
viles buscáis en daño de los viejos é pobres é criatu­
ras é dueñas é doncellas de los pueblos: que el afán 
sobre ellos cae. E librando á vuesos naturales, pa­
rientes ó amigos, é criados, éde vuestro vando é de 
los otros que ofendido nos han, de derramamientos 
de sangre, é de muertes, é de dolores; gran loa se 
os seguirla desto, é en el pecho del Rey, que piado­
so é amoroso es, meteríades un buen porque de amor 
ó de obligación para mas ensalzamiento vuestro é de 
vuestros fijos é de vuestros nietos. Catad no os fa-
gádes aborrir de todos. Parad mientes que han de 
haber paradero estas guerras ceviles, é que por bien 
(¡ue en paz queden todos, é asegurados de la vida é 
de la facienda, la loa de los que andarán con el Rey 
será asaz aventajosa en lo venidero de aquellos que 
del Rey serán divisos é apartados. Si sobrado ando 
en lo contenido en esta epístola, no lo llamádes con 
otro vocablo que con sobramiento de amor é volun­
tad é buena fidelidad con vos é con los vuestros... 

X V . 

EN la epístola LXXXII á D. Pedro Álvarez Osorio 
Señor de Cabrera , escrita en Medina del Campo en 
1439, le amonesta quiera dejar el partido de los 
Grandes "maíconténtos y levantados: 
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« A vuestra merced me lamento de que siendo tan* 
to honrado é tanto debidor á los de quien viene pa­
ra ser una peña de fidelidad al Rey nuestro Señor, 
é de todo este reyno, é habiendo su Señoría acogida 
á vuestra merced por la puerta del huerto, é yo sido 
el faraute é vuestra merced tanto asegurado del Rey, 

,é su Señoria tanto asegurado de lo que le prometis-
tes, ayádes ahora sido uno de los ciento que en Tor-
desillas entrastes con los que á guisa de vasallos de 
otro Rey iicieron pleitesías con el Rey suyo legíti­
mo, con una mancha quede aceyte no cundiera mas 
en un capote de velarte, que cundirá en vuestos l i -
nages in scecula sceculorum. Yo que fijo soy de un 
hombre bueno, pero christiano sin mácula, antes 
matarme dexára, que componer capítulos que orde­
nan quel Rey natural entre en su villa con compaña 
tasada , é levarles las armas á los suyos, ó que otro 
tal se ficiese con los vasallos de aquellos que con el 
Rey contienden, en manera que de! Rey al vasallo 
no hay disparidad. ¿Qué avernos dicho de los padres 
é hermanos de los que en estas andaban con el Rey 
D. Enrique? ¿Qué han dicho de aquellos nobles de 
Francia que andaban en pactos é capítulos con su 
Rey?... Mas, pues vuestra nobleza no ha errado (cá 
ésta siempre leal es, que vuestros juicios son los que 
errado han solamente), é á toda hora que! pecador 
se muestra arrepiso, Dios le asuelve; asi el Rey 
nuestro Señor, que de Dios la semblanza representa, 
é de misericordia abunda , os perdonará á todos. E 
vuestra merced fará una empresa de religioso é de 
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noble, como lo es, si á esos Grandes ios meterá en 
freno, é les dará carrera para desfacer honorable­
mente lo que han fecho con mengua. 

nal ri XVI . 

EN la epístola LXXXIX á D. Juan de Zerezuela Ar­
zobispo de Toledo, escrita sin lugar de fecha enl i í 1, 
dale la noticia de la sentencia contra Don Alvaro. 

« Contra el Condestable se ha dado la sentencia: 
cá no le pueden sufrir los Grandes á par del Rey. E 
el Conde de Castro, que es la malilla después que el 
Adelantado Pedro Manrique finó, ahora con hervor 
trata de casar al Rey de Navarra con fija del Almi­
rante, é al Infante Don Enrique con hermana del 
Conde de Benavente: cá será bien atar bien estos 
Grandes, ó no ser vencible la parte de los que al 
Condestable buscan daño. Vuestra merced es sabio, 
é lo pensará. Yo le digo que el Condestable debe 
facer lo que el villano, que no pudo arrancar la co­
la del rocin enteramente, é pelo á pelo se la quitó 
sin afán. No se tome con todos á fuerza; mas con 
maña uno á uno los apañe... 

X V I I . 

EN la epistola xci al Obispo de Orense , escrita 
sin lugar de la fecha en 1442, le pronostica males. 
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« Los males que pasamos los face mayores el mie­

do de los males que esperamos; porque si el reyna-
do del Rey D. Juan, que Dios le prospere, ha sido 
turbioso, menos no se agüera que será el del Princi­
pe quando reyne: cá se le va metiendo Juan Pache­
co fasta el corazón, é el Obispo de Avilla no se 
desespera de verse Arzobispo de Toledo.., 
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EL BACHILLER ALFONSO DE LA TORRE. 

DE este escritor, que floreció á mediados, del rey-
nado de Don Juan el Segundo de Castilla, y que 
probablemente vivia en la corte del Rey de Navarra 
D. Juan el Primero, que después lo fué de Aragón, 
nada se puede asegurar ni en orden á su patria, 
linage, estudios, y er reos , ni en orden al año de 
su nacimiento ni de su muerte. Consta solo que fue 
Bachiller, pues como tal lo anuncian sus escritos: 
contentándose con este grado menor de Universidad, 
según era costumbre muy usada de los varones mas 
doctos de aquel tiempo. Si atendemos la naturaleza 
y materia de sus escritos, es verosímil que su Ba­
chillerato fuese título afecto á la filosofía ó jurispru­
dencia, primero que á otra alguna facultad. El apre­
cio que se hizo de sus luces y talento en la corte de 
Navarra, encargándole la composición de un trata­
do filosófico de doctrinas morales y políticas para 
instructiva y sabrosa lección del Príncipe heredero 
de aquella Corona, es sobrado testimonio de su mé­
rito y capacidad. Y la novedad y primor con que 
desempeñó la obra , confirmaron el aventajado con­
cepto que le habían ganado su ingenio y saber. 

La obra de que hablamos, cuya invención y ar­
gumento parece imitado de Severino Boecio, fingien­
do un sueño para exponer mejor su doctrina, tiene 
por título : La Vision Deíeytalle. El autor la com­
puso á ruego é instancia del Prior de la Orden de 
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S. Juan en Navarra, Don Joan de Beamoníe, Chan­
ciller de aquel üeyno. Ayo y Camarero mayor de D. 
Carlos do Y ¡a na, á quien fué dirigida. Aunque no 
es posible señalar á punto fijo la época en que es­
cribió el Bachiller su obra, no será inverosímil co­
locarla entre los años 1436 y 1437: porque, si con­
sideramos que el Príncipe D. Carlos nació en el año 
1421, y que un tratado científico de tanta sustan­
cia y peso, no se le había de destinar antes de la ado­
lescencia ; será preciso suponerle una edad compe­
tente que no baje de los quiace años. 

El original manuscrito deísta obra estuvo en tan 
grande estima, que fué guardado dentro de la cá­
mara del Rey de Aragón. Algunas ilustres y sabias 
personas, á fuerza de muchas diligencias lograron 
sacar copias del dicho manuscrito, mavidas del mu­
cho provecho, asi espiritual como temporal, que se 
podría coger en la lectura de su doctrina. Cundió 
tan presto la afición á esta obra, que de allí á poco 
tiempo fué traducida en idioma catalán é impresa 
en Barcelona en el año 1484. Después encontramos 
que en Toiosa se hizo una impresión del original 
en 1489: siendo esta la primera edición castellana. 
La segunda se publicó en Sevilla en 1538 en casa 
de Juan Croraberg, en folio delgado. 

Por las primitivas copias de esta obra hizo sin duda 
Domingo Delpbini, noble veneciano, la traducción 
en lengua italiana : la que vendió por obra suya ori­
ginal, no siendo mas que una mera versión de la V i ­
sion Deleytable de la Torre. Esta superchería la des­
cubre claramente la identidad de la traducción que 
del italiano hizo en castellano Francisco de Cáceres 
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por ignorar este cual era el verdadero autor, la que 
publicó en Amsíerdam en 1663 en un tomo en 4." 
menor. Esta traducción está dedicada al Príncipe de 
Portugal D. Manuel: y se sigue después en español 
el prólogo de Dolphini. 

Este libro del BachiHer la Torre se divide en dos 
partes: la primera trata de las artes liberales y de 
las ciencias naturales; y la segunda trata de la filo­
sofía moral, de la política, y económica. Está toda 
tejida de bellos razonamientos y cuestiones de la ra­
zón y la verdad con el entendimiento, y de este con 
las virtudes y pasiones. Pero lo mas discreto, ins­
tructivo , y bien hablado de este sueño ó visión poé­
tica, en que todos los interlocutores toman forma y 
movimiento de entes personificados, es el razona­
miento que cada una de las cuatro virtudes cardi­
nales tuvo con el entendimiento. De este lugar prin­
cipalmente se han escogido varios pedazos que se 
trasladan aqui para muestras de la selecta moral 
acompañada de la mejor dicción. Por lo general el 
lenguage de esta obra es bastante fluido y elegante, 
porque la facundia del autor, que en aquella época 
no cedía ventaja á ninguno, lo pulió y adornó con 
cultas y nobles expresiones. Verdad es, que que­
riendo dar número y armonía á la fiase de una 
lengua falta aun del caudal y variedad que adquirió 
un siglo después, descubre su estudio en la transpo­
sición de las palabras contra la natural índole de la 
construcción vulgar. Tampoco supo huir siempre del 
vicio, tan común entonces entre los literatos, quie­
ro decir, de vestir el discurso con palabras latiniza­
das ; bien que en el uso de estas fué mas sobrio que 
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ninguno de sus contemporáneos. Pero no se podrá 
negar que en Jo general su estilo es florido . mas sin 
afeminación; es conciso sin obscuridad, y aliñado 
sin languidez: y casi siempre en las pinturas y des­
cripciones es pomposo sin ser fantástico. Y de cual­
quier modo que se considere el mériío de su locu­
ción , siempre se podrá citar como uno de los mo­
numentos de la culta prosa castellana del siglo vv. 

FINGE SE en este sueño moral como el Entendi­
miento entró en el monte sagrado , y las cosas que 
desde aquella altura registró y contempló. 

a Abierta la puerta, el Entendimiento entró muy 
alegre : é luego en punto vino la Verdad é la Ra­
zón, las quales lo tomaron de las manos y lo comen­
zaron á traer por el huerto de la deleytacion. Venía 
la Verdad vestida de una mas preciosa vestidura y de 
mayor sumpto que los mortales estimar sabrían. 
Tanta era la certidumbre á credulidád que sus sen­
tencias tenían, que era imposible negarlas á hombre 
razonable. Tanto era el amorío y benivolencia que 
demostraba su gesto; que asaz era bienaventuranza 
mirar á ella en la cara. La estatura della é la quan-
lidad era limitada, é proporcionada según la igual­
dad é longura del entendimiento. Las palabras suyas 
tan ciertas eran é tanta firmeza dejaban en el cora­
zón , que no quedaba ninguna dubda ni temor de la 
contrariedad. En su mano diestra trahia un espejo 
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de un muy claro diamante, guarnido con multitud 
de perlas é piedras muy preciosas: é en la siniestra 
traína un muy concertado é muy justo peso, todo 
de oro fino sin mixtura de otro metal. 

« La Razón era muy semblante á ella, sino que 
trahia las vestiduras muy mas aparentes, maguer el 
precio no fuese mayor. Pero era una cosa maravillo­
sa de la Razón: que á las veces parecía estar tan 
alta su cabeza como el cielo, á las veces como ias 
nubes, otras veces se igualaba con la quantidad y 
forma humana. Los ojos mas parecían estrellas , y 
los cabellos oro, y las caras desías dos hermanas es­
pejos que otra materia corruptible. 

« El Entendimiento tanto era gozoso f-n mirarlas, 
que no volvia la cara á otra cosa ninguna. E ellas 
viéndolo ansi fuera de sí , é quasi medio estúpido é 
pasmado, mandáronle que mirase la habitación é la 
huerta , por culpa no pisada por los hombres morta­
les. El Entendimiento paró mientes, é vido deleyta-
ciones no creíbles ni asinables. Primeramente en 
aquel lugar nunca avia noche: que todo era dia 
claro , y parecía el sol siete tanto resplandecer que 
lo acostumbrado, sin obstáculo é impedimento de 
nubes. E era la calor tan temprada, que agradaba 
todos los sentidos, y los alegraba con una muy tem­
prada é muy suave manera: que quasi era admira­
ble que como la claridad fuese tanta , non oviese ca­
lor excesivo, ni dañoso frió ni destintivo; antes era 
el medio poseído. E lo mesmo los árbores de aquella 
huerta eran tan fructíferos, tan odoríferos é tan 
fermosos, é de fruías tan deleytables é tan suaves al 
gusto, que daban refección é delectación á ambas 
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las fuerzas , in(electiva é sensitiva. Todas las yervas 
diformes é nocivas eran de allí desterradas; y eran 
pobladas, é plantadas las íennosas é odoríferas sin 
comparación alguna : é de aquellas era lleno todo eí 
suelo de aquel deleytable vergel. Todos los animales 
nocivos ó feroces é diformes eran arredrados de allí: 
sino unas aves , las quales eran ciíaristrias, é sus 
voces fenchían aquel lugar de angélica melodía é 
cantares muy dulces. En medio de la huerta estaba 
el árbol de la vida é de la ciencia del bien ó del 
mal. Ai pie delia manaba una fuente por caños de 
plata muy fina : é el lugar do caía , todo era perlas,, 
zafires, rubíes, é balajes. E el árbol tenia fruta de 
quitar la Tambre por siempre. E el agua tenia vir­
tud de quitar la sed perdurable, é aún daba perpe­
túa é bienaventurada vida. E en aquel lugar no avia 
enfermedad ni corrupción, ni muerte, ni tristeza, 
ni desfallecimiento alguno; mas era allí la vida, la 
salud, la alegría, la abundancia, y el complimiento 
de los bienes sin mengua, é sin fallecimiento, é sin 
humana miseria. 

« No era allí la persecución enemiga de los envi­
diosos y ponzoñosas lenguas; no la hostil persecución 
de las opiniones vanas; no la infernal discordia é 
fraterna cizaña ; no la insaciable avaricia ; no la me­
nospreciada pobreza; no la vejez flaca, temerosa, é 
triste; no la ignorancia é imbecilidad de la infancia 
é puericia; no la temeraria orgullía de la juventud; 
no la esperanza vana; no la tristeza del miedo. Non 
mengua cosa que ne fuese efable, ferraosa, lícita, 
honesta , justa , provechosa, é buena. Todo era con­
cordia visceral é caritativa: todo benivolencia é amis-
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tad sin simulación , donde todas las cosas proceden 
que han de ser virtuosas é loables é bien ordenadas. 

« E desque ovo el Entendimiento aquestas cosas 
por orden ya vistas: las doncellas demandáronle la 
causa de su venida, é él les dijo: que tenia muy 
grand gana y deseo sin comparación de saber ¿qual 
éra la causa final para que el hombre avia seydo fe­
cho : cá, segund su parecer, lo causa final era me­
jor que alguna de las otras causas, conviene á saber, 
natural, formal, é eficiente. E que les demandaba 
por merced que le certificasen de aquesto en la me­
jor manera que fuese posible: cá, segund su juicio, 
tantas eran las disformidades é las abominaciones 
que en los hombres eran falladas, que le parecía 
non aver seydo fechos por algún fin espiritual ó 
apartado de los otros animales. E como mayor des­
ordenanza fuese fallada en los hombres que en aque­
llos, é que le habia dicho que avia Dios é retribu­
ción de bien é de mal, que esto non lo creía como 
viese lo contrario : cá veía los justos sofrir penas é 
morir lasdrados, é los virtuosos ser perseguidos; e 
los malos ser apremiados por los maleficios , é vevir 
honrados, amados, é ricos, é morir en aquellos es­
tados... 

11. 

EN el i capitulo de la segunda parte de esta visión, 
que trata de la filosofía moral, habla de como el En­
tendimiento guiado por la Razón vio mas claramen­
te las cosas para él antes dudosas, y le explicó me­
nudamente los desórdenes de los hombres. 
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«Después que el elevado Entendimieiito con la 

célica ó bienaventurada compañía tomaron folganza 
delectable é reposo muy dulce por la segunda huerta, 
disputando de las cosas divinas é celestiales é natu­
rales; la Bazon los levó á su casa asi como á un de­
porte agradable, á fin que el Entendimiento viese 
su habitación, é fabláse con ella ansi como con las 
otras hermanas avia fecho... E demando la Razón al 
Entendimiento que le repitiese la razón del fin del 
hombre, é le reduciese á la memoria las dubdas que 
tenia acerca de aquello: que avia grand placer, por­
que era venido á lugar donde saíisfaria con razones 
é Tartaria su deseo, é impunarian con aquellas mis­
mas las opiniones Vanas. Dixo el Entendimiento: 
Dios sea alabado, é aya muchas gracias por siempre, 
que me ha alumbrado con su lumbre. Cá yo no esto 
agora en la disposición que primero estaba , ni me 
ruedan las semblantes fantasías por la imaginación; 
antes sé bien que hay un Dios glorioso é bienaven­
turado, el qual es facedor é producidor délas cosas, 
é es regidor é conservador de aquellas: y eso mismo 
sé bien que todas las cosas del mundo han seydo fe­
chas é ordenadas por él, é non pasan la orden que 
natura les ha puesto: é son uniformes é non muda­
bles en sus operaciones. E veo que solo el hombre 
excédelas reglas derechas de natura é las quebranta: 
é no hay cosa en ellos bien ordenada ni bien regida, 
ni cosa en ellos estable ni firme: todo es desordena­
do, todo es injusto, todo es variable. Lo qual no ve­
mos en ninguna de las cosas criadas: cálas inteligen­
cias movedoras de los cielos, é los cielos é los plane­
tas é las estrellas guardan la orden por Dios á ellos 
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mandada. Eso mesmo los elementos: cada uno de 
aquellos guardan eternalmente la regla que natura 
¡es ha impuesto en el estar de sus lugares, y en sus 
conmisturas, é en sus movimientos. E también en 
las especies de los animales cada una del las guarda 
la ley impuesta por la ley de natura en sus deseos, 
en sus costumbres, en sus industrias, en sus propie­
dades : é en aquestas cosas no hay mudamiento, no 
hay alteración; excepto el hombre... 

« E dixo la Razón, ¿qué desordenanza ves tú en 
esta primera casa (la que administra la santidad) ? 
Tantas son las desordenanzas, dixo el Entendimien­
to, que no sé por qual me comience. Mas segundlo 
que vos me habéis dicho, el primer bien del hombre 
es que su entendimiento sea purgado é alimpiado 
de las torpes fantasías é sea alumbrado con la certi­
dumbre de la verdad , para que después faga obras 
que sean consonantes al entender suyo: que pues la 
voluntad sigue al entendimiento, tal será la volun­
tad é las obras. E cierto es que ellos avian de alum­
brar el mundo en aquestas dos maneras : con el en­
tendimiento enseñando é mostrando, é con las obras 
ejemplificando. Pues si demandáis del entendimien­
to suyo, dudo si fallareis en el mundo gente mas 
apartada de saber; ante parece que acordadamente 
han escogido los mas idiotas y mas ignorantes para 
aquello. Cá si entre ellos se falla un hombre que aya 
un poco de ciencia, fallarse han tres mil ignorantes: 
é á tal tiempo han venido, que ellos no reputan cien­
cia la que no es para ganar dinero: en tanto que 
entre ellos hay proverbio vulgar de facer burla del 
saber ó ciencia que no es lucrativa de pecunia: ansí 

TOMO i . 18 
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como si fuese superílua ó inútil, y el saber de aque­
lla fuese demasiado. Pues, si preguntáis de las obras 
é de las disoluciones por orden; todas son llenas de 
abominación desde el pequeño fasta el grande. Sino, 
yo vos pregunto ¿á dó hay mas intemperanza é mas 
sueltos los frenos de la gula? á dó los adulterios no 
corregidos ni reprehendidos? á dó las ilícitas ganan­
cias de la simonía? á dó los sacrilegios? á dó las es-
comuniones? ¿A dó las cosas que nos amonestan, 
quien las quebranta sino ellos? á dó anda la falacia 
y engaño de la hipocresía? á dó es perdida la devo­
ción mas que en ellos? á dó la poca conciencia? á dó 
el poco temor de Dios? Cierto no es en gente nin­
guna mas que en esta , ni tanto. 

« E dixo la Razón, en la segunda casa (dó se ad­
ministra justicia) ¿qué desordenanzas veías? El En­
tendimiento responde: cierto también son tantas, 
que yo no sé como las diga. Cá cierto es, que ansi 
como para el otro mundo aviamos de tomar enxem-
plo délos que avernos dicho, ansi en aqueste mundo 
aviamos de tomar enxemplo é regimiento de aques­
tos. E si por orden quieres que diga las abominacio­
nes que he visto en aquesta segunda casa: vi las per­
sonas mas altas facer las cosas por opiniones vanas é 
por desordenados é temerarios favores: é a ver mas 
lugar en ellos las malas informaciones, é facer en 
ellos mayor emprenta la credulidad ligera, é facer 
actos inconvenientes á los estados é dignidades suyas. 
E vi que también daban beneficios por maleficios 
como los primeros, é tan desordenadamente. Y de 
que bien miré toda la casa é todos sus edificios y 
estados; vi allí la traycion, el engaño, é la malque-
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rencia ascendida, é la amistanza simulada, é la in-
v idia desventurada é triste. Allí las lisonjas, quequa-
si todo era lleno: allí las mentiras quasi en número 
infinito: allí las faliácias encubiertas: allí los miedos 
é temores tremulentos : allí las esperanzas vanas, é 
locas fantasías é imaginaciones: allí las persecuciones 
maliciosas: allí los disfavores é burlas excesivas é muy 
deshonestas, y desgayres é correduras fuera de toda 
mesura. Allí la codicia del dinero no limitada: allí 
la vanagloria é jactancia presuraptuosas: allí el con­
tender de igualdad con los mayores : allí la escalera 
de honra iníinila : allí todos ios excesos é desorde­
nanzas del mundo: allí el sustentar de los ladrones é 
malfedbores: allí del todo la pugnicion de los igno­
rantes: allí el poner de las leyes el primero quebrantar 
de aquellas: allí el lugar de la justieia vacío, é lleno 
de rol serio: allí todo lo que contradice á bien vivir. 

« E cierto vi entre ellos que todo el derecho era 
tener mayor poderío, é toda la justicia era poder 
menos. E pensé que las leyes eran como las telara­
ñas , en las quales caen las moscas, é las otras aves 
é bestias rómpenlas é quiébranlas. E subió en mi 
corazón que los de la casa primera nos engañaban 
porque decían que avia otro mundo é no curaban 
del, é que era falsía; é que ellos ansi lo entendían 
que era burla: cá en otra manera trabaxarían por 
averio. E los de la casa segunda pensé que nos fa­
cían servirlos, é complir sus leyes é obedecer sus 
mandamieníos por temor: é que no avia otra cosa 
que nacer é morir. E confirmóse en esta opinión mi 
alma de que vi el estado de todo el mundo.; é vi 
que lo que unos alababan , vituperaban otros; é lo 
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que unos tenían por sanctidad, otros decían que era 
idolatría; é lo que unos afirmaban verdad, otros lo 
improbaban y contradecían por falsía; é lo que cer­
ca los unos era alabado, cerca de los otros era vitu­
perado ; é los unos avian una cosa por lícita é ho­
nesta , é los otros decían que aquella mesma era 
prohibida é abominable. 

«Vi que todo era opiniones, todo persecuciones, 
todo engaños, todo malvestades, todo abominacio­
nes , todo fé rompida, é todo amor de dinero, é 
desordenanzas é vicios, é sin razones inumerables 
de decir, E no vi en la mar tantos géneros de pe­
ces ni en la tierra tanta diversidad de animales, ni 
en el cielo tanto número de estrellas, quantas espe­
cies é maneras de vivientes vi en solos los hombres. 
E aquesto me ha confirmado é raygado en el cora­
zón los hombres no ser fechos por fin alguna : cá si 
algún fin oviese para que fuesen fechos, farian las 
obras dirigidas á aquel fin, ansí como face el mer­
cader á la ganancia. E veis aquí lo que me ha tra-
hidoen esta opinión», 

I I I . 

EN el capítulo I II trata el autor de como la Ra­
zón dijo el engaño de los hombres, y de donde se 
tomó la flaqueza y la falsedad en el argüir. 

«Luego que el Entendimiento cesó de fablar, la 
Razón comenzó en aquesta manera : Dios é natura 
no facen ni nunca han fecho cosa demasiada, ni ha 
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nacido cosa en natura de la qual no procedió causa 
legítima é buena. Pues, como el hombre entre las 
cosas engendrables é corruptibles tiene principal 
dignidad y sennorio; abusión sería é grand vanidad 
que confesásimos que las cosas menores é menos dig­
nas fuesen fechas por algún fin, é las mejores é mas 
excelentes fuesen privadas de aquel. E por tanto, 
no me parece razonable opinión de aquel que dice 
el buey ó el caballo sean fechos por fin limitado é 
sabido; é el hombre sea fecho por caso é ventura. 
Mas yo bien sé que face á los hombres venir en 
aquesta opinión dañada é abominable : que ellos no 
entienden que hay otros bienes sino los que ellos 
conocen. E son como el tercianario quando judga 
que las cosas dulces todas son amargas. E ansí como 
el que tiene enfermedad de optalmía en los ojos, 
que judga todas las cosas ser blancas: ansi acontece 
á los hombres por causa del apetito corrupto. 

«Pero el primer fundamento que quiero que 
haya , es que los hombres son fechos para algún fin: 
é non son fechos por ninguna de las cosas por los 
hombres conocidas principalmente. E quiero mas 
que sepas: que hombre malo ninguno no puede re-
cebir beneficio ni cosa ninguna buena, aunque te 
parezca el contrario. E dígote mas: que el fin de 
todos los hombres es uno finalmente, aunque las 
intenciones intermediadas sean muchas. Ansi como 
el arte de facer los frenos de los caballos é las sillas 
é cobiertas, é también el arte de facer los arneses ó 
las armas, puesto que tengan muchas intenciones, 
é los fines intermediados sean diversos, todas estas 
artes son subordinadas á la orden militar: é aquella 
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es subordinada á la batalla; é aquesta á la victoria; 
é la victoria es causa de arredrar los enemigos é in­
ducir la paz: ó aqueste es el primero fin entendido 
de la república. E ansi mesmo te digo que aunque 
de los hombres los actos sean diversos por fines i in­
termediados , á la postre todos se reducen á un fin, 
que es bien vivir é bien obrar: é todos dicen que 
aquesta es la bienaventuranza. Cá dicen ellos, é 
verdad es quel buen vevir es aquel que todas las co­
sas desean. E cierto es que todos los hombres desean 
aver bien é fuir el mal; ó non es cobdiciada ningu­
na cosa por ellos qne non sea buena, ó que no ten­
ga alguna especie de bondad aparente ó existente. 

«Para aver aqueste bien, diversamente trabaxan 
los hombres. Los unos por mar, ó mercadeando, ó 
robando, ó pescando : otros por tierra, ó en labran­
zas , ó en artes, ó en oficios, ó en diversas maneras 
de vivir. E si les pregunta hombre, ¿qué les mueve 
á aqueste trabaxo? dicen que queman aver bien: cá 
ansi como el entendimiento no es contento sino con 
la verdad; ansi la voluntod nunca se faría sino con 
la bondad: é son ansi estas dos como el oir , que 
non comprehende sino las voces, é la vista, que 
non comprehende sino las colores. Mas aquestos 
hombres que trabaxan todos por aver bien, non en­
tienden aquel bien reducido al particular, que sea 
en una manera. Cá unos entienden que no hay otro 
bien sino comer é beber é dormir. Aquestos buscan 
manera é artificio como coman ó beban : é muchos 
de los tales se facen albardanes por comer libremente 
en casa de los grandes señores... E muchos de los 
grandesé de los ricos los acompañan en los deseóse 
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en las obras. Aquestos tales son inferiores é mas ba-
xos en los fines, é non merecen ser contados en el 
tarado de los demás hombres: cá son de aquellos de 
quien fabló la Sabiduría : que su Dios es su vientre. 

« Otros hay que entienden que su bien é su per­
fección es en adulterio é disoluciones carnales: c 
aquestos tales todo su estudio é su fin é bienaven­
turanza es como complacer á las mugeres, é como 
les parecerán bien, é como avran dineros para dar­
les. Aquestos muy poco se arriedran de lo sprimeros. 
Hay oíros que entienden que toda su bienaventu­
ranza es tener gran cantidad de moneda é multipli­
car en infinito: é muchos tales no gastarían de tal 
dinero mas que de posesión agena. E précianse de 
las necesidades de la vida: é muchos de los tales su­
fren injurias é vituperios é deshonras infinitas, é 
rompen juramentos, cometen crueldades infinitas, é 
todo por dinero. E aquestos mucho son peores que 
los segundos; é no son en menos grado de vileza 
que los primeros. Otros hay que toda su vida tra-
baxan por causar en la gente opinión que son sabios, 
ó fuertes, ó sanctos^ ó buenos: é non se curan que 
aquellas cosas sean verdaderamente en ellos, sino 
solamente que hayan la fama, E por aqueste deseo 
muchos han perecido en el mundo, ó por multipli­
car la tal fama en sus dias, ó por dexarla después 
de muertos. E aquestos son mucho mejores que los 
que avemos dicho, puesto qae su deseo sea vano. 
Otros trabaxan porque las gentes los vean honrados 
é en grand aparato: poique piensan que la mejor 
cosa que puedan aver en este mundo es la honra. E 
ya ¿quántos murieron por aver aquesta? E aunque 
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este deseo sea vano, ya es mejor que ninguno de 
los oíros tres primeros. 

« E mira aqui: que, puesto que todos codician el 
bien, quantas son las intenciones en esto: que aun 
hay otros que piensan que ser grandes de linaje es 
la mejor cosa que aver puedan. Otros se gozan que 
son muy graciosos de palabras: otros que cantan: 
é ansí de las otras gracias. Aquestos son en suma los 
bienes que son conocidos é buscados por los hom­
bres : ó por aquestos solo son buenos segund la opi­
nión ; é comunmente se dan á hombres viciosos: é 
de aqui les nacen todos los errores que tienen. E 
aquesta ha seydo la causa de la tu imaginación y 
opinión dañada... 

I V . 

HABLA de las pasiones que vienen á los hombres 
accidentalmente con las edades, y las que vienen 
con las dignidades, y con los oficios y estados. 

« Mucho estudio es de tener, dixo ia Razón, no 
solamente en las pasiones que consigo traen las eda­
des é los estados. Primeramente la juventud trae 
consigo disolución cerca de las carnalidades é corpo­
rales concupiscencias... E son eso mesmo los jóve­
nes fácilmente movibles: cá ansi como los humores 
é la complesion se mueve muchas veces , ansi la vo­
luntad no es firme en proposito ninguno, ante es 
mudable é convertible á toda parte. Lo tercero 
creen de ligero, é esto es por la poca esperiencia 
que han ávido : é por tanto son de ligero misericor-
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diosos, é son magnánimos en el esperar é largos en 
el despender. Y son también de fácil iracundos é 
contumeliosos: cá cobdician de sobre exceler á los 
otros, pensando que valen mas que lo que valen. 
E también son muy porfiosos: que como creen mu­
chas cosas, asi con pertinacia las porfían: é por afir­
mar lo que no es cierto, contéceles mentir muchas 
veces. E después de aquesto todos sus fechos son ex­
cesivos : que si aman, aman mucho ; é si aborrecen, 
también aborrecen mucho : é todos sus fechos son 
fuera de mesura. Mas comunmente son magnánimos 
é benívolos é vergonzosos : é algunas destas costum­
bres son laudables , é otras vituperables. 

« También la edad de la vejez trae consigo otras 
pasiones, de los quales algunas son contrarias á la vi­
da virtuosa. Primeramente son incrédulos: y esto es 
porque muchas veces han seydo engañados. Lo se­
gundo son muy sospechosos, é todas las cosas inter­
pretan á la peor parte: é aquesto contece porque en 
el mucho tiempo que vivieron, ficieron muchos er­
rores, é oyeron c vieron muchos males: é mensuran 
ios otros segund ellos han seydo. Lo tercero son pu-
silánimos é temerosos: é aquesto es por causa de la 
frialdad, la qual es causa de temor... Lo qliarlo son 
avarientos: cá no viven por esperanza de bien algu­
no en lo por venir; mas viven en la memoria de los 
males pasados, é ven que todo el mundo les fallece 
é los aborrece; é piéosanse por aquesta manera con­
servar. Después son inverecundos, é desvergonzados: 
porque mas cobdician lo útil que lo honesto. E mas 
tienen algunas costumbres otras que son buenas: es­
to es, que se refrenan de algunas concupiscencias é 
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viven tempradamente: é no afirman las cosas dub-
dosas, é son misericordiosos. 

« Hay otras costumbres que traen consigo los l¡-
nages: ansi como los fijos de los nobles c grandes, 
que destempradamcnte aman la honra ; por lo quol 
aborrecen muchas veces á los padres ó á las madres 
por pujar en aquella honra. Mas tienen otras bue­
nas propiedades: que son magníficos, é magnánimos, 
liberales, ingeniosos, corteses , y amigables: é aques­
to viene por la buena complesion de naturaleza , é 
nudrimiento. Hay oirás malas costumbres, que tie­
nen los ricos, conviene á saber, sobervios, contume­
liosos, vanagloriosos, é despecíibles: é aquesto es 
porque piensan que tienen todos los bienes del mun­
do , é que son mas excelentes que los oíros: é por 
tanto menosprecian en su corazón á los que no son 
tan ricos, no obstante que los tales sean mas virtuo­
sos é mas nobles que ellos... 

DESPUÉS de haber enumerado las virtudes, y re-
ducídolas á las cuatro cardinales, prudencia, justicia, 
fortaleza, y templanza; salen estas á hablar con el 
Entendimiento, cada una por su orden, y empieza 
la pintura de la Prudencia de esta suerte: 

« Era la Prudencia vestida del paño é del írage 
é vestiduras de las otras hermanas; porque por ven­
tura si sobre excediera, cayera en odio de las otras, 
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y no traía aparato menor por no venir en menospre­
cio ; tal era el vestido qua! convenia á la edad , y al 
estado, y al tiempo. Tenia acutisimo el entendimien­
to , y grand aplicación á lo particular; y eso mismo 
tenia grand memoria de lo pasado, é grand provi­
dencia en lo por venir: cá avia visto muchas espe-
riencias en el mundo, c avia fecho conclusiones á las 
contingentes cosas. El Entendimiento le rogó que 
por merced, pues ella era la principal que las pasio­
nes moderaba, que le quisiese dar algunas informa­
ciones de la vida. 

« La Prudencia respondió: qualquier que qui­
siere ser mi amigo, ha de seguir las reglas siguien­
tes = Ha de examinar por consejo lo que ha de fa­
cer: é si él bien entendiere, no perderá nada por de­
mandar consejo á otros: cá muchas veces ocurre á 
un simple lo que non ocurre á un sabio: é ¿ quánto 
mas ha menester consejo el que no sabe ? = No se 
mover por información dubdosa ni por credulidad 
ligera: cá muchos facen por las semejantes cosas de 
que se arrepienten = Las cosas de la fortuna, si 
quiere gozar deilas, que non las tenga ansi como 
suyas, y que esté presto á las perder; mas quando 
las íoviere, non las guarde ansi como agenas = El 
que quiera ser prudente, ha menester que non sea 
solitario, mas que sea conforme al tiempo é á la gen­
te : cá en otra manera verná á murmuración, é á 
perseguirlo, é aborrecerlo. Y si non se pudiere con 
toda gente conformar el corazón, conforme la cara 

> si la plática es necesaria = No difinir ni determinar 
en mala parte las cosas dubdosas—No afirmar re­
cio la cosa no esperimcnlada; cá toda cosa verisem-
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blante no es verdadera: ansí como toda piedra que 
parece preciosa, no es preciosa ==: Tener memoria 
de las cosas y esperiencias; cá en las cosas contin­
gentes y electivas, como diferencien las cosas pasa­
das é por venir, é las unas se parecen á las otras, 
bueno es tomar castigo en cabeza del lobo = Te­
ner prudencia en las cosas por venir: é todas las co­
sas que son posibles, imaginar que serán. El que 
tiene estado, riquezas, ó fijos, piense que los puede 
perder: cá loco es el que entra en la mar, é non con­
sidera que ba de pasar alguna fortuna : é ansi non 
verná al tal hombre cosa súbita que le faga mal 
aventurado; cá los dardos que veemos venir, poco 
peligro hay en ellos. Quando fallaren los comienzos, 
imaginen los fines = Non comiencen las cosas si non 
se pueden acabar sinon á grand dan no ó ueticuKad, 
si el su valor no exceda en infinito de los tales (ra-
baxos: mas en algunas ha de perseverar porque las 
comenzó, é porque non parezca mudable; é otras no 
comenzar, en ¡as quales el perseverar es dañoso = 
Sus opiniones sean juicios en que convengan los hom­
bres razonables: cá imprudencia es afirmar opinión, 
é que pocos convengan de los que han razón — Los 
pensamientos vanos é deficuitosos équasi imposibles, 
arriédrelos de sí, cá locura sería imaginar el buey 
que volaría: é tan grande sería que pensase la galli­
na que podría arar ó levar el carro. El pensamiento 
ha de convenir con la posibilidad é con la convenien­
cia de la persona; y el otro es pared en el ayre sin 
fundamento, é yervas que no han ra\ees. Deve hom­
bre pensar segund el tiempo el caso y el modo; é 
non segund su sueño: cá el dedo no es tan gordo 
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como parece en el espejo de acero. E por tanto hay 
un espejo, que es el déla razón, y otro que es el de 
la imaginación fantástica ó dilusiva == La palabra del 
prudente, ó amoneste, ó enseñe, ó alegre en tal ma­
nera, que non sea vano = Alabarás tempradamente, 
é no tornes á vituperar al que fuertemente has ala­
bado, cá significaría en tí mal conocimiento; ó si el 
prudente engañar no quiere, engañado no puede ser. 
Há principio alabar tempradamente , mas vituperar 
muy mas atemprado: cá con la una se suele mezclar 
la lisonja, é con la otra la invidia = El testimonio 
sea dado á la verdad, é nunca á la amistad: prome­
ter con consideración, é dar mas de lo prometido ==: 
Busca lo que puedes fallar: deprende lo que puedes 
saber : comienza lo que puedes acabar : sube donde 
non sea peligroso el estar ó el descender: entra don­
de puedes salir. Aquello desea que non sea vergüen­
za publicarlo == Es de tener medio en las acciones: 
cá lo que á uno facer es cordura, á otro es grand 
ignorancia : é lo que á uno es largueza é virtud , á 
otro es exceso é prodigalidad : é lo que es en un 
tiempo virtud, en otro es vicio. 

«El que quiere ser prudente, debe elegir con 
quien toma amistanza; é debe tener muchos afables 
á los quales sea benívolo. Mas lian de ser pocos los 
íntimos y secretos: é tarde se fallan amigos fieles que 
duren fuera de la prosperidad. E el que quisiere ser 
prudente, deve sepelir en su corazón las palabras, de 
las quales él solo es testigo. Vana es la condición de 
los hombres, que quieren que lo que ellos callar non 
pueden con imprudencia, que lo callen los otros pru-
dentemente = Y en el buscar de las honores ha de 
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ayer grand prudencia: que muchos buscando laS 
pierden é deseándolas inmoderadamente... 

V I . 

ACABANDO de hablar la Prudencia, que dio tan 
discrefos y saludables consejos al Entendimiento para 
el gobierno y regla en las acciones de los hombres; 
se levantó la Justicia, y tomando la palabra, habló 
al Entendimiento de esta manera: 

« ¿Cómo va en el mundo después que salí del? é 
en especial las leyes cómo se guardan? A aquesto 
respondió el Entendimiento: guardan las leyes aque­
llos que temen ; é los que no temen quebrántanlas. 
Dixo la Justicia ¿cómo va en el executar de la justi­
cia? El Entendimiento respondió: no hay medio 
ninguno, ó todo lo perdonan con misericordia, ó 
todo lo punen con crueldad. E los que allegan á la 
justicia, é la administran, ¿qué hombres son? Res­
pondió el Entendimiento: tantas son las leyes y los 
entendimientos, que non está el derecho sinon en 
?us falácias é aliegaciones engañosas... Mas hay tan 
mala para el mundo, dixo la Justicia, que quando 
avia trece leyes, moraba yo entre los sabidores de­
ltas; y mas me desterró del mundo la multitud de 
las leyes que non la tirania de los tiranos, ni la di­
solución de la gente. E dixo mas: veamos á lo me­
nos en la honra como se han: ¿honran á los virtuo­
sos é á los buenos? Responde el Entendimiento: toda 
la virtud é todo el bien de la gente es convertido en 
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tener dineros , y aquellos honran , é aquellos siguen, 
é aquellos aman. Bespondiendo, dixo la Justicia: ¡ay 
tristes dellos! que dan beneficio por maleficio !.. 

« E dixo mas la Justicia : ansi como la prudencia 
es directiva del entendimiento, ansi yo soy benifica-
tiva de la voluntad: cá non aprovecharía nada en­
tender aquello que conviene, si la voluntad no ama­
se aquello mesmo. Y aquel amor de la cosa buena 
c verdadera es llamado justicia; y muchos facen las 
obras de hombre justo, é non son justos: porque 
los fallece aquel amorío é conformidad de voluntad. 
Y ¿ qué cosa es jurficia, sinon una tácita é secreta 
convención c ligamiento de natura fallada en adjuc-
torio de muchos, y un vínculo de la humana amis­
tad é compañía?... Mas el principio de ser justiciero 
un hombre muy familiar, es el amor de Dios glo­
rioso ; y si le amáres, parecerle has en aquesto, que 
aprovecharás á los que puedes, y no dañarás á nin­
guno. Non está la justicia en las palabras de la ley: 
cá los actos do los hombres infinitos son , é non se 
pudieron comprchender de yuso una regía cierta; 
pero yo moro en la voluntad constante, y confor­
mada con la recta é derechurera razón. 

« Algunas cosas castigarás porque en sí son malas; 
las otras porque dan enxemplo é causa de maldad: 
y después pensar que donde quiera que traten de ¡a 
verdad, que has fecho juramento por defender aque­
lla: cá aquesta es la ley de la virtud... Si contecíe-
re que la fidelidad se redima con mentira; ya en­
tonces no es mentira: y los injustos son vencidos de 
los males, é los males son vencidos del josfo. Y e¡ 
que quiere ser justo, non ha de ser inclinado por 
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la reverencia de la persona , ni por la multitud de 
los dones, ni por la violencia de los amigos, ni por 
el temor de los potentes. Mas el justo ha de ser tan 
duro que parezca cruel é á todos aterrezca; é pa­
rezca tan feroce, que despoje la buena condición, 
ni ha de ser tan blando, que non le tema ninguno: 
cá entre estos dos extremos viciosos está el medio de 
la virtud. El que justo es , él mesmo es regla é ba­
lanza é medida á donde conviene é á lo que convie­
ne : y de las honores tome lo que es convenible á su 
estado ó manos por miedo del error... Universal-
mente en todas las cosas el justo guarda el medio. 
E ¿qué piensas tú que son los reynos/sino hay jus­
ticia en ellos, sino tiranías ó ladronicios é homici­
dios ? 

« E dixo mas la Justicia : acuérdate siempre que 
el mi principio es amor é temor de Dios: cá non 
solamente Dios dio é ayudó á aquellos que lo ama­
ban é creían en él verdaderamente; mas aun ayudó 
á aquellos que tenían la religión de los ídolos: é por 
el contrario destruía á aquellos que contra los tales 
se facian tiranos. ¿Y piensas tu por ventura, qne 
si yo oviera estado en el mundo, que Júpiter ovie-
ra espelido á su padre Saturno del rey no? ó se ovie­
ra seguido la gran batalla de Creta? O ¿piensas que 
la cobdicia de los dos hermanos ovieran destruido la 
cibdad de Tínbas? ¿Y crees que oviera seydo des-
raygada la nobleza de Troya ? ¿ Y crees que Alexan-
dre oviera dannado las ultramarinas tierras ? ó que 
Annibal tan cruelmente oviera destruido á Morvie-
dro? ó que Hércoles, que fué mucho primero que 
aquesto, oviera robado los ganados de Girion? ó 



DE¡ LÁ ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 97 
que Etléas oviera prendido la esposa de Turno? ó 
que los Romanos ovieran sojudgado tan injustamen­
te las naciones? ni comenzado las primeras africa­
nas batallas?... Non oviera mal particular ni uni-^ 
versal en el mundo : cá si los hombres fueran justos, 
ficieran aquello que quisieren que Ies ficiesen.^ 

V I L 

LUEGO que cesó de hablar la Justicia, como se 
acaba de oir arriba, comenzó á razonar la Fortale­
za , á cuyos pies yacía un gran león; y ella aunque 
delicada de cuerpo, tenia el corazón muy fuerte y 
robusto. Y preguntó al Entendimiento lo siguiente: 

« ¿ Cómo va eñ él mündo de fortaleza en pugnar 
por la virtud é morir por aquella ? y pügnar por la 
vida de las cosas honestas, é destroir las cosas in­
honestas é malas? Dixo el Entendimiento: en el 
mundo se hallan hombres fuertes en Una de seis 
maneras. Unos son fuertes civiles,, que pugnan pol­
la honra ó por la vergüenza entre aquellos que son 
cognocidos, porque veen que los fuertes son honra­
dos, é los temerosos son increpados. Otros son fuer­
tes por temor ^ ansi como los que facen pelear en el 
mar por fuerza. Otros tienen fortaleza militar, esto 
es, que ya tienen el arte de batallar: ansi como los 
que entran en el agua confiándose en el arte de na­
dar. La quarta fortaleza es furiosa : que muchos 
con saña facen cosas que son judgadas fuertes. Otros 
son fuertes por costumbre, que por ventura han 

TOMO I . 19 
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seydo en muchas baíalias, é se han ávido muy bien 
en ellas: é con aquella confianza cometen las cosas 
arduas. Otros tienen foríaleza bestial, non sabiendo 
Ja fuerza de su adversario... 

« Respondió la Fortaleza : los primeros que pe­
lean por la honra ó por Ja vergüenza, semejantes 
son á Jos virtuosos; mas ellos non Jo son deJ todo: 
cá muchos dellos son fuertes donde Jos conocen, que 
serian temerosos donde fuesen ignotos. Los segundos 
que por temor son fuertes, peores son que aquestos: 
cá la virtud ha de ser libre é con amor, y no ha de 
ser constreñida ni temerosa. La tercera, que es deJ 
arte iniJitar, non es propia foríaJeza: comunmente 
tales son los caballeros stipendiarios é alongados: é 
aquestos quando veen los grandes peligros, fuyen. 
E ya vimos Jos civiles aturar mas que aquestos en 
Jos tales peligros. Los quartos, de la furia, non son 
verdaderos fuertes, antes son audaces: c comunmente 
los tales facen como Jas estopas, que Juego se encien­
den, é Juego son muertas... Los quintos, déla espe-
riencia, non son verdaderos fuertes: porque la virtud 
de la fortaleza es firme en el corazón, y no es al ca­
so encomendada ni á Ja fortuna. Los sextos non son 
fuertes; antes son como bestias, porque non preveen 
con quien han contienda: pues la fortaleza verdadera 
es un medio entre la audacia y el temor. Y la mayor 
fortaleza que pueda ser en el hombre, é la mayor 
tranquilidad para vevir bien aventurado, es vencer 
ansí mesmo é sujudgar las pasiones: cá ¿qué monta 
á un hombre a ver sujudgado los indios é los medi­
terráneos septentrionales, y ser vencido de la ira é 
de las otras pasiones ? Pues la primera fortaleza es 
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supeditar é enseñorear las pasiones propias: é grand 
virtud es non ser hombre vencido de las cosas tris­
tes, ni ser mudado por los infortunios ó adversidades; 
pero mayor fortaleza es é mayor virtud tener la rien­
da y el freno de no se alterar en las prosperidades: 
cá mas fácilmente vence al hombre la buena fortuna 
qne la mala... 

«El magnánimo escoge de morir por la virtud: é 
mas quiere la honesta muerte que la deshonesta é 
vituperable vida: al qual, si vive, se sígnenlas hon­
ras é la fama, que son premios de la virtud : y si 
muriere, ha reposo en la otra vida é fama en aques­
te mundo... Cá no emprende de facer sino aquellas 
cosas que la prudencia manda; y aconseja las que la 
juzticia endereza, y lo que la grandeza del corazón 
é virtud de fortaleza quiere: aquesta es grand parte 
de la bienaventuranza del hombre... 

VIIÍ. 

ACABADO el razonamiento de la Fortaleza, tomó 
la palabra la Templanza ; y después de haberle he­
cho várias cuestiones al Entendimiento sobre la in­
temperancia y desarreglo en los apetitos de los hom­
bres , entre otros consejos, acabó su plática con los 
siguientes avisos : 

« No trabaxes como allegues riquezas superfinas, 
que son causa de tristezas é trabaxos; mas trabaxa 
como no seas mendigo ni puesto en necesidad gran­
de: que la pobreza estrema aborrecida es déla con-
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dicinn humana. Eansi, seyendo contento de !o tuyo, 
no avrás invidia ni procurarás lo a geno. No fuyas 
todas las delectaciones como insensible é rústico, ni 
las persigas ansi como intemperado. De las palabras 
torpes abstenerte has: cá el su uso intemperancia 
engendra. Ama las palabras honestas é verdaderas 
mas que apartadas é afeytadas : mira lo que dices é 
la manera del decir. Lo que sabes enséñalo sin jac­
tancia; é lo que no sabes, confiésalo sin vergüenza... 
Guárdate de lisongeros, ni quieras por lisonjas me­
recer la amistad de ninguno. Guárdate de la com-
pañia de los viles: alégrate quando desplaces á los 
malos; y piensa que es tan malo alabarte los torpes 
como si te alabasen de torpeza. Amostrarás de gra­
do: reprehenderás con paciencia. Non seas audaz nin 
presumtuoso. Si alguno te reprehende debidamente, 
piensa que aprovechó ; si indebidamente, sabe que 
pensó aprovechar. Fuye los tus vicios, é non seas 
curioso inquíridor de los ágenos, ni áspero repre-
hendedor. A l que yerra perdona de grado. No ensal­
ces sobre mesura á ninguno, ni lo abaxes... Al que 
te llama, óyele, é respóndele de grado: al que con­
tiende déxalo luego. No seas modesto en las plazas, 
é intemperado en tu casa. Sey movible é non ligero: 
sey constante, é no pertinaz ó por lioso. A todo hom­
bre serás igual. No menospreciarás á los menores 
con sobervia, ni temerás álos mayores con la recti­
tud de la vida... A. todos sey benigno; á pocos fami­
liar, no á ninguno doblado. Sey mas profundo en el 
juicio que aparente en la palabra: y mejor en la v i ­
da que en la cara. Sey amador de la clemencia, é 
perseguidor de la crueldad. No seas sembrador de 
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tu fama, ni detrahedor de la agena: no creas las 
suspiciones ni los crimines, ni las nuevas vanas. Sey 
tardo á la ira, é á la misericordia fácil: en las ad­
versidades firme, y en las prosperidades cauto é hu­
milde. Seyhonrador de las virtudes; séanlo otros de 
los vicios... 
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FERNAN PEREZ DE GÜZMAN. 

ESTE noble caballero, Señor de Bátres, del Conse­
jo del Rey , fué hijo de Pedro Suarez de Guzman, 
Notario mayor de Andalucía, y de Doña Elvira de 
Ayála, hermana de D. Pedro López de A vala el cé­
lebre Coronista. Fernán Pérez de Guzman fué uno 
de aquellos personajes ilustres que en el siglo xv 
unieron al ejercicio de las armas el estudio de las 
ciencias. Se halló con el Rey Don Juan el Segundo 
en la batalla que ganó á los Moros en 1431, llama­
da vulgarmente de la Higueruela, sirviendo con sus 
gentes en la capitanía de su primo D. Gutierre de 
Toledo Obispo dePalencia. Vuelto el Rey á Castilla 
mandó prender á este caballero por sospechas, como 
primo de aquel Prelado, de ser cómplice en los tra­
tos que á este se achacaron de ayudar los designios 
de los Reyes de Aragón y de Navarra; pero no ha­
biendo salido verdaderos los cargos que se hacian 
al principal, se puso en libertad á Fernán Pérez. 
Desde entonces no hay noticia de que este caballero 
se hubiese hallado en otra acción militar, ni de que 
se mezclase en las turbaciones que destruían el rey-
no, pues aunque de sus escritos se colige que era 
enemigo del Condestable D. Alvaro de Luna, y que 
sentía mal del valimiento, ó por mejor decir, del pre­
dominio que tenia sobre el Rey; se ve igualmente 
que reprobaba la conducta y las intenciones de los 
Infantes y Grandes, que solicitaban por medios vio-
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lentos apartar al Condestable del mando y de la cor­
te. Parece que abonando ambos partidos, se retiró 
forzado 6 despechado á su lugar de Bátres, por cuya 
causa no se halló en la batalla de Olmedo de 1445, 

Es de creer que desde entonces pasó la mayor 
parte de su vida en aquel retiro, donde, aprovechán­
dose del ocio de su casa, se entregó enteramente á 
la lectura de libros sagrados y devotos, á la historia, 
y á la filosofía moral, en cuyos estudios se colige tuvo 
por director á D. Alonso de Cartagena Obispo de 
Burgos, como lo da á entenderé! mismo Fernán Pé­
rez en las coplas que hizo á la muerte de tan insigne 
Prelado. En vida fué muy celebrado por sus compo­
siciones poéticas: entre las cuales, las que han me­
recido mayor y mas justo aplauso, son las Setecientas 
coplas de bien vivir, impresas en Lisboa en 1664. Sin 
embargo, lo que le hadado mas á conocer á la pos­
teridad, son sus obras en prosa, que se reducen á la 
Compilación déla Crónica de D. Juan el Segundoi j 
al libro de las Generaciones y Semblanzas. Pero co­
mo en esta última se reconoce claramente mayor mé­
rito asi por el pensamiento, de que no habia ejem­
plar en Castilla, como por la ejecución; de esta hemos 
entresacado los mas curiosos y elegantes pasages para 
dar una idea mas verdadera del estilo del autor. Es­
ta obra la escribió en el año 1450, cuando aun no 
se juzgaba con la suficiencia ni con los informes ne­
cesarios de los hechos para extender la Crónica; pero 
después mudó de dictamen: y ya que no la escribiese 
originalmente, compiló y ordenó lo que otros cro­
nistas habían escrito; y abreviando lo difuso, y aña­
diendo las cosas y documentos que le parecieron con-
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ducentes, la redujo en la forma en que de orden de 
Carlos V la publicó el Doctor Lorenzo Galindez d© 
Carbajal, colocando por apnédice el libro de las (re-* 
neraciones y Semblanzas, que son por otro nombre 
unas relaciones históricas y morales de los linages, 
y caracteres de los reyes y personages ilustres que 
alcanzó en vida. 

En ambas obras, y particularmente en las fíene-
raciones que vamos a trasladar, pinta con valentía y 
energía. Su estilo conciso y nervioso, animado con 
Ja viveza de expresiones naturales, muestra que la 
lengua castellana á mediados del siglo xv era capaz 
de mas fuerza y gravedad de lo que se podía esperar 
de su tosca sencillez, cuando la manejaban almas 
nobles y libres. Se conoce que compuso esta obra 
en su retiro con la imparcial severidad de un filoso-' 
fo que no disimula los vicios cuando encarece las 
virtudes de algunos personages que hicieron papel 
en su tiempo : en cuyos retratos, sin dejar de ser 
naturales, se divisan alguna vez señales de un cora­
zón desazonado que no tenia muy buena opinión de! 
de los demás hombres : bien que se debe creer que 
á un cortesano como él la experiencia le habría dado 
sobrados motivos para su riguroso juicio. Su energía 
y concisión no dañan á la noble sencillez con que 
sostiene su carácter, y mucho menos á la propiedad 
y elegancia del lenguage, que lo preservó de aque­
llas inversiones y resabios de latinismo que afecta­
ban casi todos los escritores que llamaban entonces 
sabios , y que querían parecerlo mas desfigurando 
su propio idioma, por apartarse del modo común do 
hablar, 
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EN el prólogo habla de la verdad que debe cons­
tituir la historia, y de cuan repreensibles son los cro­
nistas que refieren patrañas ó maravillas. 

c< Muchas veces acaece que las corónicas é historias, 
que hablan de los poderosos reyes é notables prínci­
pes é grandes cibdades, son ávidas por sospechosas 
é inciertas, é le es dada poca fé é autoridad: lo 
qua!, entreoirás causas, acaece é viene por dos. 
La primera, porque algunos que se entremeten de 
escrebir é notar las antigüedades, son hombres de 
poca vergüenza; é mas les place relatar cosas estra-
ñas é maravillosas, que verdaderas é ciertas, cre­
yendo que no será ávida por notable la historia que 
no contare cosas muy grandes y graves de creer; ansi 
que sean mas dignas de maravilla que de fé... Si por 
falsar un contrato de pequeña quantía de moneda, 
merece el escribano gran pena ¿quánto mas el coro-
nista que falsifica los notables é memorables hechos, 
dando fama y renombre á los que no lo merecieron, 
é tirándola á los que con grandes peligros de sus 
personas y expensas de sus haciendas, en defensión 
de su ley é servicio de su rey , é aucíoridad de su 
república é honor de su linage, hicieron notables 
hechos? de los quales ovo muchos que mas lo hicie­
ron porque su fama é nombre quedase claro é glo­
rioso en las historias, que por lá utilidad é provecho 
que dcllo se les podria seguir, aunque grande fuese. 
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Y ansi lo hallará quien las historias romanas leyere, 
que ovo muchos príncipes romanos que de sus gran­
des é notables hechos no demandaron premio ni ga­
lardón ni riquezas, salvo el renombre ó título de 
aquella provincia que vencían é conquistaban , ansi 
como tres Cipiones é dos Mételos, é otros muchos. 
Pues tales como estos que no querían sino fama, la 
qual se conserva é guarda en las letras, si estas le­
tras son mentirosas é falsas ¿ qué aprovechó á aque­
llos nobles é valientes hombres todo su trabaxo, pues 
quedaron frustrados é vacíos do su buen deseo, y 
privados del fin de sus merecimientos, que es fama?... 
Pues la buena fama quanto al mundo es verdadero 
premio é galardón de los que viven y virtuosamente 
por ella trabaxan; si esta fama se escribe corrupta é 
mentirosa, en vano é por demás trabaxan los magní­
ficos reyes é príncipes en hacer guerras é conquistas, 
y en ser justicieros é liberales y clementes, que por 
ventura los hace mas nobles é dignos de fama y glo­
ria que las victorias é conquistas ; ansimismo los va­
lientes é virtuosos cavalleros que todo su estúdio es 
exercitarse en lealtad de sus reyes, en defensión de 
la patria, é buena amistad de sus amigos, é para 
esto no dubdan los gastos ni temen las muertes ; é 
otrosí los grandes sabios y letrados, que con gran 
cura é diligencia ordenan é componen libros, ansi 
para impunar los hereges, como para acrecentar la 
fó en los christianos, é para exercitar la justicia, é 
dar buenas doctrinas morales: todos estos ¿qué fruto 
reportarían de tantos trabaxos, haciendo tan virtuo­
sos autos y tan útiles á la república, si la fama fuese 
á ellos negada y atribuida á los negligentes, á ios 
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inútiles é viles, según el alvedrío de los tales, no 
historiadores, mas trufadores ? 

IT. 

EN el capítulo segundo, hablando del Rey de Cas­
tilla D. Henrique 111, llamado el enfermo, pinta su 
constitución corporal y moral de esta manera: 

« Quando llegó á los diez é siete años, uvo mu­
chas y grandes enfermedades que le enflaquecieron 
el cuerpo, é le dañaron la complexión, é por consi­
guiente se le dañó é afeó el semblante, no quedan­
do en el primero parecer: é aun le fueron causa de 
grandes alteraciones en la condición : cá con el tra-
baxo é la aflicción de la luenga enfermedad, hízose 
mucho triste y enojoso. Era muy grave de ver é de 
muy áspera conversación , ansí que la mayor parto 
del tiempo estaba solo é melanconioso: é al juicio de 
muchos, si lo causaba la enfermedad ó su natural 
condición, mas declinaba á liviandad que á graveza 
ni madureza. Pero aunque la discreción tanta no fue­
se , avía algunas condiciones con que trahia su ha­
cienda bien ordenada é su rey no razonablemente re­
gido : cá él presumía de sí que era suficiente para 
regir é gobernar. E como á los reyes menos seso y 
esfuerzo les basta para regir que á otros hombres, 
porque de muchos sabios pueden aver consejo, é su 
poder es tan grande, especialmente de los Beyes de 
Castilla, que con poca hombredad que tengan, serán 
muy temidos, tanto que ellos hayan presumeion é no 
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se dexen gobernar de otros; ansi él fué muy temi­
do. E junto con esto él era muy apartado; cá ansi 
como la mucha familiaridad é llaneza causa menos­
precio , ansi él apartamiento é la poca conversación 
hace al príncipe ser temido. El avia gran voluntad 
de ordenar su hacienda y crecer sus rentas, é tener 
el reyno en justicia: é qualquier hombre que se da 
mucho á una cosa, necesario es que alcance algo de­
lta ; quanto mas el rey, que nunca le fallecen bue­
nos ministros é oficiales para aquel oficio en que él 
se deleyta... Lo que negar no se puede, alcanzó 
discreción para conocer y elegir buenas personas pa­
ra el su consejo: lo qual no es pequeña virtud para 
el príncipe ». 

m. 
HABLANDO del Infante D. Fernando de Castilla, 

llamado de Antequera, que después fué Rey de Ara­
gón, pinta su carácter y sus prendas. 

« Fué príncipe muy hermoso de gesto, sosegado, 
é benigno , casto y honesto, muy católico y devoto 
christiano: la habla vagarosa é floxa; é aun en todos 
sus autos era tardío é vagaroso: tanto paciente é so-
frido, que parecía que no avia en él turbación de 
saña ni de ira. Pero fué príncipe de gran discreción, 
y que siempre hizo sus hechos con bueno é maduro 
consejo. A los que le sirvieron fué asáz franco. Pero 
entre todas sus virtudes, las que mas fueron en él 
de loar, fueron la grande humildad é obediencia 
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que siempre guardó al Rey su hermano, ó la lealtad 
é amor que ovo al Rey D. Juan su hijo... E como 
quiera que por algunos Grandes del reyno fuese ten­
tado é requerido, que pues el Rey su hermano por 
ser apasionado (enfermizo) no podia bien reg i ré 
gobernar, que él tomase la carga de la gobernación; 
nunca lo quiso hacer, dexando á la voluntad é dis­
posición de N . S. ansi el regimiento del reyno como 
lo que á su persona tocaba: queriendo mas esperar 
el remedio que Dios daría en lo uno y en lo otro, 
que no la provisión que él pudiera hacer, la qual 
fuera con escándalo é rigor. E ansi N . S., que mu­
chas veces, aun en este mundo, responde á las bue­
nas voluntades, catando la humildad é inocencia de 
este príncipe, guardóle de la sospecha de su her­
mano. E aquella gobernación del reyno, que él no 
aceptó quando inoportunamente é á sin razón le era 
ofrecida; diógela con voluntad del Rey é placer de 
todo el Reyno: que, como dicho es, el Rey su her­
mano á su fin le dexó por tutor del Rey su hijo, é 
regidor de sus rey nos: claro exemplo y noble doc­
trina, en que todos los príncipes que son en subjec-
cion é señorío de los reyes, como en un espejo se 
deben mirar, porque con avaricia é cobdicia desor­
denada de regir é mandar ni de otra utilidad propia 
rio se entremetan de turbar ni ocupar el señorío rea!, 
ni moverse contra él; mas con toda obediencia é leal­
tad estar só aquel yugo en que Dios los puso». 

I V . 

HABLANDO del Condestable de Castilla Don Ruy 
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López de Avalos, que murió en 1428, de esta suer 
te cuenta sus costumbres y su adversa fortuna. 

« Su comienzo fué de pequeño estado: hombre de 
buen cuerpo y de buen gesto, muy alegre é gracio­
so, é de amigable conversación: muy esforzado y de 
gran trabaxo en las guerras: asáz cuerdo é discreto: 
la razón breve é corta, pero buena é atentada: muy 
sofrido é sin sospecha. Pero como en el mundo no 
hay hombre sin tacha, no fué franco: y apiádale 
mucho oir astrólogos, que es yerro en que muchos 
Grandes se engañan. Fué bien quisto del Rey D. 
Juan; pero con el Rey D.Enrique su hijo, ovo tan­
ta gracia é alcanzó tanta privanza con é l , que un 
tiempo todos los hechos del reyno eran en su ma­
no... Hizo en la guerra de Portugal notables autos 
de caballerías; pero después por mezcla de algunos 
que mal lo querian, é porque comunmente los re­
yes desde que son hombres desaman los que quando 
niños los apoderaron, fué ansí apartado del Rey, ó 
puesto en gran indignación suya, que fué fuerza de 
perder el estado é la persona... La causa de que él 
fué acusado es, que trataba con el Rey de Granada 
en deservicio del Rey : lo qual fué malicia é false­
dad; porque aquel su secretario, que por consejo de 
algunos hizo las cartas falsas, quando fué muerto 
por justicia, confesó ser falsedad publicamente , y 
manifestó quien avia hecho los sellos falsos... E ansí 
el malo padeció muerte por dicha falsedad; pero el 
inocente no fué restituido. De lo qual parece que, 
mas por cobdicia de sus bienes que por zelo de ha-
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cer justicia , fué contra él procedido: gracias á la 
avaricia que en Castilla es entrada y la poca fé, lan­
zando del la vergüenza y conciencia; cá hoy no tie­
ne enemigos el que es malo sino el que es muy r i ­
co. Aqui podemos decir, ¿quién te mató? señor, di-
xo, lo mió» . 

HABLANDO de Don Gonzalo Nuñez de Guzman 
Maestre de Calatrava, que murió en 1404, dice de 
su linage y bondad de caballero lo siguiente: 

« El Rey de Persia tenia un libro de los servicios 
que eran hechos, é de los galardones que por eüos 
dieron. E sin dubda eran notables autos é dignos do 
loar, guardar la memoria de los nobles linages é de 
los servicios hechos á los reyes ó á la república: de 
la qual poca cuenta se hace en Castilla. Y á decir 
verdad, es poco necesario; cá en este tiempo aquel 
es mas noble que es mas rico; pues ¿para qué cata­
remos el libro de los linages, cá en la riqueza halla­
remos la nobleza dellos? Otrosi los servicios no es 
necesario de se escrebir para memoria : cá los reyes 
no dan galardón á quien mejor sirve, ni á quien 
mas virtuosamente obra ; sino á quien mas Ies sigue 
la voluntad é les complace... Y volviendo al propó­
sito, fué este Maestre de muy gran fuerza; ó voso 
muy bien en las armas; hombre corto de razón: muy 
alegre é de gran compañía con los suyos; cá jamás 
sabía estar solo sino entre todos los suyos. Fué muy 
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franco, pero no ordenadamente sino á voluntad: 
ansi que se podia llamar pródigo. E á mi ver, este 
extremo de prodigalidad, aunque sea vicioso, es 
mejor é menos malo que el de avaricia : porque de 
los grandes dones del pródigo se aprovechan muchos, 
é muestran grandeza de corazón. Fué este Maestre 
mucho disoluto acerca de mugeres, E ansi con ta­
les virtudes é vicios alcanzó muy grande estado , y 
gran fama é renombre, é uvo en su compañia gran-̂  
des hombres». 

V I . 

EN el capítulo XÍV pinta eí carácter y las condi­
ciones de Don Juan Alonso de Guzman Conde de 
Niebla, que murió en el año 1394. 

« Fué muy cortés ó mesurado, é tanto llano é 
igual á iodos, que amenguaba su estado en ello; 
pero en esta condición de la gente común, que nunca 
miran mucho adentro, era mucho amado. En Sevi­
lla y en su tierra, después del señorío real, no co-
noscian á otro sino á él. Fué muy franco, é mucho 
acogedor de los buenos, pero no entremetido en las 
cortes, ni en los palacios de los reyes: ni fué hom­
bre que por regir é valer se trabaxase mucho, sino 
en darse á vida alegre é deleytable. Algunos le ra­
zonaron por de poco esfuerzo. E ansi con estas ta­
chas é virtudes, é principalmente por la gran dul­
zura é benignidad de su condi-ion, é por la fran­
queza é liberalidad que ovo, fué muy amado: é no 
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es maravilla, cá estas dos virtudes, clemencia é 
franqueza, son muy amigables á la natura, é suplen 
grandes defectos ». 

V I L 

EN el capítulo x v i , hablando do D.Lorenzo Sua-
rez de Figueroa Maestre de la Orden de Santiago, 
pinta su genio y carácter de esta manera : 

«Fué muy callado, de pocas palabras, pero de 
buen seso é buen entendimiento, é de gran regi­
miento é regla en su casa é hacienda, é por eso de 
algunos era ávido por escaso é cobdicioso; pero 
aquello que él daba era en tal manera, que la forma 
suplía el defecto de la materia, porque era luego 
dado en dineros contados é muy secretamente, que 
son autos que honran é afeytan mucho los dones, é 
los hacen mas graciosos: cá con tales maneras el que 
lo recibe no toma trabaxo, y el que lo dá muestra 
no querer vanagloria. De su esfuerzo nunca oí, sal­
vo que en las guerras era diligente é de buena orde­
nanza , lo quaí no podía ser esfuerzo ». 

VIII. 

EN el capítulo xxnr retrata á Diego Hernández 
de Quiñones, sobrino del Adelantado del Reyno de 
León, el cual murió en el año 1444. 

« De Diego Hernández de Quiñones se hace aquí 
TOMO i . 20 
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mención, ansi por su estado é persona, como por­
que alcanzó en este mundo aquello que muy pocos 
alcanzaron , que es, gran prosperidad sin aver gran­
des infortunios ni tribulaciones... Si es verdad que 
una de las cosas en que la buena fortuna del hom­
bre se parece, es aver buena muger; por cierto este 
ovo esta gracia: cá ella fué una de las honestas due­
ñas de su tiempo , de la qual ovo él segundo bien, 
que fueron quatro hijos buenos caballeros , y seis 
hijas que siguieron bien el exemplo de su madre en 
bondad é honestidad... Murió de edad de setenta y 
cinco años, de dolencia natural, muerte pacífica é 
sosegada : lo qual se nota aqui, porque, según la 
vida de los hombres es llena de trabaxos é tribula­
ciones, é por la mayor parte no hay alguno, espe­
cialmente del que mucho vive, que no vea muchas 
cosas adversas é contrarias; este caballero fué ansi 
bien aventurado, que nunca sintió adversidad de la 
fortuna. 

I X . 

EN el capítulo x x i v habla de D. Pedro Manrique 
Adelantado de León, que murió en el año de 1440, 

«Fué hombre de gran corazón, asáz esforzado. 
Algunos lo razonaban por bollicioso, é ambicioso de 
mandar é regir. Yo no lo sé cierto; pero si lo fué, no 
lo avria á maravilla : porque todos los que se sien­
ten dispuestos é suficientes á alguna obra é auto, su 
propia virtud los punge é estimula al exercitar é usar 
dello: cá apenas verá el hombre á alguno bien dis-
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puesto á un oficio que rio se deleyte en lo usar. ESŝ  
ansí este gran caballero, porque su gran discreción 
era bastante a regir é gobernar, veyendo un tiempo 
tan confuso é tan suelto, que quien mas tomaba de 
las cosas mas avía dellas, no es mucho de maravi­
llar si se entremetía en ello. La verdad es esta, que 
en tiempo del Rey D. Juan el Segundo, en el qual 
ovo grandes é diversos mudamientos, no fué alguno 
en que él no fuese : no por deservir al Rey ni pro­
curar daño del reyno, mas por valer é aver poder: 
de lo qual muchas veces se siguen escándalos y ma­
les. E ansí en tales autos pasó por diversas fortunas 
prósperas é adversas: cá algunas veces Ovo gran l u ­
gar en el regimiento del reyno, é acrescentó su casa 
y estado; y otras veces pasó por grandes trabaxos, cá 
fué una vez desterrado, é otra vez preso». 

X . 

EN el capítulo x x x pinta la condición de Fernán 
Alonso dn Robles, que después de haber tenido gran 
privanza con el Rey D. Juan el Segundo , murió en 
el año 1431 preso en la villa de Ucéda. 

« Fué hombre de escuro é baso linage: fué de 
mediana altura, espeso de cuerpo, el color del gesto 
cetrino, el viso turbado é corto: asás bien razonado, 
y de gran ingenio: pero inclinado á aspereza é ma­
licia mas que á nobleza ni dulzura de condición: muy 
apartado en su conversación: hablaba mucho , aun­
que asáz atentado. Fué muy osado é presumtuoso 
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á mandar, que es propio vicio de los hombres baxos 
quando alcanzan estado, que no se saben tener den­
tro de límites é términos... Con el favor é autori­
dad de la Reyna Doña Catalina, con quien él ovo 
gran lugar, todos los Grandes del reyno no solamen­
te le honraban, mas aun se podría decir que le obe­
decían: no pequeña confusión para Castilla, que los 
Grandes, Perlados, é Caballeros, cuyos antecesores á 
magníficos é nobles Reyes pusieron freno, empachan­
do sus desordenadas voluntades con buena é justa 
osadía por utilidad é provecho del reyno é por guar­
da de sus libertades, que á un hombre de tan baxa 
condición como este ansí se sometiesen. Y aun por 
mayor reprehensión é increpación dellos digo, que 
no solo á este siniple hombre, mas á una liviana é po­
bre muger, ansi como Leonor López, é á un peque­
ño é raéz hombre Hernán López de Saldaña, ansí 
se sometían é inclinaban, que otro tiempo á un Se­
ñor de Lara é de Vizcaya no lo hacían ansi los pasa­
dos. Por causa de brevedad no se expresan aquí mu­
chas maneras é palabras desdeñosas, é aun injuriosas, 
que los susodichos dixeron á muchos Grandes é bue­
nos : lo qual es cierta prueba é claro argumento do 
poca virtud é mucha cobdicia del presente tiempo; 
que con los intereses é ganancias que por intercesión 
dellos avian, no pudiendo templar la cobdicia, con­
sentían mandar é regir á tales, que poco por linages 
é menos por virtud lo merecían... Para probar la 
poca virtud del presente tiempo, creo que abastará 
ver é considerar el regimiento é la regla ó buena or­
denanza de Castilla : cá por pecados de los naturales 
de ella á tal punto es venida, que tanto es cada uno 
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honesto é bueno quanto su buena condición lo incli­
na á eüo : é tanto es el hombre defendido, quanto 
él por su esfuerzo é industria se defiende; mas no 
porque á lo uno é á lo otro provea la justicia, ni el 
temor real, ni el buen zelo é loado rigor de los prín­
cipes é señores. Cá en conclusión, á Castilla posee 
hoy é la enseñorea el interese, lanzando delia la vir­
tud é humanidad)). 

X I . 

EN el capítulo x x x m habla de la excesiva privan­
za y poder del Condestable de Castilla Don Alvaro 
de Luna cerca del Rey D. Juan el Segundo. 

« Tanta y tan singular fué la fianza que el Rey 
hizo del Condestable, é tan grande é tan excesiva su 
potencia , que apenas se podía saber de ningún rey 
ó príncipe que muy temido é obedecido fuese en su 
reyno , que mas lo fuese que él en Castilla, ni que 
mas libremente oviese la gobernación y el regimien­
to... A tanto se extendió su poder, é tanto se enco­
gió la virtud del Rey, que del mayor oficio del rey-
no hasta la mas pequeña merced , muy pocos llega­
ban á la demandar al Rey, ni le hacían gracias de-
lia; mas al Condestable se demandaba, é á él sé re­
graciaba... En conclusión son aquí de notar dos 
puntos muy maravillosos: el primero, un Rey co­
munalmente entendido en muchas cosas, é ser de 
todo punto negligente é remiso en la gobernación 
de su Reyno , no le moviendo ni estimulando á ello 
la discreción, ni las experiencias de muchos trabases 
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que pasó en las contiendas é revueltas que ovo en 
su Reyno, ni las amonestaciones é avisamientos de 
Grandes, caballeros, é religiosos que del lo le habla­
ban; ni lo que es mas, la inclinación natural pudo 
en él aver tanto vigor é fuerza, que de todo punto, 
sin ningún medio, no se sometiese á la ordenanza 
y consejo del Condestable con mas obediencia que 
nunca un hijo humilde lo fué á padre, ni un obe­
diente religioso á su Abad ó Prior... El segundo 
punto , que un caballero sin parientes, y con tan 
pobre comienzo, en Reyno tan grande, é donde tan­
tos é tan poderosos caballeros avia , y en tiempo do 
un Rey tan poco obedecido é temido, oviese tan 
singular poder. Cá, puesto que queramos decir, 
que esto era en virtud del Rey ¿cómo podía dar po­
der á otro el que para sí no lo tenia? ¿ó cómo es 
obedecido el lugarteniente , quando el que lo pone 
en su lugar no halla obediencia? Verdaderamenle 
yo cuido que desto no se pediese dar clara razón, 
salvo si la diere aquel que hizo la condición del Rey 
tan estraña. Ni se puede dar razón del poder del 
Condestable: que yo no sé qual de estas dos cosas 
es de mayor admiración , ó la condición del Rey, ó 
el poder del Condestable. Y en el tiempo de este 
Rey D. Juan el Segundo acaecieron en Castilla mu­
chos autos, mas grandes y estraños que buenos ni 
dignos de memoria, ni útiles ni provechosos al Rey-
no. Cá asi fué, que ausente de esta vida el Rey D. 
Fernando de Aragón, por consiguiente se ausenta­
ron del Reyno de Castilla la paz é la concordia. 

«El miércoles de las ochavas de Pasqua florida, 
queriendo Nuestro Señor hacer obra nueva , el dia 
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que debia ser resurrección, fué pasión del dicho 
Condestable. Con gran admiración é quasi increíble 
á todo el Reyno, el Rey lo mandó prender á D . A l ­
varo de Stúñiga, que fué después Conde de Pla-
sencia, é tomó lo que allí halló; é partiendo de Bur­
gos, llevólo consigo á Valladolid , é hízolo poner en 
Portillo en fierro, en una jaula de madera. ¿Qué 
podemos aquí decir, sino obedecer y temer los es­
cures juicios de Dios sin alguna interpretación, que 
un Rey, que hasta los quarenta y siete años fué en 
poder de este Condestable con tan grandísima pa­
ciencia é obediencia que solamente el semblante no 
movía contra él , ¿ qué ahora súpitamente con tan 
grande rigor le hiciese prender é poner en íierro? 
E aun es de notar aqui que aquellos Principes Rea­
les, el Rey de Navarra y el Infante D. Enrique, 
con acuerdo é favor de todos los Grandes del reyno, 
muchas veces se trabaxaron de lo apartar del Rey 
y destruirlo; é no solamente no lo acabaron, más 
todos los mas del los se perdieron en aquella deman­
da: por ventura porque se movían, no con intención 
buena , mas con interese. E si queremos decir que 
el Rey hizo esta obra , parece al contrario; porque 
muerto e! Condestable, el Rey se quedó en aquella 
misma remisión y negligencia que primero: ni hizo 
auto alguno de virtud ni fortaleza en que se mos­
trase mas ser hombre que primero. E ansí resta que 
debamos creer que esta fué obra de solo Dios, que 
según la Escritura, él solo hace grandes maravi­
llas... Fué llevado de Portillo á Yalladolid, é allí 
publicamente y en forma de justicia, le fué cortada 
la cabeza en la plaza pública. A la qual muerte, 
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según se dice, él se dispuso á la sofrir mas esforza­
da que devotamente; cá, según los autos que aquel 
dia hizo é las palabras que dixo, mas pertenecían á 
fama que á devoción ». 
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FERNANDO DEL PULGAR. 

FERNANDO del Pulgar, Secretario y Consejero de 
los Reyes Católicos, y su Cronista , fué natural del 
Rey no de Toledo, quedando en opiniones el verda­
dero lugar de su nacimiento entre la ciudad de este 
nombre y el lugar de Pulgar, de donde pudo él 
tomar el suyo. Aunque se ignora la calidad de sus 
padres, su educación y sus estudios , consta que se 
crió en la corte de los Reyes D. Juan el Segundo y 
1). Henrique Cuarto, donde conoció y comunicó á 
muchos Prelados y Caballeros, cuyas vidas se pro­
puso escribir. Reynando Henrique I V era ya perso­
na de crédito y consideración: y es de presumir que 
en los últimos años de este reynado tenia ya el em­
pleo de Secretario , y que con él empezase á servir 
á los Reyes Católicos inmediatamente que subieron 
al solio, quienes le encargaron algunas comisiones, 
y entre otras, un viage á la corte de Francia. Vuel­
to á Castilla, y después de haber residido en la cor­
te como Consejero, se retiró á su casa huyendo de 
las pretensiones é inquietudes de los palaciegos. De 
allí fué llamado de orden de la Reyna en 1482 para 
escribir la Crónica de los Reyes, que estaban á la 
sazón en Andalucía, y desde entonces se puede te­
ner por cierto que la siguió Pulgar constantemente 
en sus viages, y en sus expediciones: y asi pudo es­
cribir como testigo ocular de la mayor parte de los 
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hechos, que solo alcanzan hasta la toma de Grana­
da en el año 1492. 

Pero la obra de Pulgar mas apreciable por su es­
tilo , son los Claros Varones de Castilla, y sus Carlas 
dirigidas á la Reina y á otros grandes personages. 
En efecto su estilo es vivo, conciso, é ingenioso sin 
agudezas. En él reluce una grandeza sin pompa , y 
una cultura sin afectación: desaparece el arte á la 
vista de su noble sencillez. No hay voces superfinas 
ni reflexiones inútiles: la locución es rápida y do­
nosa , mas siempre valiente asi para decir lo bueno 
como lo malo. Pinta de un rasgo, pues nunca retoca 
lo que una vez sale do su pluma. Podemos decir que 
es el escritor castellano de su tiempo que dijo jas 
cosas mas serias con mayor delicadeza, y las mas im­
portantes con mayor elegancia. Dibuja con pincel 
fuerte los caracteres; mas sin lisonja ni acrimonia: 
y los contrastes de que usa oportunamente, nacidos 
mas bien de las cosas que de las palabras, son el 
claro oscuro para dar realce á sus pinturas. El juicio 
domina en estos dos escritos, y particularmente en 
las Cartas, donde campea mas franqueza y libertad, 
sin faltarles la copia de discretas y saludables máxi­
mas políticas y morales con que sazona la filosofía 
de sus consejos y reflexiones. Estos dos escritos de 
Pulgar enseñan á conocer los hombres mas que la 
mayor parte de nuestras historias juntas, De estas 
dos obras hemos escogido algunos pasages, donde 
campéa mas filosofía en los pensamientos y mas ele­
gancia y gala en la expresión. La primera edición 
de los Claros Varones se hizo después de la muerte 
del autor, en Sevilla en 1500, incluyendo algunas 
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de sus Carias. Pero la impresión completa' de esta 
se hizo en Alcalá en 1528. Aqui seguimos la corec-
iísima que se publicó en Madrid en 1775. 

TITULO I de los Claros Varones, en que habla do] 
Rey D.Henrique IV de Castilla que murió en 1474. 

«Este Rey , seyendo Príncipe, estovo en la ciu­
dad de Segovia apartado del Rey su padre los mas 
dias de su menor edad, en los quales se dió á algu­
nos deleytes que la mocedad suele demandar, y ¡a 
honestidad debe negar. Fizo hábito dellos; porque 
ni la edad flaca los sabía refrenar, ni la libertad que 
tenia los sofría castigar... Era hombre piadoso, ó 
no tenia ánimo de facer mal, ni ver padecer á nin­
guno : é tan humano era, que con dificultad man­
daba execular la justicia criminal; y en la execudon 
de la cevil, y en las otras cosas necesarias á la go­
bernación de sus reynos, algunas veces era negli­
gente, é con dificultad entendía en cosa agena do 
su delectación, porque el apetito le señoreaba la 
razón. No se vido en él jamás punto de sobervia ni 
en dicho ni en fecho, ni por cobdicia de a\er gran­
des señoríos le vieron facer cosa fea ni deshonesta: 
é si algunas veces avia ira , durábale poco, y no le 
señoreaba tanto que dañase á él ni á otro... Era 
gran músico, é tenia buena gracia en cantar é tañer 
é en hablar cosas generales; pero en la execucion 
de las particulares é necesarias» algunas veces era 
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flaco, porque ocupaba su pensamiento en aquellos 
deleytes de que estaba acostumbrado, los quales 
impiden el oficio de la prudencia á cualquier que 
deIIos esté ocupado. E ciertamente vemos algunos 
hombres hablar muy bien, loando generalmente las 
virtudes é vituperando los vicios; pero quando se les 
ofrece caso particular que les toque, entonces, venci­
dos del interese ó del dcleyte, no han lugar de per­
manecer en la virtud que íoaroa, ni resistir al vicio 
que vituperaron... 

« Los Reyes comarcanos temian tanto su gratisI 
poder, que ninguno osaba facer ei contrario de su 
voluntad, é todas las cosas le acarreaba la fortuna 
como el las queria, c algunas mucho mejor de lo 
que pensaba, como suele facer á los bien afortuna­
dos : é los de sus reynos , todo aquel tiempo que es-
lovieron en su obediencia, gozaban de paz é de los 
otros bienes que della se siguen. Fenecidos los diez 
años primeros de su señorío , la fortuna , envidiosa 
de los grandes estados, mudó como suele la cara 
próspera, é comenzó á mostrarla adversa. De la 
qual mudanza muchos veo quexarse, y á mi ver sin 
causa; porque segund pienso, allí hay mudanza de 
prosperidad donde hay corrupción de costumbres... 

« En esta división (de los dos vandos quando fué 
proclamado por un partido el Infante 1). Alonso) se 
despertó la cobdicia, é creció la avaricia, cayó la 
justicia, é señoreó la fuerza, rey ni) la rapiña , é di­
solvióse la luxuria, ó ovo mayor logar la cruel ten­
tación de la sobervia que la humilde persuasión de 
Ja obediencia , é las costumbres por la mayor parte 
fueron corrompidas é disolutas; de tal manera, que 
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muchos, olvidada la lealtad é amor que debían á su 
Rey é á su tierra, é siguiendo sus intereses particu­
lares , dexaron caer el bien general de tal forma, 
que el general y el particular perecia. E Nuestro 
Señor, que algunas veces permite males en las tier­
ras generalmente, para que cada uno sea punido 
particularmente segund la medida de su yerro, per­
mitió que oviese tantas guerras en todo el reyno, 
que ninguno puede decir ser eximido de ios males 
que dellas se siguieron : y especialmente aquellos 
que fueron causa de las principiar se vieron en tales 
peligros, que quisieran dexar gran parte de lo que 
primero tenían, con seguridad de lo que les queda­
se ; é ser ya salidos de las alteraciones que á fin de 
acrecentar sus estados inventaron : é asi quisieron 
saber con la verdadera experiencia lo que no les dexó 
conocer la ciega cobdicia. E por cierto asi acaece, 
que los hombres antes que sientan el mal futuro, 
non conocen el bien presente; pero qnande se ven 
envueltos en las necesidades peligrosas, en que su 
desordenada cobdicia los mete, entonces querrían ó 
no pueden facer aquello que con menor daño pudie­
ran haber fecho ». 

11. 

TÍTULO U de los Claros Varones, en que se habla 
del Almirante de Castilla D. Fadrique Henriquez, 

« Fué caballero esforzado, é hombre de tan gran­
de corazón, que osadamente cometía muchas vega­
das su persona y estado á los golpes de la fortuna 
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por !a conservación de sus parientes, é por adquirir 
para sí honra é reputación... Era franco é liberal, 
é siempre propuso la cobdicia de guardar tesoros á 
la gloria que seníia en los gastar para aver honra. 
Era hombre impaciente, é no podia buenamente to­
lerar las cosas que le parecian excesivas é contrarias 
ala razón, é reprehendíalas con algún rigor... En 
la batalla de Olmedo (1442), como quier que este 
Almirante fué vencido dol Maestre de Santiago su 
enemigo; pero no le falleció ánimo en la hora del 
infortunio, é con fuerza de razones que dixo al que 
le prendió, le puso en libertad. Y fueron tomados 
todos sus bienes, y él anduvo desterrado del reyno, 
sintiendo aquel grave sentimiento que el vencido 
siente veyendo su enemigo vencedor. Sufrió esté ca­
ballero sus pérdidas con igual cara, é ninguna fuer­
za de la fortuna le abaxó la fuerza de su corazón, 

« Loan los historiadores romanos por varón de 
grand ánimo á Catón porque se mató, non pudien-
do con paciencia sofrir ¡a victoria ,de Cesar su ene­
migo : é no sé yo por cierto que mayor crueldad le 
liciera el Cesar de la que él mismo se fizo ;• porque, 
repugnando á natura é al común deseo de los hom­
bres , fizo en su persona lo que todos aborrecen fa­
cer en la agena. E adornan su muerte diciendo que 
murió por aver libertad: é ciertamente no puedo 
entender que libertad puede aver para sí ni para 
dar á otro el hombre muerto. Asi que, como haya 
grande razón para loar su vida , no veo que la haya 
para loar su muerte : porque anticiparse ninguno á 
desatar aquel conjuntísimo é natural atamiento que 
el ánima tiene con el cuerpo, temiendo que otro le 
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desate, cosa es mas para aborrecer que para loar. 
No se mata el marinero en la fortuna antes que le 
mate la fortuna; ni el cercado se dá la muerte por 
medio de la servidumbre del cercador. A todos sos­
tiene la esperanza que no pudo sostener á Catón: 
el qual si tuvo ánimo para sofrir los bienes de la 
prosperidad, é no los males de la fortuna; con ma­
yor razón podemos loar á este Almirante: porque 
aquel pareció en su muerte tan flaco que no pudo 
sofrir sus males; y este pareció en su vida tan fuer­
te, que tuvo esperanza de cobrar sus bienes, aun­
que se vido desterrado é vencido, é á su enemigo 
prospero é vencedor : porque aquel es dicho varón 
magnánimo , que sufriendo la mala , sabe buscar la 
buena fortuna... 

« En estos tiempos de adversidades que por este 
caballero pasaron, conoció bien la luclja continua 
que entre sí tienen el trabaxo de la Una parte y el 
deleyte de la otra. K como quier que el uno ó el 
otro vencen á veces, pero ninguno dellos dura en el 
vencimiento luengamente; al fin, haciendo el tiem­
po las mudanzas que suele, é los amigos é servido­
res las obras que deben , rodeó Dios las cosas de tal 
manera , que tornó á Castilla ; é recobró todos sus 
bienes é patrimonio, é ovo lugar délo acrecentar, é 
fué restituido en la gran estimación que primero es­
taba, é murió lleno de días en gran prosperidad... 

III. 

TITULO n i de los Claros Varones, en que se habla 
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de Don Pedro Fernandez de Velasco Conde de Ha-
ro, que murió de edad de setenta años. 

« Era hombre agudo é de buen entendimiento. 
Vivió en los tiempos del Rey I ) . Juan el Segundo 
é del Rey í ) . Enrique Quarto su fijo. En su juven­
tud la edad lozana é no aun madura, ni experimen­
tada en los inconvenientes que acaecen en la vida, 
le imiució que se juntase en parcialidades con otros 
Grandes del reyno sus parientes, é repúgnasela vo­
luntad é afición grande que el Rey D. Juan mostra­
ba en obras y en palabras á algunos privados: é por 
esta causa estuvo algún tiempo en la indignación 
del Rey, é padeció algunos infortunios. E como 
acaece algunas veces que las adversidades dan al 
hombre mayor doctrina para ser cauto, que las pros­
peridades para ser templado, este caballero despertó 
en la adversidad su buen entendimiento , é conoció 
como dende en adelante viviese con mas seguridad, 
é menos peligro... 

« Era varón inclinado á la paz, é enemigo de la 
discordia, é gran zelador del bien público, en la go­
bernación del qual le placía gastar el tiempo y el 
trabaxo. Loan los historiadores romanos á Rruto 
Cónsul romano, que mató sus hijos porque contra 
el bien público de Roma trataban de reducir al Rey 
Tarquino, é dicen que la gran cobdicia de loor ven­
ció al amor natural. E alega Virgilio que cosa fué 
infelice ; é si infelice, no sé como la infelicidad de­
be ser loada, ni qué loor puede conseguir aquel que 
repugna la natura é contraría la razón ? Podemos 
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bien creer que este Cónsul, si lo hizo con ira, fué 
mal; y si con deliberación, peor: porque de muchos 
gobernadores castellanos leemos, que no matando 
sus hijos, más templando sus pasiones, supieron muy 
bien gobernar sus tierras é provincias... 

I V . 

TÍTULO IV de los Claros Varones, en que se habla 
de Don Iñigo López de Mendoza Marqués de San-
til lana, y Conde del Real de Manzanares. 

«Era hombre agudo é discreto, é de tan gran 
corazón, que ni las grandes cosas le alteraban, ni en 
las pequeñas le placía entender. En la continencia 
de su persona é en el razonar de fabía mostraba ser 
hombre generoso é magnánimo. Fablaba muy bien, 
é nunca le oían decir palabra, que no fuese de no­
tar, quien para dotrina, quien para placer. Era cor­
tés, é honrador de todos los que á él venían, espe­
cialmente de los hombres de ciencia... Como fué en 
edad que conoció ser defraudado en su patrimonio, 
la necesidad, que despierta el buen entendimiento, 
é el corazón grande , que no dexa caer sus cosas, le 
ficieron poner tal diligencia, que veces por justicia, 
veces por las armas, recobró todos sus bienes... Era 
caballero esforzado , é ante de la facienda cuerdo é 
templado, é puesto en ella era ardid é osado ; é ni 
su osadía era sin tiento, ni en su cordura se mezcló 
jamás punto de cobardía... Gobernaba asimismo con 
grand prudencia las gentes de armas de su capitanía, 

TOMO i . 21 
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é sabía ser con ellos señor é compañero. E ni era 
altivo con el señorío, ni raéz en la compañía ; por­
que dentro de sí tenía una humildad que le facía 
amigo de Dios, é fuera guardaba tal autoridad, que 
le facía estimado entre los hombres... E guardando 
su continencia con graciosa liberalidad, las gentes de 
su capitanía le amaban; é temiendo de le enojar, no 
salían de su orden en las batallas... 

« Loan muchas de las historias romanas el caso 
de Manlio Torquato... que viniendo su fijo como 
vencedor á se presentar con los despojos del vencido 
ante el Cónsul su padre, le fizo atar, é contra vo­
luntad de toda la hueste romana le mandó degollar, 
porque fuese exemplo á otros, que no osasen ir con­
tra los mandamientos de su capitán... Dura debiera 
ser por cierto é muy pertinaz la rebelión de los ro­
manos, pues tan cruel exemplo les era necesario 
para que fuesen obedientes á su capitán, é por cier­
to yo no sé que mayor venganza pudo aver el padre 
del latino vencido, de la que le dió el padre del la­
tino vencedor... Bien podemos decir que fizo este 
capitán crueldad digna de memoria , pero no doc­
trina digna de exemplo, ni mucho menos digna 
de loor : pues los mismos loadores dicen que fué tris­
te por la muerte del fijo, é aborrecido de la juven­
tud romana todo el tiempo de su vida: é no puedo 
entender cómo el triste aborrecido puede ser loado. 

« Este claro varón en las huestes que gobernó, 
con mayor loor por cierto é mejor exemplo de doc­
trina se puede facer memoria dél; pues sin matar 
fijo ni facer crueldad inhumana, más con la autori­
dad de su persona é no con el miedo de su cuchillo, 
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gobernó sus gentes, amado de todos, é no odioso á 
ninguno... Tenia gran fama é claro renombre en 
muchos rey nos fuera de España; pero reputaba muy 
mucho mas la estimación entre los sabios que la fama 
entre los muchos. E porque muchas veces vemos 
responder la condición de los hombres á su comple­
xión , é tener siniestras inclinaciones aquellos que 
no tienen buenas complexiones; podemos sin duda 
creer que este caballero fue en grand cargo á Dios 
por /e aver compuesto la natura de tan igual com­
plexión , que fué hábil para recebir todo uso de vir­
tud , é refrenar sin grand pena qualquier tentación 
de pecado ». 

V. 

TÍTULO V de los Claro» Varones, en que se habla 
le D. Fernando Alvarez de Toledo Conde de Alva. 

« Era de linage noble de los antiguos caballeros 
de aquella ciudad, hombre de buen cuerpo é de 
fermosa disposición, gracioso é palaciano en sus fa­
ldas. Era de buen entendimiento é caballero esforza­
do. Fizo notables hazañas en servicio de Dios é [del 
Key, é con amor de su patria é deseo de su honra... 
Duró aquella priesa (fué un rencuentro que tuvo 
con los moros junto á Málaga) por espacio de tres 
horas, en las quales murieron é fueron feridos mu­
chos de la una parle é de la otra. E al fin el Conde, 
vista ya su gente en lugar seguro, cabalgó á caba­
l lo , é salió él é los que con él estaban por pura 
fuerza de armas é de corazón de aquel grand peligro 
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en que la fortuna le avia metido, Y ciertamente ve­
mos por experiencia : que asi como el miedo derriba 
al cobarde, asi pone ánimo al hombre esforzado : é 
como el acometer y el durar en las lides son dos ac­
tos pertenecientes á la virtud de la fortaleza, é para 
el acometer sea necesaria la ira é para el durar en 
la obra convenga tener buen tiento; por cierto las 
claras hazañas deste caballero nos mostraron que tuvo 
gracia singular para usar de lo uno y ele lo otro, 
de cada cosa en sus tiempos. Esta hazaña fizo este 
Conde, en la qual nos dio á conocer que la virtud 
de la fortaleza no se muestra en guerrear lo flaco, 
mas parece en resistir lo fuerte; é que tuvo tan buen 
ánimo para no ser vencido, como buena fortuna para 
ser vencedor... 

VI. 

TÍTULO VI de los Claros Varones, en que habla 
de D. Juan Pacheco, Marqués de Yiilena é Maes­
tre de Santiago. 

«Pablaba con buena gracia é abundancia en ra­
zones, sin proüxidad de palabras: temblábale un 
poco la voz por enfermedad accidental é no por de­
fecto natural. En la edad de mozo tuvo seso é auto­
ridad de viejo. Era hombre esencial, é no curaba 
de apariencias ni de cerimonias infladas,.. Tenia la 
agudeza tan viva, que á pocas razones conocía las 
condiciones é los fines de los hombres: é dando á 
cada uno esperanza de sus deseos, alcanzaba muchas 
veces lo que él deseaba. Tenia tan grand sufrimien­
to , que ni palabra áspera que le dixesen le movía? 



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA. 133 
ni novedad de negocio que oyese le alteraba : y en 
el mayor discrimen de las cosas tenia mejor arbitrio 
para las entender é remediar. Era hombre que con 
madura deliberación determinaba lo que avía de fa­
cer, é no forzaba el tiempo, mas forzaba á sí mismo 
esperando tiempo para lo facer... Tovo algunos ami­
gos de los que la próspera fortuna suele traer: tovo 
asimismo muchos contrarios de los que la envidia de 
ios bienes suele criar... No era varón de venganzas, 
ni perdía tiempo ni pensamiento en las seguir. Decía 
él que todo hombre que piensa en vengarse, antes 
atormenta á sí que daña al contrario. Perdonaba l i ­
geramente, y era piadoso en la execucion de la jus­
ticia criminal : porque pensaba ser mas aceptable á 
Dios la grand misericordia que la extrema justicia... 
No quiero negar que como hombre humano este ca­
ballero no toviese vicios como los otros hombres; pero 
puédese bien creer, que si la flaqueza de su humani­
dad no los podía resistir, la fuerza de su prudencia 
los sabía disimular... 

V I L 

TÍTULO IX de los Claros Varones, en que se ha­
bla de D. Diego Hurtado de Mendoza Duque del 
Infantado, y Marqués de Santillana. 

« Fué tan perseverante en la virtud de la cons­
tancia , que por ningún interese jamás le vieron fa­
cer mudanza de aquello que una vez asentaba de fa­
cer : y esta virtud se experimentó en é l , poi que no 
dexó de seguir la vía del Rey D. Enrique, aunque 
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en ella ovo algunos siniestros, é se vido en grandes 
discrímenes é aventuras de perder su persona é casa; 
porque se tenia por dicho que en c! infortunio re­
lucía la constancia. Peleó en la batalla que estos 
dos Reyes (D. Enrique I V , y D. Alonso su herma­
no) ovieron cerca de !a villa de Olmedo : ante de la 
qual, viéndose las faces contrarias unas á otras en 
el campo , ni el miedo le turbó el seso para consejo 
ni el esfuerzo se enflaquecía para cometer, ni menos 
cayó la fuerza del corazón peleando para vencer. 
Celaba este caballero tanto la honra, que con dili-
cultad era traído á entender en ninguna negociación 
ni trato que le fuese movido, recelando que las ya-r 
riedades de los tiempos le forzasen facer mudanza 
de su palabra por dó pudiese caer en punto de men^ 
gua... Tenia ánimo tan noble é las entrañas tan cla­
ras é tan abiertas, que jamás fué conocido en el 
pensamiento para muerte é destruicion ni injuria de 
ninguno: ó de su natural inclinación no quoria en̂ r 
tender, salvo en cosas justas é rectas. Todas las cau­
telas é ficciones aborrecia como cosa contraria á su 
natural condición. No era varón de venganzas é per­
donaba tan fácilmente á los que le erraban, que jal­
mas avia memoria de sos yerros». 

V I I I . 

TÍTULO xm de los Claros Varones, en que se ha--
bla de D. Rodrigo Manrique, Conde de Paredes, y 
Maestre de la Orden de Santiago. 

« Este varón gozó de dos singulares virtudes: de 
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la prudencia, conociéndolos tiempos, los lugares, 
las personas, é las otras cosas que en la guerra con­
viene que sepa el buen capitán. Fué asimismo dota­
do de la virtud de la fortaleza; no por aquellas vias 
en que se muestran fuertes los que fingida y no ver­
daderamente lo son ; mas asi por su buena compo­
sición natural, como por los muchos actos que fizo 
en el exercicio de las armas, asentó tan perfecta­
mente en su ánimo el habito de la fortaleza, qae se 
deleytaba quando le ocurría lugar en que la debiese 
exercitar. Esperaba con buen esfuerzo los peligros, 
é acometía las fazañas con grande osadía, é ningún 
trabaxo de guerra á él ni á los suyos era nuevo... 
En las batallas é muchos encuentros que ovo con 
moros é con christianos, este caballero fué el que 
mostrando grand esfuerzo á los suyos, feria primero 
en los contrarios: é las gentes de su compañía, visto 
el esfuerzo de este su capitán, todos le seguían é 
cobraban osadía de pelear... Era varón de altos pen­
samientos, é inclinado á acometer grandes é peli­
grosas fazañas, é no podía sufrir cosa que le pare­
ciese no sufridera, é desta condición se le siguieron 
grandes peligros é molestias. E ciertamente por ex­
periencia vemos pasar por grandes infortunios á mu­
chos que presumen forzar la fuerza del tiempo: los 
quabs por no sufrir una sola cosa, les acaece sufrir 
muchas, é á muchos, á quien de fuerza han de te­
ner contentos, para conseguir su poco sofrimiento». 

I X . 

TÍTULO XIV de ¡os Claros Varones, en que dirige 



138 • TEATRO ÍÍISTÓPJCO-CRITICO 

á la Beyna Doña Isabel la recapitulación de fodo ¡o 
que ba referido en el cuerpo de su obra en elogio 
de los héroes castellanos. 

« Ni estos grandes señores é caballeros é íijos-dal-
go, de quien aquí con causas razonables es hecha 
memoria, ni los otros pasados que guerreando a 
España la ganaron del poder de los enemigos, no 
mataron por cierto sus fijos, como licieron los Cón­
sules Bruto é Toréalo, ni quemaron sus brazos como 
fizo Scévola, ni ficieron en su propia sangre las 
crueldades que repugna la natura é defiende la ra­
zón ; mas con fortaleza é perseverancia, é con pru­
dencia é diligencia, con justicia o con clemencia, 
ganando el amor de los suyos, é seyendo terror á 
Jos ostra ños, gobernaron huestes, ordenaron bata­
llas , vencieron los enemigos, ganaron tierras age-
ñas, é defendieron las suyas... Asi que, REY NA MUY 
EXCELENTE , estos caballeros é perlados, é otros 
muchos naturales de vuestros rey nos, de que no 
fago aqui mención por ocupación de mi persona, 
alcanzaron con sus loables trabaxos que ovieron ó 
virtudes que siguieron. el nombre de varones claros, 
deque sus descendientes en especial se deben arrear, 
é todos los fijos-dalgo de vuestros reynos deben to­
mar exemplo para limpiamente vivir, porque pue­
dan fenecer sus dias en toda prosperidad, corno es­
tos vivieron é fenecieron. Lo qual sin dubda todo 
hombre podrá facer sacudiendo de sí malas aficiones 
é pensamientos torpes, que al principio prometen 
dulzura, é á la fin paren tristeza é disfamia ». 
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TÍTULO XVIII de los Claros Varones, en que se 
habla de D. Juan de Torquemada Cardenal de San 
Sixto, natural de la ciudad de Burgos. 

« Pareció en el sosiego de su niñez que la natura 
le apartó de las cosas mundanas é ofreció á la reli­
gión. Los dias de su adolescencia siguieron las bue­
nas costumbres que ovo en su mocedad, é los de la 
juventud á los de la. adolescencia. Easi creciendo en 
dias, siempre crecía en virtudes; é según pareció 
en la honestidad é limpieza de su vida, quier pro­
cediese de su complexión ó de su buen seso, siem­
pre tovo tan fuerte resistencia contra las tentaciones, 
que no pudieron corromper sus buenas costumbres... 
Era hombre apartado, estudioso, manso, é carita­
tivo ; y en su buena y honesta vida mostró tener 
gracia singular, con la qual ganó honra para sí, é 
dió exemplo á otros para usar de virtud». 

X L 

TÍTULO XIX de los Claros Varones, en que se ha­
bla de D. Juan de Carbajal, Cardenal de Santánge-
lo, natural de la ciudad de Plasencia. 

« Era hombre esencial, aborrecedor de aparien­
cias é de cerimonias infladas. Quanto mas fufa de la 
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honra mundana, tanto mas le seguía. Nunca en sus 
"votos públicos ni labias privadas fué visto desviar un 
punto de la justicia por afición ni por interese suyo 
ni ageno, ni fizo cosa que pareciese fuera de razón, 
ni demandó que otro la ficiese... No pensó en gas­
tar la vida cobdíciando riquezas; mas propuso vivir 
obrando virtudes; é puso tales límites á la cobdicía, 
que se puede bien decir averia vencido: porque no 
solamente dexó de procurar mas renta de la que 
avía de su Obispado, mas cerró su deseo...Este va-
ron supo bien quanta fuerza suele facer á las veces 
el oro á la justicia, la qual terne poco el criminoso 
quando con dinero piensa redimir su crimen. Cono­
ció asimismo como todo juez que toma , luego es 
tomado; é que no puede huir de ser injusto ó in­
grato: injusto sí por el don que recibe tuerce el de­
recho; Ingrato si no le tuerce el favor de aquel que 
lo dió : é si face justicia ó la abrevia por lo que re­
cibió, puédese decir vendedor de la justicia por pre­
cio. Conocidos por este Perlado los inconvenientes 
que del cobdiciar allende de lo necesario se siguen, 
ni se atormentó cobdíciando ni se avergonzó deman­
dando : é teniendo la cobdicía tan subjeta , tenia la 
honra tan alta. Estaba continuamente alegre porque 
gozaba de la virtud de la templanza , avenidora de 
Ja razón con el apetito. Era prudente é de grand 
entendimiento, que son partes esenciales del ánima, 
é las ovo por arte y experiencia de tiempos... Pué­
dese creer deste claro varón, que su buen seso le 
fizo aprender ciencia , é su ciencia le dió experien­
cia , é la experiencia le dió conocimiento de las co­
sas, de Jas quales supo con prudencia elegir las que 
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le iiciesen hábito de virtud: mediante la qual vivió 
próspero ochenta años, sin pasión de cobdicia, é con 
abundancia de lo necesario: é murió con grand hon­
ra en la cibdad de Roma. 

X H . 

TÍTULO XX de los Claros Varones, en que se ha­
bla de Don Alonso Carrillo Arzobispo de Toledo, 
que antes había sido Obispo de Sigüenza, 

«Sus pensamientos de este Perlado eran muy mas 
altos que sus fuerzas, é su grand corazón no le de-
xaba discernir, ni consentía medir su facultad con 
las grandes empresas que tomaba, é desto se le se­
guían trabaxos é fatigas continuas. Era hombre fran­
co , é allende de las dádivas que de su voluntad con 
grand liberalidad facía, siempre daba á qualquier 
que le demandaba, porque no sofría que ninguno se 
partiese dél descontento : é por cierto la dádiva fe­
cha con deseo de fama é no con pensamiento de ra­
zón, mas se puede decir mal fecho que buen pen­
samiento ; porque aquel beneficio es carísimo, que 
carece de vanagloria. Verdad es que ni nuestra be­
nignidad se debe tanto cerrar, que sea dura la co­
municación de nuestros bienes; ni tanto abrir, que 
con prodigalidad se derramen: porque si del retener 
se sigue ódio , del indiscreto derramar procede tal 
mengua, que de necesario vienen los prodigios á 
poner las manos en bienes ágenos. Asi que estos 
bienes temporales son buenos, é á la humana socie-
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dad mucho aprovechan quando son poseídos por va­
rones de prudencia, para que ni dañen á otros re-
tiniéndoselos con avaricia, ni pierdan al que los po­
see vertiéndolos con indiscreción: porque también 
parecen mal guardándose, como sin causa derra­
mándose... Era grand trabaxador en las cosas de 
guerra, é quanto era amado de algunos por ser fran­
co, tanto era desamado de muchos por ser belicoso, 
seyendo obligado de religión». 

xm. 
TÍTULO XXI de los Claros Varones, en que se ha­

bla de Don Alonso Fonseca Arzobispo de Sevilla, 
natural de la ciudad de Toro. 

« Procuraba mucho la honra , é siempre queria 
tener especial lugar cerca de los reyes é ser único 
con ellos en sus tablas é retraimientos: é como acae­
ce en las cortes de los reyes ser envidiados é odiosos 
aquellos que mas cerca dellos están, este Arzobispo 
por esta singular accepcion que procuraba siempre 
tener cerca del Rey D. Juan é del Rey D. Enrique, 
é por la grand confianza que en aquellos tiempos le 
ficieron de algunos arduos negocios que ocurrían, 
se le siguieron enemistades peligrosas con algunos 
Grandes del rey no, las qual es por discurso de tiem­
po, é con obras que fizo de amistad, supo con buen 
juicio satisfacer de tal manera, que saneó el odio 
que dél fué concebido... Tenia la cobdicía común 
que todos los hombres tienen, de aver bienes tem-
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porales, é sabíalos muy bien é con grand diligencia 
adquirir... E como acaece que algunos, procurando 
las cosas que desean, se reputan mezquinos quando 
no las alcanzan, é serloían si las alcanzasen; é otros 
hay, que aborreciendo las cosas que piensan serles 
dañosas, su buena fortuna Ies fuerza que las reci­
ban , por la utilidad que delias se les ha de seguir; 
puédese creer deste Arzobispo, que ovo tan buena 
fortuna acerca destas cosas mundanas, que siempre 
se le apartaba aquello que procuraba, si al fin le 
avia de ser dañoso; é se le aparejaba lo que aborre­
cía, si al fin le avia de ser próspero». 

X I V . 

TÍTULO XXII de los Claros Varones, en que se ha­
bla de í) . Alonso de Santa María Obispo de Burgos. 

« Fué varón quito de cobdicias temporales, é nunca 
se sintió en él punto de envidia. Decía él que no 
podía ser alegre en sus bienes el que se atormenta 
con bienes ágenos. Era do espíritu humilde; é doc­
trinando con humildad, su doctrina era mejor reci­
bida é de mejor fruto... Aborrecía los loores que en 
presencia le decían; porque si la conciencia acusa 
de dentro, poco, decía él, que aprovechan los loo­
res de fuera. E si el entendimiento humano es tan 
alto é generoso, que pone sus términos cercanos á 
los del alto Dios; quien bien considera los actos ex­
teriores de este Perlado conocerá sin dubda que sus 
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pensamientos interiores mas participaban con las 
cosas celestiales que con las terrenales». 

X ? . 

TÍTULO XXIII de los Claros Varones, en que se 
habla de Don Francisco Obispo de Coria, natural 
de la ciudad de Toledo, 

«Era de vida honestísima, é no fué visto en nin­
guna de sus edades jugar ni jurar. E como el en­
tendimiento coraprehende las cosas universalmente, 
el apetito las sigue, é la prudencia ¡as ordena; pué­
dese creer desíe Perlado, que ni falleció en el en­
tendimiento , ni erró en el elegir, ni menos desvió 
del verdadero juicio para las discernir. Movíase á la 
obra virtuosa , no por el bien aparente, salvo por 
el existente: era hombre justo, no por temor de la 
pena, mas por amor de la justicia... Era de vida 
tan clara, que jamás fizo cosa en secreto que sin 
reprehensión no ¡a pudiera facer en público. No su­
plicó jamás por beneficio ni dignidad que ovhse; mas 
su ciencia é su vida procuraban su provisión sin pro­
curación... Puédese creer deste Perlado, que asi 
como fué amado de los buenos por ser gran persua­
sor de virtudes, asi por ser reprehensor de vicios, 
fué aborrecido de algunos malos, de cuyos mordi­
mientos ovo molestias, que sufrió é venció con ver­
dadera paciencia. Ciertamente, quien considerare la 
vida deste claro varón, hallará ser exempio é doc­
trina para todo hombre que quisiere bien vivir: por-
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que ni esta opinión que tenemos de linage le subli­
mó , ni la compostura del cuerpo ni las riquezas le 
ficieron claro varón; ni menos se puede decir que 
la fortuna le fué favorable para alcanzar la honra y 
estimación grande que ovo; mas ¡a perseverancia 
que tovo en la vida virtuosa, le abrió puerta para 
entrar en grandes lugares, é le fizo aver acepción 
cerca de grandes señores, é para aver la honra que 
le dió claro nombre ». 

X V I . 

TÍTULO x x v de los Claros Varones, en que se 
habla de 1). Telío Obispo de Córdova, natural de 
la villa de Buendía. 

«Era hombre á quien movia mas la caridad para 
distribuir que la cobdicia para ganar. Compadecíase 
de los miserables, é veces con el consejo veces con 
el consuelo, é también con su limosna, allí dó era 
necesario los consolaba é remediaba; porque creía 
que estos bienes temporales no se dieron mas para 
poseer que para distribuir... Visto que algunos hom­
bres perecían en el rio de Guadarrama, que pasa 
por el camino que va desde la cibdad de Toledo a 
Torrijos, este claro varón edificó la puente que hoy 
allí está edificada ; en la qual obra este Perlado usó 
de tal magnanimidad, que como viese la dificultad 
que algunas personas particulares ponían en la con­
tribución de lo necesario para aquel edificio, no 
consintió que ninguno contribuyese cosa alguna para 
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él, salvo él solo acordó de lo facer á sus expensas. 
Y en esta liberalidad nos dió á conocer quanto mas 
el virtnoso se deleyta en el gastar que el avariento 
pena en el guardar ». 

X V I I . 

CARTA I , en que se habla contra los males de la 
vejez, confirmándolo con bellos exemplos y muy 
oportunas razones y argumentos. 

« Loa también (Tullo) la vejez, porque está llena 
de autoridad é de consejo: é por cierto dice verdad; 
como quiera que yo he visto muchos viejos llenos de 
dias é vacíos de seso, á los quales ni los años dieron 
autoridad, ni la esperiencia pudo dar doctrina... 
Loa también la vejez porque está cerca de ir á visi­
tar los buenos en la otra vida : é desta visitación 
veo yo que todos huímos, é huyera asimismo Tulio 
si no le tomáran á manos, é le enviaran su camino 
é facer esta visitación , que mucho loó é poco deseó. 
Porque, hablando en su reverencia, uno de los ma­
yores males que padece el viejo es el pensamiento 
de tener cercana la muerte, el qual le face no gozar 
de todos los otros bienes de la vida; porque todos 
naturalmente querríamos conservar este sér, y esto 
acá no puede ser; porque quanto mas esta vida cre­
ce , tanto mas decrece ; é quanto mas anda, tanto 
mas va á no andar. Y lo mas grave que yo veo es, 
que si el viejo quiere usar como viejo, huyen del; 
si como mozo , burlan dél. No es para servir , por-
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que no puede : no para ser servido, porque riñe: 
no para compañía de mozos, porque ei tiempo les 
apartó la conversación: menos le pueden convenir 
los viejos, porque la vejez desacuerda sus propósitos* 
Comen con pena, purgan con trabaxos : enojosos á 
los que los menean: aborrecibles á los propinqüos 
si son pobres, porque tardan en morir: aborrecibles 

i son ricos é viven mucho, porque tarda su heren-Sí 

cía ». 
XVIÍ l . 

CARTA I I , dirigida á un Caballero que fué dester­
rado del reyno, en la cual lo consuela. 

«Dígoos, Señor, que con quatro cosas somos 
obligados de ayudar á los señores é amigos, con la 
persona, con la hacienda, con ¡a consolación, é con 
el consejo... Vos no aveis necesario de mí ninguna 
destas, ni aun se hallan en todos hombres, espe­
cialmente las tres dellas: porque muchos tienen per­
sonas para ayudar; pero no tienen ánimo para las 
disponer: oíros tienen hacienda para dar; pero fa-
llésceles corazón para la aventura: algunos querrían 
consolar, pero no saben. El consejar es muy ligero 
de facer ^ porque qualquiera, por necio que sea, 
presume de dar consejo: é aun muchos se convidan 
con él , porque cuesta poco , é también porque nues­
tra humanidad nos trae naturalmente á ello, condo­
liéndose de lo que al próximo vemos padecer. E no 
pudiendo por agora faceros otra ayuda sino la dei 
consejo, que es mas barata que las otras, me pare-

TOMO I . 22 
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ce lo que arriba digo. Entre tanto, os pido por 
merced, que consideréis que en todos los tiempos 
ovo destierros de personas mayores, iguales, é me­
nores que vos, en las quales ovo algunas que la cau-
m de su destierro fué comienzo de su prosperidad. 
En su destierro vido Moysen á Dios: en su destierro 
salvó á Roma Marco Camilo : el destierro de Tulio 
fué causa de su prosperidad: é otros muchos en di­
versas maneras rodeadas por la Providencia divina. 
E así placerá á Dios que deste vuestro surtirá cosa 
tan próspera , que no queráis no aver seydo dester­
rado... Sin dubda creed , Señor, que el mas cierto 
combate para tomar la piedad de Dios, es la humil­
dad é contrición nuestra. Sentencia é muy terrible 
fué dada contra Acab; pero su contrición la hizo 
revocar: sentencia de muerte fué dada contra Eze-
chias; pero su contrición la fizo prorrogar. E así 
creed que se revocará la sentencia vuestra, si aveis 
la contrición que los otros ovieron; é si no se re­
vocare, creed que no sudastes bien. Tornad otra vez 
á la verdadera contrición pura, sin otro pensamien­
to ni esperanza de hombres, sino en solo Dios, é 
luego avreis el reparo que esperáis: porque ni él 
quiere otro sacrificio para ser aplacado, ni á vos 
queda otro consejo para ser remediado». 

X I X . 

CARTA m , dirigida á D. Alonso Carrillo, Arzo­
bispo de Toledo, escrita en el año 1475. 

« Pues no vemos ce§ar este Reyno de llorar sus 
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ínales, íio es de cesar de reclamar á vos, que dicen 
ser causa dellos. ¿Poca cosa os parece, dice Moy-
sen á Coré é sus seqüaces, averos Dios elegido en­
tre toda la multitud del pueblo para que le sirváis 
en el sacerdocio, sino que en pago de su beneficio 
le seáis adverso escandalizando el pueblo ? Contad, 
muy reverendo señor, vuestros dias antiguos, é los 
años de vuestra vida considerad. Considerad asimis­
mo los pensamientos de vuestra ánima , é fallareis 
que en tiempo del Rey Don Enrique vuestra casa 
receptáculo fué de caballeros airados é descontentos, 
inventora de ligas é conjuraeiones contra el ceptro 
real, favorecedora de desobedientes é de escándalos 
del Reyno ; é siempre vos avernos visto gozar en ar­
mas é ayuntamientos de gentes, muy ágenos de 
vuestra profesión, enemigos de la quietud del pue­
blo. E dexando de recontar los escándalos pasados 
que con el pan de los diezmos atéis sostenido, el 
año de sesenta é quatro contra el Rey Don Enrique 
se fizo aquel ayuntamiento de gente, que todos vi­
mos ser el primer acto de inobediencia clara que, 
vuestra señoría seyendo cabeza ó guiador, sus na­
turales le osaron mostrar... Estas mudanzas, tantas 
y en tan poco espacio de tiempo por señor de tan 
gran dignidad fechas , no en pequeña injuria de la 
persona é de la dignidad se pudieron facer. Durante 
esta división, si se despertó la maldad de los malos, 
la cobdicia dé los cobdiciosos, la crueldad de los crue­
les, é la rebelión de los inobedientes, vuestra muy 
reverenda señoría lo considere bien, é verá qüan 
medicinal es la sacra Escriptura, que nos manda por 
Sant Pedro obedecer á los reyes aunque disolutos... 
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E pues vuestra dignidad vos fizo padre, vuestra con­
dición no os faga parte, é no profanéis ya mas vues­
tra persona , religión é renta, que es consagrada, é 
para sus cosas pias dedicada... Cansad ya por Dios, 
señor, cansad: y á lo menos aved compasión desía 
tribulada tierra , que piensa tener Perlado é tiene 
enemigo. Gime y reclama porque tuviste poderío 
en ella, del qual á vos place usar, no para su ins­
trucción como debéis, más para su destruicion co­
mo facéis: no para su reformación como sois obliga­
do , más para su deformación: no para doctrina y 
exemplo de paz é mansedumbre, más para corrup­
ción y escándalo é turbación. ¿Para qué vos armáis 
sacerdote, sino para pervertir vuestro habito é re­
ligión? ¿Para qué os armáis padre de consolación, 
sino para desconsolar, é facer llorar los pobres é mi­
serables , é paraque se gocen los tiranos é robadores 
é hombres de escándalos é sangres con la división 
continua que vuestra señoría cria é favorece ? De­
cidnos por Dios, señor, si podrán en vuestros días 
aver fin nuestros males? ó si podrémos tener la tier­
ra en vuestro tiempo sin división? Catad, señor, 
que todos los que en los reynos é provincias procu­
raron divisiones, vidas é fines ovieron atribuladas. 
Temed pues, por Dios, la caída de aquellos cuya 
doctrina queréis remedar, é no trabaseis ya mas 
este Rey no; cá no hay só el cielo reyno mas deshon­
rado que el diviso. Lea vuestra señoría á Sant Pe­
dro , cuya orden recebistes é habito vestís, é aved 
alguna caridad de lo que os encomendó que hayáis, 
é básteos el tiempo pasado á voluntad de las gentes. 
Sea el por venir á voluntad de Dios: que hora es 
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ya, señor, de mirar dó vais, é no atrás do venís. No 
queráis mas tentar á Dios con tantas mudanzas: no 
queráis despertar sus juicios, que son terribles y 
espantosos. Y pues vos eligió Dios entre tanta mul­
titud para que le sirváis en el sacerdocio; en retri­
bución de su beneficio no le escandalicéis el pueblo». 

X X . 

CARTA IV, dirigida á un caballero de Toledo ami­
go del autor, y fué escrita en el año 1478. 

« De mí os digo, señor, que á esta mi enemiga é 
compañera no le bastó la ruin é engañosa compañía 
que fasta aquí me ha fecho; sino aun agora que me 
quiere dexar, me la face mucho peor. Quando mo­
zo me atormento con sustentaciones: agora me atri­
bula con sus dolencias. ¡ O , digo, mala carne des­
agradecida ! ¿ Quesiste de mí cosa que te negase? Si 
luxuria, luxuria: si gula, gula: si vanagloria, si am­
bición , si otros qualesquier deleytes de los que tú 
sueles demandar te plugieron, nunca te resistí nin­
guno. ¿Porqué agora te place con tus enfermedades 
darme tanto pesar en pago de tanto placer ? Por­
qué? dice ella : porque yo soy enferma de mi natu­
ra, é lo enfermo no puede facer sano: y es© compli-
miento de apetitos que me feciste pasados, eran prin­
cipios de las dolencias que ves presentes. Si tuvieras, 
dice ella, seso estonces para resistir mis tentaciones, 
tuvieras agora fuerza para sufrir mis enfermedades; 
pero ni supiste repugnarlas tentaciones, que se ven-
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cen peieando; ni la luxuria, que se vence huyendo». 

• X X L 
CARTA VI , dirigida á un criado de! Arzobispo de 

Toledo Don Alonso Carrillo, escrita en 1478. 

« La sacra Escriptura ó otras historias están lle­
nas destos exemplos. Persecuciones grandes ovo Da­
vid en su principio; pero Jesu fdi David decimos. 
Grandes trabases pasó Eneas, dó vinieron los empe­
radores que señorearon el mundo. Júpiter, Hércu-
íes, Rómulo, Ceros reyna de Sicilia, é otros é otras 
muchos, á unos criaron ciervos é á otros lobos, echa­
dos por los campos; pero leemos que al fin fueron 
adorados, é se sentaron en sillas reales, cuya memo­
ria dura hasta hoy. E no sin causa la ordenación 
divina quiere que aquello que luengamente ha de 
durar, tenga los fundamentos fuertes é tales sobre 
que se pueda facer obra que dure. Teniendo agora, 
pues , al propósito , casó el Rey de Aragón con la 
Reyna madre del Rey nuestro señor, é luego fué 
desheredado é desterrado de Castilla. Ovo este su 
fijo, que desde su niñez fué guerreado é corrido, 
cercado, combatido, de sus subditos é de los estra-
ños, é su madre, con él en los brazos, huyendo de 
peligro en peligro. La Reyna, nuestra señora, des­
de niña se le murió el padre, é aun podemos decir 
la madre, que á los niños no es pequeño infortunio. 
Vínole el entender, é junto con él los trabaxosos 
cuidados; é lo que mas grave se siente en los Reales 
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es mengua extrema de las cosas necesarias. Sufría 
amenazas, estaba con temor, vivia en peligro. M u ­
rieron los Príncipes D. Alfonso é D. Garlos sus her­
manos: cesaron estas, ellos á la puerta de su reynar, 
y el adversario á la puerta de su Reyno : padecían 
guerra de los estraños, rebelión de los suyos, ningu­
na renta, mucha costa, grandes necesidades, ningún 
dinero, muchas demandas, poca obediencia. Todo 
esto asi pasado con estos principios que vimos, é 
otros que no sabemos, si ese señor, vuestro amo, 
les piensa tomar el reyno como un bonete é darlo á 
quien se pagare, dígoos que no lo quiero creer... E 
cómo? ¿para esto mnrió el Rey D. Enrique sin ge­
neración? é para esto murieron el Príncipe D. Car­
los é D. Alfonso? é para esto murieron oíros gran­
des estorvadores ? é para esto fizo Dios todos estos 
fundamentos é misterios que avernos visto, para que 
disponga el Arzobispo vuestro amo de tan grandes 
lleynos á la medida de su enojo?... Faced me agora 
tanto placer, si deseáis servir á ese señor, que le 
aconsejéis que no lo piense así,, é que no mire tan 
somero cosa tan honda: en especial le aconsejad que 
haya quanto pudiere de ser causa de divisiones en 
los reynos como de fuego infernal, é tome exefnplo, 
en los fines que han ávido los que divisiones han 
causado. Yimos que el Rey Don Juan de Aragón, 
padre del Rey nuestro señor, favoreció algunas par­
cialidades é alteraciones en Castilla; é vimos que 
permitió Dios á su fijo el Príncipe D. Carlos que le 
pusiese escándalos é divisiones en su Reyno: é tam­
bién vimos que el fijo que las puso, é los que le su­
cedieron en aquellas divisiones, murieron en el me-» 



152 TEATRO HISTOMCO-GRÍTICO 
dio de sus días sin conseguir el fruto de sus deseos. 
Vimos que el Rey D. Enrique crió é favoreció aque­
lla división en Aragón; é vimos que e! PríncipeD. 
Alfonso su hermano le puso división en Castilla: é 
vimos que plugo á Dios de le llevar desta vida en 
su mocedad como á instrumento de aquella división. 
Vimos que el Rey de Francia procuró asimismo di­
visión en Inglaterra; é vimos que el Duque do Guia-
na su hermano procuró división en Francia : é v i ­
mos que el hermano perdió la vida sin conseguir lo 
que deseaba. A irnos que el Duque de Borgoña y el 
Conde de Barvic y otros muchos procuraron en los 
Meynos de Inglaterra é de Francia divisiones y es­
cándalos ; ó vimos que murieron en batallas despe-* 
dazados é no enterrados» , 

X X I I . 

CARTA VII, dirigida al Rey de Portugal en 147o, 
disuadiéndole de la conquista de la corona de Cas-̂  
tilla que le ofrecían los malcontentos ; 

« Muy Poderoso Señor : según en las otras guer­
ras santas dó aveis seído victorioso aveis fecho, por 
que en esta con ánimo limpio de pasión lo cierto 
mejor se pueda discernir, mi parecer es que ante 
todas cosas aquel Redentor se consulte, que vues­
tras cosas conseja : aquel se mire, que siempre os 
guia : aquel se adore é suplique, que vuestras cosas 
é estado segura é prospera: porque, como quier 
que vuestro fin es ganar honra en esta vida, vues-
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tro principio sea ganar vida en la otra... Estas va­
riedades dan causa justa de sospecha que estos ca­
balleros no vienen á vuestra señoría con zelo de 
vuestro servicio, ni menos con deseo desta justicia 
que publican; más con deseo de sus propios intereses, 
que el Rey é la Reyna no quisieron, ó por ventura 
no pudieron complir según la medida de su cobdicia: 
Ja qual tiene tan ocupada la razón en algunos hom­
bres, que tentando sus propios intereses acá é allá, 
dan el derecho ageno dó hallan su utilidad propia. 
Y deveis creer que .pocas veces vos sean fieles aque­
llos que con dádivas ovieredes de sostener; antes es 
cierto, aquellas cesantes, os sean deservidores, por­
que ninguno de los semeiantes viene á vos como 
de ve venir, más como piensa alcanzar... Mirad que 
vuestras cosas hasta hoy florecientes no las envolváis 
con aquellos que el derecho de los reynos, que es 
divino, miran no según su realidad , más según sus 
pasiones é propios intereses. E quanto á la promesa 
tan grande y dulce como estos caballeros os facen de 
los Reynos de Castilla con poco trabaxo é mucha 
gloria; ocúrreme un dicho de Sant Anselmo que 
dice: compuesta es é muy afeytada la puerta que 
convida al peligro. E por cierto, Señor, no puede 
ser mayor afeytamiento ni compostura de la que es­
tos vos presentan; pero yo fago mas cierto el peligro 
de la empresa que cierto el efecto desta promesa... 

« Considerad bien, señor, quán grande es el aven­
tura en que ponéis vuestro estado real, y en quan-
ta obscuridad vuestra fama, que por la gracia de 
Dios por todo el mundo relumbra. Allende desto, 
de necesario ha de aver quemas, robos, muertes, 
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adulterios, rapiñas, destriliciones de pueblos é de 
casas de oración , sacrilegios, el culto divino profa­
nado, la religión opostatada, é otros muchos estra­
gos é roturas que de la guerra surten. También vos 
converná sofrir e sostener robos é robadores é hom­
bres criminosos sin castigo ninguno , é agraviar los 
ciudadanos é hombres pacíficos, que es oficio de t i ­
rano c no de rey. E vuestro Reyno entre tanto no 
será libre de infortunios: porque en caso que los 
enemigos no le guerreasen, vos será forzado con t r i ­
butos continuos y servidumbres premiosas, para la 
guerra necesarias, los fatigásedes: de manera que 
procurando una justicia, cometeríades muchas in ­
justicias. Allende desto, vuestra Real persona, que 
por la gracia de Dios está agora quieta, es necesario 
que se altere: vuestra conciencia sana, es por fuer­
za que se corrompa: el temor que tienen vuestros 
subditos á vuestro mandado, es necesario que se 
aíloxe. Estáis quito de molestias; es cierto que ten­
dréis muchas. Estáis libre de necesidades; metéis 
vuestra persona en tantas é tales, que por fuerza os 
farán subjecto de aquellos, que la libertad que ago­
ra tenéis os face rey é señor ». 

X X I I I . 

CARTA MU, dirigida ai Obispo de Tu y en Galicia 
en el año 1478, el cual estaba preso en Portugal. 

« Encomendaros á la Virgen María no era mal 
consejo, si ese vuestro cuñado os lo aconsejára an-
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tes que os prendieran; mas consejándolo después de 
preso, deberíades decir: ya no poide, según todo 
buen gallego debia responder. Bien es, señor, que 
tengáis devoción en los milagros de alguna casa de 
oración, según lo conseja el cuñado; pero junto con 
ella, no dexeis de encomendaros á la casa de la 
moneda de la Coruña, ó á otra semejante, porque 
entiendo que allí se facen los milagros por que vos 
aveis de ser libre... Decís que no os hallaron otro 
crimen sino aver reprehendido en sermones la en­
trada del Rey de Portugal en Castilla. En verdad, 
señor, algunos predicadores la aprovaronen sus ser­
mones; pero yo libres Ies veo andar entre nosotros: 
aunque creo que tienen tanta pena por ser inciertos 
predicadores, quanta gloria vos debéis tener por ser 
cierto aunque preso. Ya sabéis que Michéas Profeta 
preso estovo , y aun buena bofetada le dieron por­
que profetaba verdad contra los otros que persua­
dían al Rey Acab que entrase en Ramoth Galat: y 
bien sabéis quantos golpes reciben los ministros de 
la verdad, la qual se aposenta de buena voluntad en 
los constantes, porque allí reluce mejor con los mar­
tirios. ¿Pensáis vos que ese vuestro ingenio tan so-
tí l , esa vuestra ánima tan apta é dedicada por su 
habilidad para gozar de la verdadera claridad, avia 
de quedar en esta vida sin prueba de trabaxos que 
la limpiasen porque limpia torne al lugar limpio de 
donde vino? no lo creáis. Aquellos que van á lugar 
sucio, es de creer que vayan sin lavatorio de tenta­
ción en esta vida ». 
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X X I f . 

CARTA XII , dirigida á Pedro de Toledo canónigo 
de Sevilla, sin que conste el año de la fecha. 

a Al presente ningunas nuevas hay que os escri­
ba ; porque en tiempo de buenos reyes adminístrase 
la justicia, é la justicia engendra miedo, y el miedo 
escusa excesos: y dó no hay excesos hay sosiego; é 
dó hay sosiego no hay escándalos, que crian la guer­
ra que face los casos dó vienen las nuevas que el 
buen vino aporta : aunque la mala condición espa­
ñola , inquieta de su natura , en el ayre querría , si 
pudiese, congelar los movimientos, ó sufrir guerra 
de dentro, quando no la tienen de fuera. A osadas 
quien describió á los españoles en la guerra perezo­
sos, y en la paz escandalizosos, que supo lo que di-
xo. Demos gracias á Dios, que tenemos un Rey é 
una Reyna, que no queráis saber de líos sino que 
ambos, ni cada uno por sí, no tienen Privado, que 
es la cosa y aun la causa de la desobediencia y es­
cándalos en los rey nos. El Privado del Rey sabed 
que es la Reyna, é el Privado de la Reyna sabed 
que es el Rey; y estos oyen é juzgan é quieren de­
recho, que son cosas que estorvan escándalos, é los 
amatan... Pues ¿queréis saber como me aveis de lla­
mar? sabed, que Fernando, é me llaman é llamarán 
Fernando; é si me dan el Maestrazgo de Santiago, 
también Fernando ; porque de aquel título é honra 
me quiero arrear que ninguno me pueda quitar, ó 
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también porque tengo creído que ninguno título 
pone virtud á quien no la tiene de suyo». 

X X V . 

CARTA x i n , dirigida al Condestable estando en 
el cerco de Montauches, escrita en el año 1479. 

« Reciví la letra de vuestra señoria, en que mos­
tráis sentimiento por los trabajos que pasáis é peli­
gros que esperáis en este cerco que tenéis sobre 
Montanches. Cosa por cierto nueva vemos en vues­
tra condición ; porque en las otras que por vos han 
pasado, prósperas ó adversas, ni os vimos movi­
miento en la cara, ni sentimiento en la palabra. 
Verdad es que los males presentes son los que mas 
duelen, en especial si se prolongan; é porque ese 
es duro ó dura tanto, no es maravilla que lo sintáis. 
La muerte, que es el último de los temores terri­
bles , dice Séneca, que no es de temer, porque 
dura poco. Pero yo creo bien que por duros é largos 
que sean los trabajos que agora tenéis, vuestra se­
ñoria los sufrirá con igual ánimo, pues que son por 
ensalzamiento de la Corona Real, e por el honor ó 
paz de vuestra propia tierra : lo qual ningún bueno 
debe con mayor deseo cobdiciar, ni con mayor alegria 
oir., ni con tan grande y ferviente afición del ánima 
é trabaxo del cuerpo procurar; porque el fin de to­
dos los mortales es tener paz, la qual asi como los 
malos turban escandalizando, asi los buenos procu­
ran guerreando : é con guerra vemos que se quita la 
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guerra é se alcanza la paz, asi como con fuego sé 
quita e! veneno é s e alcanza salud... Creo, ilustre 
señor, que deliberastes bien antes que esa empresa 
aceptases para no recebir en ella mengua: como fa­
cen los varones fuertes, que no se ofrecen á toda 
cosa , más eligen con maduro pensamiento aquella 
donde por qualquier cosa que acaezca, próspera ó 
adversa, resplandezca su loable memoria. E porque 
asi como el miedo hace caer á los flacos, asi el pe­
ligro hace proveer á los fuertes; tengo segura con-
lianza que en el esfuerzo interior y en la provisión 
exterior no tenéis agora menor ánimo que ío vis tes 
ai principio quando aceptaste esta empresa, para 
darle el fin que vos queréis é todos deseamos: por­
que como vuestra señoría conoce, la salida se mira 
en las cosas que se comienzan, é no la causa por­
que se comenzaron. No dubdo que hayáis muchos 
trabaxos, considerado el lugar, el tiempo, é las 
otras circunstancias ; pero si el ladrón Caco no fuera 
afamado do recio, Hércules que lo mató, no fuera 
loado de fuerte: porque dó hay mayor peligróse 
muestra mayor grado de fortaleza, la qual no se 
loa combatiendo lo flaco, más resplandece resistien­
do lo fuerte, é tiene mayor grado, de virtud espe­
rando al que comete que cometiendo al que espera, 
especialmente aquel que resiste presto los peligros 
que súbitamente vienen; porque en aquella presta 
resistencia parece tener fecho hábito de fortaleza, de 
la qual se ha de fornecer de tal manera qualquiera 
que face profesión en la orden de caballería , que 
ni el amor de la vida, ni menos el temor de la 
muerte, le corrompa para facer cosa que no deba. 
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Verdad es que el temor de la muerte turba á todo 
hombre; pero el caballero, que está obligado á re-
cebir la muerte loable é fuir de la vida torpe, debe 
seguir la doctrina del mote que traéis en vuestra di­
visa , que dice : un bel morir toda la vida honra, al 
que me refiero ». 

X X V I . 

CARTA XIV, dirigida á un amigo del autor que 
Yivsa en Toledo, escrita en el año 1478. 

« En esa noble ciudad no se puede buenamente 
sufrir que algunos que juzgáis no ser de linage ten­
gan honras é oficios de gobernación; porque enten­
déis que el defecto de la sangre les quita la habili­
dad del gobernar. Asimismo se sufre gravemente 
ver riquezas en hombres que se cree no las merecen 
en especial aquellos que nuevamente las ganaron, 
destas cosas que se sienten ser graves é incomporta­
bles se engendra un mordimiento de envidia ta l , que 
atormenta é mueve muy ligeramente á tomar armas 
é facer insultos. ¡ O tristes de los nuevamente ricos, 
que tienen guerra con los mayores porque los alcan­
zan, é con los menores porque no los pueden alcan­
zar! E debrian considerar los mayores que ovo co­
mienzo su mayoría, é los menores que la pueden 
aver. E ciertamente no sé yo que otra cosa se puedo 
colegir del propósito de semejantes hombres; salvo 
que querrían enmendar el mundo é repartir los bie­
nes é honras dél á su arbitrio, porque les parece 
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que va muy errado é las cosas del no bien reparti­
das. Pleyto muy viejo toman por cierto, é quereil;? 
muy antigua usada, é no aun en el mundo feneci­
da , cuyas raíces son hondas, nacidas cois ios pri­
meros hombres, é sus ramas de confusión que cie­
gan los entandimientos, é las flores secas é amari­
llas que afligen el pensamiento, é su fruto tan da­
ñado é tan mortal que crió é cria toda !a mayor 
parte de las muertes é crímenes que en el mundo 
pasan é han pasado, los que aveis oido, y los que 
a veis de oir. Mirad agora, yo vos ruego , quanlo 
yerra el apasionado deste error : porque dexando 
ora de decir como yerra contra ley de natura, pues 
iodos somos nacidos de una masa, é ovimos un prin­
cipio noble ; é asimismo contra ley divina, que man­
da ser todos en un corral é baxo de un pastor; y es­
pecialmente contra la clara virtud de la caridad que 
nos alumbra el camino de la felicidad verdadera: 
aveis de saber que se lee en la sagrada Escriptura, 
que ovo una nación de gigantes, que fué por Dios 
destruida, porque , según se dice , presumieron pe­
lear con el cielo... Vano trabaxo por cierto, é fatiga 
grande de espíritu de ¡a ignorancia de este triste pe­
cado , el qual ningún fruto de delectación tiene como 
algunos otros pecados ; porque en el acto y en el fin 
del acto engendra tristeza é pasión, con que llora su 
mal propio y el bien ageno... E avernos de creer 
que Dios fizo hombres, é no fizo linages en que es­
cogiesen ; é á todos fizo nobles en su nacimiento, La 
vileza de la snngre é obscuridad de linage, ellos con 
sus manos lo toman : aquellos que, dexando el ca­
mino de la clara virtud, se inclinan á los vicios é 
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máculas del camino errado. Y pues á ninguno die­
ron elección de lina ge quando nació, é todos tienen 
elección de costumbres quando viven; imposible se­
ría según razón ser el bueno privado de honra, ni 
el malo tenerla , aunque sus primeros la hayan te­
nido... No entendáis que yo condene á la mayor 
parlo ni á la menor; mas á algunos pocos y bien 
pocos que pecan é facen pecar á muchos, alterándo­
los é turbando la paz común por su bien particular; 
é faciéndose principales guiadores, el camino desta 
vida yerran, y el de la otra cierran: porque sus 
principios destos que se facen principales, son so-
hervía y ambición; é sus medios, envidia é malicia; 
é sus fines, muerte y destruicion. Los quaiesnode-
brian tener autoridad de principales; mas como hom­
bres de escándalo, debrían ser apartados, no sola­
mente del pueblo mas del mundo, pues tienen las 
intenciones tan dañadas, que ni el temor de Dios 
los retrae, ni el del Rey los enfrena , ni ja concien­
cia ios acusa, ni la vergüenza los impide, ni la ra­
zón los manda , ni la ley los juzga. 

TOMO L 23 
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MOSEN DIEGO DE VALERA. 

FUE la ciudad de Cuenca patria del esforzado y 
discreto caballero Diego de Videra, y el año 1402 
el de su nacimiento. Se crió desde su tierna edad en 
la corte del Rey Don Juan el Segundo de Castilla, 
donde en calidad de page del Príncipe D. Henrique 
sirvió en el palacio y en él fué educado. Deseoso de 
explayar su ánimo é ingenio, y adornarse con nue­
vos conocimientos que no podia adquirir en la vida 
ociosa y estéril de palaciego; dejó la patria por cor­
rer una gran parte de Europa observando en sus 
diversas cortes quanto hallase digno de estúdio y 
atención. Estuvo primeramente en la de Francia, 
reinando Carlos V i l : de allí pasó á Viena de Aus­
tria , corte entonces del Duque Alberto , con quien 
tuvo la honra de cenar, y la fortaleza de rechazar 
con vigor y discreción la palabra que sobre mesa 
profirió un magnate austríaco en desdoro del estan­
darte real de Castilla: por cuya acción tan noble y 
caballerosa, el Rey D. Juan luego que recibió esta 
plausible noticia, le condecoró con el título de Ma­
sen, en señal de una particular distinción de su per­
sona. Aquel mismo año, que era el de 1436 siguió 
Valora el ejército de Alberto, donde sirvió de aven­
turero en la guerra contra losBohémios. 

Restituido á su patria por los años 1440, como 
la faina de su valor y destreza en los hechos de ar­
mas le hubiese colocado entre los mas esforzados es-
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pañoles de su tiempo; el Rey Don Juan lo escogió 
por competidor de Pedro Chernoy, vasallo del Du­
que de Borgoña , que habia ofrecido un combate 
singular según la costumbre de aquella edad. Des­
pués hallándose en Cuenca, donde probablemente 
vivía retirado, recibió una comisión secreta del Rey 
para pasar á la corte de Francia á tratar el casamien­
to con una hija de Carlos YÍI. Además de esta parti­
cular confianza, mereció otras honrosas embajadas á 
las cortes de Inglaterra, de Borgoña, y de Hungría. 

Desde que concluyó la carrera de estos viages, 
que fueron breves, nada se sabe de la vida y ejerci­
cios de Valora, hasta 1418 en que fué nombrado 
Procurador de la ciudad de Cuenca, junto con Gó­
mez Carrillo de Albornóz, para las Cortes que el 
Rey D. Juan convocó en Tordesillas. En este con­
greso se distinguió por la extraordinaria entereza y 
serenidad con que se opuso á los sanguinarios desig­
nios que el Rey propuso de reducir con el hierro y 
el fuego á los Grandes levantados; disuadiéndole con 
vehementes razones y consejos de paz y clemencia, 
de su ruinoso intento, que los demás Procuradores, 
por temor ó por adulación , Kabian aprobado con el 
silencio. Y estuvo tan ageno de temer el enojo ó 
venganza del Condestable D. Alvaro de Luna, cau­
sa de aquellos males; que luego después confirmó 
aquellos mismos sentimientos de pacificación y dul­
zura en dos cartas que dirigió al Rey inculcándole 
máximas y ejemplos muy contrarios á la efusión de 
sangre humana. Acompañado de aquel ardiente zelo 
patriótico que jamás le desamparó , fué acogido en 
aquella delicada ocasión por D. Pedro de Stúñiga 
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(Zúíiiga) Conde de Plasencia; quien fiado en las 
nobles prendas y experimentada prudencia de este 
caballero, le encomendó la educación de su sobrino 
y heredero, en quien recayó aquel estado por muer­
te del Conde D. Pedro su lio en 1454. 

Luego que entraron á reinar los Reyes Católicos, 
mereció Mosen Diego que aquellos esclarecidos Prín­
cipes le nombrasen por su Cronista y Consejero, y 
después le condecorasen con el empleo de su Maes­
tre-Sala. A este político negociador y esforzado ca­
ballero, su valor y su ingenio le labraron una fama 
inmortal entre los ilustres personages españoles que 
florecieron en el siglo xv: pues alcanzó con su dila­
tada edad tres reinados, en que fué testigo de vista 
de todos los sucesos de aquellos borrascosos tiempos. 
Cumpliendo con el nuevo encargo de Historiógrafo 
real, compuso la Crónica Abreviada de España diri­
gida á la Ueyna Doña Isabel, que concluyó hallán­
dose en el Puerto de Santa Maria en el año 1481 
y á los setenta y nueve de su edad, á cuya época 
sobrevivió poco tiempo. Esta compilación se impri­
mió la primera vez en Zaragoza en 1494; la segun­
da en Salamanca en 1499; la tercera y cuarta en 
Sevilla, la una en 1534 y la otra en 1567, ambas 
en folio delgado. 

La narración de esta obra, en que el autor mos­
tró una comunísima lectura, sin crítica, escogimien­
to, ni solidez; es bastante sucinta y descarnada, has­
ta que llega á los dos últimos rey nados de D. Hen-
rique 111 y D. Juan 11 en que se encuentra mas sus­
tancia y verdad en los hechos. Sin embargo su esti­
lo, por su pesada sencillez y desaliñada sequedad no 
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subministraría ningún rasgo digno de trasladarse 
aquí; si no hubiese el autor insertado en su Crónica 
las dos Cartas arriba mencionadas, dirigidas al Rey 
representándole la inevitable ruina de sus vasallos si 
llevase adelante el rigor de su saña para sojuzgar á 
los Señores malcontentos por la via de las armas. 
Son dos piezas de un estilo grave , preciso , y sen­
tencioso , sostenido casi siempre de una noble y le­
vantada locución , animada algunas veces con aque­
llas expresiones que son la imagen de los sentimien­
tos de un ánimo libre, y adornada con bellos símiles 
y lastimosas pinturas, que á pesar de parecer estu­
diadas, como debían serlo hablando con un Sobera­
no , manifiesta todo que Valora sabía pensar y pin­
tar cuando sentía. 

La otra obra de este escritor, de que daremos 
aquí una muestra, es el Tratado de Providencia eon-
ira Fortuna: breve discurso de ocho páginas en 4.® 
impreso en Sevilla en 1494: junto con los prover­
bios del Marqués de Santillana. Este tratado polí­
tico-moral lo compuso para lección, regla , y con­
suelo de Don Juan Pacheco Marqués de Villena , á 
quien lo dirigió. El pensamiento nada tiene de no­
vedad , pero sus avisos no son muy comunes, y su 
dicción, bien que mas fria y cargada de autoridades 
que la de las Cartas, no desdice de la pluma que las 
escribió. Quien considere que en el tratado Val era 
escribía desengaños con la tibieza de unas lecciones, 
y que en las Cartas escribía apasionado , combatido 
del temor, del amor, y de la compasión, no estrañará 
la diferente manera de pintar de una misma pluma. 
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EN el ír&tíiáoáe Providencia contra Fortuna, com-r 
puesto para la instrucción y consuelo del Marqués 
íle Villena, se leen muy saludables avisos y muy 
discretos consejos para vivir prevenido contra las ad­
versidades: el que empieza de esta manera; 

« Acuerdóme , magnífico Señor, haber leído un 
dicho de Séneca , que dice: estonce los consejos sa-̂  
ludables busca quanío la fortuna mas riente se te 
muestra: que la fortuna es de vidrio, y quanto mas 
resplandece, entonce se quebranta. Con esta doctri­
na concuerda Catón, diciendo: quando fueres bien­
aventurado , guárdate de las cosas contrarias: que 
non por ese curso las cosas postrimeras responden á 
las primeras. E el Psalmista: el hombre, como fue-r 
se en honor, non entendió; é comparado es á las 
bestias non sabias, é fecho es semejable á ellas. 

« E sin dubda , Señor, esta es discreta doctrina: 
que mas necesario es el consejo en el tiempo próspe­
ro que en el adverso: que la próspera fortuna ciega 
é turba los corazones humanos; é la adversa con su 
adversidad dá consejo. Porque, Señor, á los hom­
bres discretos conviene facer lo que el sabio mari­
nero face, el qual en el tiempo de la bonanza se 
apercibe é arma contra la fortuna : cá sabe ser cosa 
natural después de bonanza tormenta, é después de 
tormenta bonanza ; cá la fortuna non dexa ninguna 
cosa luengamente permanecer en un ser. Asi lo di -
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ce Boecio en persona de la fortuna fablando en tales 
palabras: las cosas altas en baxas, é las baxas en al­
tas nos gozamos mudar : este juego continuo juga­
mos: todas las cosas en rueda volante tenemos. 

« Para esto provar non son necesarias autorida­
des, ni menos historias estrañas buscar; pues que 
ahondamos en exemplos domésticos, acaecidos en 
nuestros tiempos. Pues con esvelado estúdio catad 
las cosas pasadas para ordenanza de las presentes é 
providencia de las venideras: que quien á las cosas 
pasadas no mira, la vida pierde; é el que en las ve­
nideras no provee, entra en todas como non sabio: 
cá el que proveído es, non dice: non pensé que esto 
se ficiera; que non dubda, más espera; non sospe­
cha, más aguarda: é los daños ante vistos menos sue­
len empecer. E bienaventurado es aquel á quien los 
ágenos peligros facen salvo: é quanto los estados son 
más altos, tanto á peligro son más subjetos; que el 
que en llano se asienta, non tiene donde caja. E la 
mayor mengua que los Grandes hán es de consejo: 
porque á los tales muy pocos dicen verdad, porque 
la verdad engendra mal: é cerca de los señores mas 
suelen usar lisonja que verdadero amor nin consejo. . 

«Onde , señor, pues conocéis quan peligroso es 
este mar en que navegamos, tanto que el viento 
próspero dura avelad el navio con tales amarras, 
que si la fortuna volviera la cara, el leme prudente 
gobierne la nao, aquella levando á puerto seguro. 
E como sin Dios ningún trabaxo en el mundo apro­
veche ; á este dad gloria, honor é servicio, aviendo 
en él perfecta esperanza é él vos será ayuda é con­
sejo. Asi lo amonesta el Psalmista, diciendo : pon tu 
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corazón en Dios, é él te gobernará. E el santo evan­
gelio: primero buscad e! reyno de Dios é la justicia, 
é tocias las cosas se vos ofrecerán. E el Apóstol: á 
los que temen á Dios todas las cosas se les convier­
ten en bien. Porque, señor, segund dice San Ber­
nardo : como quiera que el estado de las cosas mun­
danas debaxo de la fortuna trabaxe, nin por eso la 
regla del vivires de dexar: que muy atarde el infor­
tunio con diligencia se acompañan, é muy mas atar-
de el infortunio de la pereza se aparta. Asi un lio tu­
rne que á cierto dia oviese á otro de combatir, 
procura de armarse con diligencia, muchas veces 
proveyendo su arnés. ¿Quánío más procurarlo debe 
quien no sabe quando será combatido de un tan 
grande é fiero enemigo como es la fortuna? pues con 
todo estudio conviene buscar asi duras armas, que 
sean bastantes á resistir tan grande adversario. 

« Onde , muy virtuoso señor , las armas contra la 
fortuna á los grandes señores, después de servir á 
nuestro Señor, son cinco principales, conviene sa-
ver: primero amar, querer, vivir, temer é hon­
rar de todo corazón su Rey. Cá los reyes tienen el 
fugar de Dios en la tierra, segund es escripío por 
Salomón en persona de nuestro Señor,, diciendo los 
reyes por mí reynan , é por mí los príncipes mandan: 
é el Apóstol: honrad al rey como á muy excelente. 
Segunda, amor do los subditos, cá dice Séneca: 
este solo es inestimable muro el amor de los cibda-
danos. Por cierto los cuerdos mas deben procurar 
ser amados que temidos; que dice Terencio: mucho 
yerra, segund mi sentencia, el que piensa el impe­
rio ser mas estable el que por fuerza se gana, que 
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aquel que por amistad es ayuntado. Tercera: rique­
zas, sin las quales no se puede luengamente conser­
var grand estado, ni dar fin á cosa magnífica. Cá el 
alto corazón , si carece de bienes dé fortuna, su vir­
tud mostrar no se puede: cá bien podría ser un 
hommc pobre así de grand corazón quanto Alexan-
dre ; mas ¿ cómo podría ser en aucío su virtud re­
ducida , careciendo de bienes exteriores? Quarto: 
fortalezas: las quales muchas veces leímos é vimos 
a ver aplacado la ira de la adversa fortuna. 

« De la primera , conviene saber, amar é servir 
al rey, quantos bienes se sigan, no conviene larga 
escriptura : cá en lo tal nuestro Señor es servido, los 
bienes temporales se acrecientan, é los estados son 
sublimados. E por el contrario, es Dios deservido, 
é las riquezas se consumen c gastan, é los estados é 
dignidades se pierden... 

« De la segunda, es á saber, amor de los subdi­
tos : este se gana con rostro alegre é mano liberal, 
pues des tas dos cosas la primera poco cuesta : de la 
segunda dad gracias á Dios, que pocos pueden asi 
bien usar como vos. Pues cerca desta tened tal ma­
nera , que dedes antes que vos demanden, con cara 
alegre e mano ligera : que propia cosa es, segund 
dice Tulio, del que face algo de grado, facerlo aína: 
e no esperes á ser muy rogado, que no es cosa tan 
raramente comprada como la que por ruegos se al­
canza. 

«De la tercera, es á saber, riquezas: trabaxad 
con grand diligencia de las alcanzar tanto que sean 
bien ganadas é sin gemidos de pobres personas: cá 
proverbio antiguo es, que se pierde lo bien ganado; 
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ó lo malo , ello é su dueño. Y el Psalmista dice : ví 
al justo ensalzado asi como los cedros del Líbano: 
pasé, é luego no era ; busquéle , é no fué fallado su 
lugar. E Séneca : quien por torpes maneras sube a 
lo alto, mas aína cae que subió. E Aristóteles: el 
nombre del sobervio é cobdicioso será tirado de so­
bre la tierra. Por ende mucho son de enmendar los 
tales pecados: cá por la sobervia el ángel del cielo 
cayó, el homme del parayso fué echado, la torre de 
Babilonia derribada, las lenguas divisas, Goliás 
muerto. E por eso decía Salomón : el comienzo de 
toda maldad, es la sobervia. E el Apóstol: raíz es 
de todos males la cobdicia: esta los homicidios co­
mete , los robos é rapiñas exerce, las batallas levanta 
é exercita, las cosas sagradas por simonía compra o 
vende. Para lo qual conseguir, es de acatar lo que 
S. Bernardo dice: que donde la data é receta son 
iguales, el tal estado es en peligro: é por consi­
guiente en mayor peligro será donde el gasto sobre­
puja á la renta. Porque á todo hombre discreto con­
viene considerar su renta, en tal manera que sea 
mayor que su gasto; porque si caso sobreviniere, 
haya de que sostenerse pueda. E sí esto á toda per­
sona conviene, mayormente á los grandes señores, 
los quales á mayores cosas son obligados, é mayores 
necesidades han. 

« De la quarta, es á saber, de las fortalezas, con­
viene notar que el mayor é mas principal bastimento 
é que mas tarde se halla, es virtuoso corazón para 
las. guardar pues debédes confiar vuestras fortalezas 
de hombres fijos-dalgos, que hayan ávido esperien-
cia de fechos de guerra, á quien ayádes fecho mer-
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cedes: que á los virtuosos é buenos, mucho es grand 
carga la memoria de los beneficios recebidos... 

« De la quinta é postrimera , que es el consejo, 
devédes mucho trabaxar de aver tres ó quatro per­
sonas fieles con quien todo el fecho comuniquéis. 
Cá Salomón: todas las cosas faz con consejo, é non 
te arrepentirás después de fechas. E Séneca : nin­
guna cosa es tan dulce como aver con quien todas 
las cosas oses fablar asi contigo. E S. Bernardo: no 
quieras mucho confiar de tí mismo, porque sin dub­
da en los propios fechos todo hombre se engaña por 
discreto que sea, é naturalmente toda persona con­
seja mejor eíi los fechos ágenos que en los propios 
suyos; lo qual se face porque en las cosas nuestras, 
ó somos empachados por gozo, ó por tristeza. Cerca 
del consejo en las cosas arduas é graves, muy devo­
tamente rogad á nuestro Señor: é aun faced rogar 
á devotas personas que vos demuestre la vja de ver­
dad , cá dice San Agustín: que el buen consejo es 
gracia por Dios dada. E desíos así escogidos recebid 
estrecho juramento que guardarán vuestros secretos; 
é tened con ellos tal orden, que en las cosas gran­
des, é apartadamente de cada uno, sepáis su voto: 
é contra todos argüid asi vivamente quanto vuestro 
juicio abastáre. E después, todos juntos ante vos, 
mandad que digan sus opiniones, é la determinación 
quede á vos en absencia suya ; cá dice el Señor: la 
mi gloria no la daré á otro. Los quales son de es­
coger con grand diligencia que sean discretos é de 
buenas intenciones, é que hayan seído leales á los 
señores que ante servieron : que non esperéis que á 
vos sea leal el que á otro fuera traydor... 
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« E de los amigos, aquellos aved por verdaderos 
que en vuestra primera fortuna vos amaron : cá el 
que amigo es, en todo tiempo ama : é segund dice 
Boecio: aquel que la próspera fortuna fizo amigo, 
la adversa lo fará enemigo. E por cierto, señor: 
una de las cosas de mayor yerro es, la poca dife­
rencia que entre los hombres se face, corno no sea 
cosa en que tan grande facerse deva: lo qual cono­
ciendo Aristótiies, decía : así como el mas noble de 
ios animales es el hombre subjeto á la razón; así el 
peor es el hombre apartado de aquella. E Séneca: 
ninguno animal es tan peligroso, ninguno con ma­
yor arte de trac ta r , cdmo el hombre á razón non 
subjeto. E si entre los caballos tan granel diferencia 
se face, que uno vale cien doblas é otro non diez: 
¿quánta vergüenza sea todos los hombres valer por 
un precio? Dada uno lo puede juzgar , como uno de 
balde sea caro, é otro non puede por precio com­
prarse, E la perfección de la criatura razonable, se­
gund dice San Agustín, es cada cosa tener su pre­
cio. E Séneca: ninguna cosa es tan necesaria como 
poner precio á las cosas, pues con mucha solicitud 
examinad á los amigos é servidores: é de los virtuo­
sos tidalgos é buenos faced tesoro: que un corazón 
de un leal amigo é fiel servidor, non se puede por 
precio comprar ». 

11. 

CASTA que Diego de Valora , estando en Segovia 
con el Príncipe Don Menrique, escribió al Rey Don 
Juan el Segundo, rezelando los males que habían 
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VJO suceder en sus reynos con el ejército que se pro-
paraba entonces contra los Grandes malcontentos. 

« Muy Poderoso Señor: en quanta ansiedad fati­
ga é trabajo los vuestros reynos estén, no es nece­
sario declararlo : que á vuestra merced asaz es no­
torio. E ya mas es tiempo de buscar remedio, que 
de llorar ni decir nuestros males: el qual sin duda, 
después de Dios, en vos solo aver esperamos. O 
Señor ! pues no sea vana nuestra esperanza, é fágase 
paz en vuestra virtud. Acáte agora vuestra gran Se­
ñoría , como puede ganar mayor gloria que jamás 
príncipe del mundo ganó. Esto será, Señor, vos po­
niendo todos los fechos en justa balanza , dexando 
toda parcialidad é afición, de donde forzado se se­
guiría que tantas discordias é desensiones por vues­
tros subditos é naturales causadas, por vos solo sean 
reparadas y reducidas á toda concordia. Y aunque 
esto parece á algunos difíciie; á mí parece mucho 
ligero si solamente ponéis el querer: porque sois 
señor soberano así de los unos como de los otros. 

« Traed á memoria , Señor, que sois rey ; é mi ­
rad bien qual es vuestro olido: que bien acatado. 
Señor, el reynar mas es sin duda carga que gloria. 
Lo qual, por cierto, bien conocía aquel rey persia-
no de quien Valerio hace mención: el qual teniendo 
la corona en las manos el dia de su coronación, con 
mucha atención acatándola, decia : ¡ ó joya preciosa 
mas que bien aventurada ! quien bien conociese los 
grandes trabaxos que debaxo de tí están escondidos, 
aunque en tierra te fallase, no te levantaría I Asi-
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mismo debéis acatar como reynais por Dios en lar 
tierra : al qual mucho deveis parecer : el qual con 
sed codiciosa é ardiente deseo de la salud humana, 
tan grandes é tantas injurias sufrió, hasta sufrir 
muerte penosa. Pues no es maravilla si ios que te­
néis su poder en el mundo; algunos írabaxos, con-
goxas ó males por salvación de vuestros pueblos su­
fráis. Cá estas cosas todas son subjetas al señorio: é 
la fortuna á ninguno libra de golpe ó de llaga, des­
de aquel que posee la mas alta silla , é usa de púr­
pura é de oro, hasta aquel que se asienta en la tier­
ra, é de lienzo crudo cubre sus carnes. 

«Bemiémbrese asimismo vuestra Merced, que 
entre los otros magníficos títulos, los reyes sois lla­
mados padres de la tierra: esto porque conozcáis eí 
poder á vos dado, é de aquel sepáis bien usar pare­
ciendo á los buenos padres, los quales á sus hijos 
amados á veces castigan con palabras , á veces con 
azote; é muy tarde coníece matarlos, salvo constre­
ñidos por extrema necesidad. E no menos deveis 
acatar como los príncipes, en uno juntos con vues­
tros subditos é naturales , sois así como un cuerpo 
humano. E bien así como no se puede cortar nin­
gún miembro sin gran dolor é daño del cuerpo; así 
no puede ningún subdito ser destruido sin gran pér­
dida y mengua del príncipe. Pues acate agora vues­
tra merced, si van las cosas según los comienzos 
¿ quántos miembros serian de cortar ? y estos corta­
dos, decidme señor ¿qué tal quedará la cabeza? 

«Mas vos, Señor, me podréis decir ¿cómo yo 
dexaré sin venganza quantas injurias hasta aquí me 
son fechas? A lo qual. Señor, podré responder: pa-
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ra que la injuria pueda ser ávida por tal ; conviene 
que el que la face aya ánimo de injuriar, y el que 
la recibe se repute por injuriado : y aquí converná 
bien acatar si las cosas fechas se ficieron con tal vo­
luntad. E quando asi fuese, aun quedaba mayor 
lugar á vuestra virtud : que , como vuestro Séneca 
dice, así como no es liberal el que de bienes ágenos 
largamente reparte; ni menos el príncipe se puede 
decir benigno ó clemente, que las injurias agenas 
ligeramente perdona. Mas solamente aquel lo será, 
que pungido y estimulado de sus propias ofensas, 
usando de clemencia perdona algo de la pena remi­
tida: siguiendo los pasos de nuestro verdadero Re­
dentor, el qual seyendo en la cruz rogó por los que 
lo crucificaban. E sin dubda, Señor, propio oficio 
del gran corazón es menospreciar las injurias; é mu­
cha prudencia es á tiempo disimular las cosas. Es 
exemplo á todos los príncipes Octaviano Augusto, 
que no solamente perdonó los que hicieron conju­
ración en su muerte ; antes les hizo muchas merce­
des: en beneficio de lo qual luengamente vivió muy 
seguro, sin mas a ver quien ni solo por pensamiento 
su mal desease. 

« Considere asimismo vuestra Merced, si nuestro 
Señor á todos penase según merecemos, ¿quánío se­
ría el mundo desierto? E si vos, señor, por rigor de 
justicia, agora quisiésedes á todos juzgar ¿sobre quán 
pocos podriades reynar? Derrámese pues el agua de 
vuestra benigna clemencia sobre tan vivas llamas de 
fuego: y no dé lugar vuestra merced á tantos males 
quantos se esperan. Catad, señor, que escripto es 
por algunos santos varones, España aver de ser otra 
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vez destruida. No plega á Dios en vuestros tierúpí5« 
esto contezca: que mal aventurado es el rey en cu­
yo tiempo los sus señoríos reciben caída. 

« Querría agora que me dixesen los que mucho 
la guerra desean, ó no dan lugar á la paz ¿quáí es 
la causa que á ello Ies mueve? Debían estos consi­
derar quanto es dudoso aver vencimiento: é quanto 
mas vale aver cierta paz , que dudosa victoria : cá 
entre todas las cosas mundanas ninguna cosa es tan 
incierta como los hechos de las batallas, en las qua-
íes vemos á veces ser vencidos los que han la justi­
cia , y otras veces ser vencedores; á veces los mu­
chos, á veces los pocos; ora los flacos, ora los fuer­
tes ; ora los requestados, ora los requestadores : é 
aun los que vemos un tiempo vencidos, vemos en 
otro ser vencedores. Asi que no es humano juicio 
que de aquesto baste dar cierta razón. 

« ¿ Quién es agora que sepa decir ¿ porqué fué 
Pompeo de Julio Cesar vencido, peleando él por la 
libertad? ó ¿porqué el Emperador Cario Magno, 
aviendo muy justa razón de batalla , fué vencido é 
desbaratado del Rey D. Alonso el Casto de España? 
ó ¿ porqué el Rey San Luís, guerreando contra los 
enemigos de la sancta fé, fué vencido y desbarata­
do; y de treinta y dos mil caballeros que consigo pa­
só, con solos trescientos escapó preso? E si ya olvi­
damos estas cosas, que son mucho antiguas: dígame 
alguno ¿porqué en nuestros días fué vencido el Em­
perador Sigismundo haciendo guerra á turcos? Es-
cripto es en la sagrada Escriptura: que el pueblo de 
Israel, aviendo muy justa razón de pelear, dos ve­
ces fué vencido, é mucha de su gente muerta. E 
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como de lo tal se maravillasen, demandaron del lo 
razón al Profeta, el qual les respondió: que conve­
nia ser su pecado purgado por sangre. E amones­
tándoles tercera vez de batalla , les prometió cierta 
victoria, la qual ovieron complidamente; más no por 
cierto sin gran daño suyo é infinitas muertes de gen-
íes. Pues ¿quién será que de su innocencia tanto con­
fie , que aquella piense pueda bastar darle victoria? 

« Los que no creen quantas fuerzas en los autos 
de guerra la fortuna tenga, consideren y lean los 
grandes hechos de Aníbal africano: y allí verán quan-
to es variable é incierta, é quanto debe ser de te­
mer. El qual, después de muchas grandes victorias, 
é después de aver poseido la mayor parte de Italia 
por espacio de diez y seis años, aver desplegado sos 
altas banderas sóbrela gran ciudad de Roma; la for­
tuna volviendo la cara ligeramente, fué constreñido 
dentro en su tierra demandar la paz á su capital 
enemigo Scipion: é finalmente desbaratado é venci­
do, voluntariosamente, con propio veneno murió 

« Agora, Señor, destas dos partes que en uno 
contienden. Dios sabe cierto quien ha la justicia : é 
lodos sabemos, asi del un cabo como del otro , aver 
mucho á Dios ofendido, porque no dudo quiera to­
mar muy dura venganza; y la victoria quien la avrá, 
esto sabe nuestro Señor. Más pongamos agora que 
haya victoria aquella parte que mas deseáis; cierto 
será muy gran mará vi lia poderla aver sin muy gran 
daño suyo é perdimiento de vuestros re\nos, é mu­
cha mengua de vuestra corona. Pues acatad con rec­
to juicio este daño cuyo será? sin duda de vos, pues 
que sois de todos señor. Pues mirad quanto cumple, 

TOMO i . 24 
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mas que á otro, á vos esta paz, pues tanto daño de 
la guerra se os sigue. Buscad, señor, todas las vias 
porque estas cosas no vengan al postrimero remedio 
de batalla. No piense vuestra Merced ninguna afi­
ción ó interese me mueve esto decir, ni menos te­
mor de perder lo que tengo: lo qual ya todo es re­
ducido en un arnés é un pobre caballo : lo qual en 
uno con la vida yo gastaré por vuestro servicio, asi 
como todo lo otro he gastado satisfaciendo á mi leal­
tad. Plega á aquel Dios todo poderoso, que con su 
singular amor del linage humanal las espaldas puso 
en la cruz, que vuestro corazón encienda é inflame 
de amortan ardiente á los vuestros súbditos, porque 
tantos fuegos encendidos por ellos, por vuestra ma­
no sean amatados; é él sea de vos muy servido, é 
vos de los vuestros amado é temido ». 

m. 
CARTA que Diego de Valora dirigió al Roy Don 

Juan el Segundo, que estaba en Tordesillas, después 
de haber oído los Procuradores de las Cortes, escrita 
en Valladolid en el año 1448. 

« Quantos y quan grandes males de la guerra se 
sigan, muy ínclito Príncipe, la experiencia loba de­
mostrado en vuestros reynos por nuestros pecados: 
porque baste tanto decir que vuestra España de to­
da parte la cerca tormento, sin aver alguno que de 
sus males se sienta ni duela: por quien con Jeremías 
podemos decir: como la Señora de las gentes es sola. 
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liecíia es como viuda „ é no es quien la consuele de 
todos los amigos suyos. E ella con David con razón 
dirá: los mis amigos é los mis primos todos se acer­
caron contra mí. Pues, Señor, vos solo, á quien por 
Dios es la cura destos reynos encomendada, quered 
dar paz en nuestros días; é no queráis quo en vues­
tros tiempos sea verificado aquel dicho de Isidoro 
que dice: ¡ O mezquina España, dos veces eres des­
truida, é tercera vez lo serás por casamientos ilícitos! 
E aunque no puede persona alguna á quien gran 
parte del daño no toque, á Vos, Señor, toca mucho 
mas que á todos, como la pérdida entera sea vuestra, 
é el mayor detrimento de vuestra corona , y la ma­
yor infamia é vergüenza á vuestra real persona re­
dunde: que bien quanto la gloria é honor de los he­
chos loables es al príncipe ó caudillo debida, aunque 
parte sea de los subditos, asi del contrario es á él 
atribuido el mayor deshonor ó mengua. 

«Pues debéis, Señor, acatar quanto es grande 
carga la que tenéis, y á que vuestra real dignidad 
vos obliga ; é qual es el Juez que vos ha de juzgar, 
á quien ninguna cosa se esconde, cuyo querer y po­
der son iguales. E si agora, Señor, vos pensáis por 
fierro ó rigor vuestros reynos pacificar, esto es muy 
duro á mi creer, que ya el velo de la vergüenza es 
rompido é e! temor de Dios olvidado j é el avaricia 
en tanto crecida, que no se contenta ni harta ningu­
no. E como Benhahatin al Rey Don Pedro decia: 
guarda que tus pueblos no osen decir; que si osaren 
decir, osarán hacer. E si vuestros súbditos han osado 
decir ó hacer, la experiencia es dello testigo : pues 
por cierto, Señor las armas que en vuestros reynos 
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pueden dar paz, son buen consejo é piedad á clemen­
cia : que ya probastes el fierro é rigor: de lo qual 
¿qué otra cosa salió,, salvo muerte de infinitos hom­
bres, despoblamientos de ciudades é villas, rebelio­
nes, fuerzas é robos ? é lo que peor es, grandes erro­
res en nuestra fé. Pues quered agora probar la cle­
mencia, é creo quedará sin duda otro fruto. Al Rey 
David é á Salomón su fijo mas aumentó benignidad 
que rigor: el Cesar, é Scipion, é Alexandre mas con­
quistaron por amor que por fuerza. E Octaviano 
Augusto quanto quiso usar de venganza, tanto vivió 
con temor é sospecha: é quanto apartó de sí la crue­
za , fué de los suyos amado é temido. De dó parece 
qnanto conviene á los grandes príncipes saber per­
donar, é quantos bienes dello se siguen. E según 
sentencia de Isidoro, el príncipe vindicativo no es 
digno de aver señorio; é aunque todas las virtudes 
convengan al príncipe, mas le conviene clemencia que 
otra, mayormente en las propias ofensas, de las qua­
les solamente ha entero lugar la virtud : que perdonar 
las injurias agenas no es clemencia, más injusticia. 

«El Rey Saül ¿porqué perdió el reyno, siendo 
ungido por mandado de Dios? E porqué Roboam, 
hijo del muy grand Rey Salomón? Porqué Ezequías 
Rey de Jerusalén? Porqué infinitos otros de quien 
las historias hacen mención? E sin duda. Señor, 
bienaventurado es aquel á quien los ágenos peligros 
hac^n sabio: pues para dar tranquilidad é sosiego é 
paz perpétua en vuestros reynos, según mi opinión, 
quatro cosas son menester, conviene á saber: entera 
concordia de vos é del Príncipe, restitución de los 
caballeros ausentes? é deliberación de los presos, é 
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de !ÜS culpados general perdón; para lo qual, Señor» 
conseguir, convenia consejo é deliberación de hom­
bres discretos, é de buena vida, ágenos de toda par­
cialidad é afición: que los que deben consejar, según 
Salustio dice, de odio é temor é amistanza y cob-
dicia deben ser vacíos: é sin duda de otros no se 
puede aver buen consejo ; con los quales asi escogi­
dos, ayudante nuestro Señor, espero en que los 
males é daños de vuestros reynos sean menos. 

« ¡ O Señor! pues muévase agora el ánimo vues­
tro á compasión de tan duros males. Mirad con los 
ojos del entendimiento las muy vivas llamas en que 
vuestros reynos se consumen y queman. Acatad con 
recto juicio el estado en que los tomastes, é qual es 
el punto en que los tenéis, y qué tales quedarán ade­
lante si van las cosas según los comienzos; é si de no­
sotros noaveis compasión, lavedla, Señor, siquiera de 
vos: que mucho es cruel quien menosprecia su fama. 
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CARTAS DE LA REINA CATÓLICA, 

DESEANDO concluir las muestras del buen lengua-
ge castellano del siglo décimo quinto con algunos 
ejemplos no menos dignos de nuestra memoria por 
Ja nobleza del decir que por la grandeza del autor; 
ningunos me ban parecido mas adecuados para se­
ñalar la época donde acabó la segunda edad del idio­
ma español, que dos monumentos de aquella muy 
animosa Reyna Doña Isabel, en quien comenzó la 
gloria y monarquía de España, y crió como á sus 
pechos el valor de las armas, la entrada de las bue­
nas letras, y la firmeza de la religión christiana. A 
este fin se han trasladado aqui los fragmentos mas 
curiosos para la historia de su tiempo de dos cartas 
que aquella discretísima Princesa dirigió á su confe­
sor el Venerable Fr. Hernando de Talayera, que se 
hallaba á la sazón en Granada condecorado con la 
mitra arzobispal de aquella recien conquistada ciu­
dad , escritas de puño propio, la primera desde Za­
ragoza á 4 de diciembre de 1492; y la segunda des­
de Barcelona á 30 del mismo mes y año. Ambas las 
trae á la letra el P. Fr. Joseph de Sigüenza en su 
historia de la Orden de S, Gerónimo en el libro se­
gundo de la tercera parte, cap. x x x v n . No cópio 
aqui estas dos cartas, como dechados de estilo epis­
tolar, ni de estudiada elegancia, aunque no carecen 
de mérito en la concisión y viveza del narrar; sino 
como testimonios de la franqueza, naturalidad^ y 
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noble candor con que desahogaba aquella heroica 
hembra los sentimientos de su grande alma. 

f. 

EN esta primera carta á su confesor se manifies­
tan la humildad, sumisión y llaneza con que tan 
alta y animosa Reyna veneraba la prudencia, letras, 
y virtud de aquel apostólico varón. 

« Tales son vuestras cartas, que es osadía respon­
der á ellas, porque ni basto ni sé leerlas como es 
razón ; mas sé cierto que me dan la vida, y que no 
puedo decir ni encarecer, como muchas veces digo, 
quanto me aprovechan : tanto, que no es razón des-
ransar ni de dexarlas , sino escrebir con quantos acá 
vinieren. Y querria yo que aun mas las estendiése-
des, y mas particularmente de cada cosa, y de las 
causas que hubiere de negociar, y de las cosas que 
acá pasan, como es lo que tratábamos agora con el 
Rey de Portogal sobre que tocó á aquellas islas que 
halló Colón, y sobre ellas mismas que decís que 
nunca os escribí, y sobre lo que escribís de los casa­
mientos de nuestros hijos, que es lo que os parece­
rá mejor: aunque de la Princesa no es de hacer 
cuenta , porque está determinada de no casar ̂  y el 
Bey mi señor desde agora un año le aseguró de no 

•mandárselo, y yo desde antes estaba de no mudar 
de voluntad. 

« Y no solo en estos negocios que son tos majo-
res; en todos los de nuestros roynos, y de la buena 
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gobernación deüos, querría que particularmente me 
escribíÁsedes en todo vuestro parecer: y ha muchos 
di as que yo deseo escrebiros esto, y dexábalo porque 
me parecía que os escusábades de todo. Y agora me 
dio ocasión lo que decís que nunca os he escrito de 
Jas Indias, de que tomé que no os pesará que os 
escribaasi aquellas cosas: ydel'oy de otras muchas 
hubiera escrito y pescudado, si supiera esto. Algo 
ha estorvado á es (o el poco espacio que tengo para 
escrebir, y que recibo pena en ello desla manera 
que querría tanto decir ; y teniendo tan poco espa­
cio confúndese el entendimiento, de manera que sé 
muy menos de lo que sabía con mas espacio: y dexo 
de decir mucho de lo que querría, y lo que digo, 
muy desconcertado. Y esto me pena : que si lubiese 
espacio, sin duda que no hay pasatiempo en que yo 
mas huelgue ; y aun así como es, será descanso para 
m í , si yo pienso que vos sufrís sin pena mis cartas 
aunque vayan tan descarriadas, y alargaré mas en. 
ellas. Y en lo que yo no pudiere daqui adelante, de 
mano de Fernán Alvarez os haré saber todas las co­
sas principales, paraque sepamos en ellas vuestro 
parecer. 

« Y esto os ruego yo mucho que no escuseis de 
escrebir vuestro parecer en todo en tanto que nos 
veamos. Ni os escuseis con que no estáis en las co­
sas , y que estáis a osen te , porque bien sé yo ausen­
te será mejor el consejo que de otro presente. Y no 
hubo nadie, presentes ni ausentes, que ansí como 
vos en ausencia supiese sentir y loar la paz por tan­
tas y tales razones, tú ansí decir ni enseñar las gra­
cias que habíamos de hacer á Dios por ella y las 
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Itras mercedes recebidas, qual plega á Dios por su 
bondad que hagamos... Ni que asi también repre­
hendiese de lo que se habia de reprehender de la 
demasía de las fiestas: que es todo lo mejor dicho 
de! mundo, y muy conforme mi voluntad con ello; 
ni quien en todo lo otro asi hablase ni aconsejase 
como vos en vuestras cartas. Y por eso vuelvo to­
davía á rogar y encargar que lo queráis hacer como 
lo pido, que no puedo recebir en cosa mas conten­
tamiento : y recíbolo tan grande en lo que he dicho 
que reprehendéis, y es tan santamente dicho, que 
no querría parecer que me disculpo. 

« Más porque me parece que dixeron mas de lo 
que fué, diré lo que pasó, para saber en que huvo 
yerro. Porque decís que danzó quien no debía, pien­
so si dixeron allá que danzé yo; y no fué ni pasó 
por pensamiento, ni puede ser cosa mas olvidada de 
mí. Los trages nuevos ni los huvo en mí, ni en mis 
damas , ni aun vestidos nuevos : que todo lo que yo 
allí vestí habia vestido desde que estamos en Aragón, 
y aquello mismo me habían visto los otros franceses. 
Solo un vestido hice de seda y con tres marcos de 
oro, el mas llano que puede : esta fué toda mi fies­
ta. De las fiestas y el llevar las damas de rienda, 
hasta que vi vuestra carta nunca supe quien las lle­
vó ni agora lo sé, sino quien se acercó por ahí, como 
suelen cada vez que salen. El cenar los franceses á 
las mesas, es cosa muy usada, y que ellos muy de 
continuo usan (que no lleváran de acá exemplo de-
llo), y que á cada vez que los principales comen con 
los Reyes, comen los otros en las mesas de la sala 
de damas y caballeros: que asi son siempre, que 
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allí no son de damas solas. Y esto se hizo con los 
borgoñones quando el bastardo, y con los ingleses y 
portugueses, y antes siempre en semejantes convi­
tes : que no sea mas por mal y con mal respeto que 
de los que vos convidáis á vuestra mesa. Digoos esto 
porque no se hizo cosa nueva, en que pensásemos 
que habia yerro: y para saber si lo hay, aunque sea 
tan usado (que si ello es malo, el uso no lo hará 
bueno, y será mejor desusarlo quando tal caso vi­
niese), por esto lo pescudo. Los vestidos de los hom­
bres , que fueron muy costosos, no lo mandé; más 
estorbólo quando pude, y amonesté que no se hi ­
ciese. De los toros sentí lo que vos decís, aunque 
no alcancé tanto; más luego allí propuse con toda 
determinación de nunca verlos en toda mi vida, ni 
ser en que se corran; y no digo defenderlos, porque 
esto no era para mí á solas. 

« Todo esto he dicho porque, sabiendo vos la ver­
dad de lo que pasó, podáis determinar lo que es 
malo paraque se dexe si en otras fiestas nos vemos: 
que mi voluntad no solamente está cansada en las 
demasías, más en todas fiestas por muy justas que 
ellas sean, como ya escribí en la carta larga, que 
nunca he enviado ni oso enviar, hasta saber de todo 
si habéis de venir cuando Dios quisiere que vamos 
á Castilla. Y en esto no oso mucho apretar, pospo­
niendo lo que nos toca por lo que vos queréis, y 
porque mi condición es, en lo que me toca, en no 
apretar á nadie, y quanto mas á quien bien quiero. 

«De las escrituras que decís que no muestro, 
cierto he estado en agonía: que veo que yerro en 
mostrarlas según ellas son, Y por lo que decis de 
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ií , no !as muestro; mas mostrarlas he aunque yo 

ba afrenta en oir de mí lo que no hay. V i una 
carta que escribís ai Cardenal de Cartagena, que 
nunca vi mejor cosa ; mas habéis de perdonar una 
gran osadía que hice en tocar en ella, que borré 
donde decíades de la hipocresía, porque me parecía 
que para romano era de tacha: porque pluguiese á 
Dios que hubiese allá alguna. Y destas cosas de Ro­
ma os ruego mucho que me escribáis lo que os pa­
rece, y si es cosa en que algo podamos hacer... 

«De la ida del Rey Moro (el de Granada) habe­
rnos habido grande placer; y de la ida del Infante 
su hijo, mucho pesar. Si yo supiera lo que vuestra 
carta dice, mas diligencia hiciera por detenerle. Pa-
réceme que allá donde está lo debemos siempre ce-
var, visitándole con color de visitar á su padre, y 
enviándole algo... 

• Í HJ} ob v U / -b í bo: y 

EN esta segunda carta al mismo muestra aquella 
valerosa Princesa, no menos su christiana humildad 
y menosprecio de la caduca felicidad humana, que 
los tiernos afectos de su afligido corazón, y del amor 
entrañable que profesaba al Rey Católico su esposo, 
cuando refiere el caso de la cuchillada que recibió el 
Rey de la mano de un iluso demente en Barcelona. 

«Pues vemos que los reyes pueden morir dequal-
quier desastre como los otros, razón es de aparejar 
á bien tóorir. Y dígolo ansi, porque aunque yo des-
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to nunca dudé, antes como cosa muy sin duda3 
pensaba muchas veces, y la grandeza y prosperidad 
me lo hacia mas pensar y temer; hay muy gran d i ­
ferencia de creerlo y pensarlo á gustarlo. Y aunque 
el Rey mi señor se vio cerca, y yo Ja gusté mas ve­
ces y mas gravemente que si de otra causa yo mu­
riera (ni puedo mi alma tanto sentir el salir del 
cuerpo); no se puede decir ni encarecer lo que sen-
tia : y por esto, antes que otra vez guste la muerte 
(que plegué ú Dios nunca sea por tal causa) querría 
que fuese en otra disposición que estaba , agora en 
especial en Ja paga de las deudas. Y por esto os rue­
go y encargo mucho por nuestro Señor, si cosa a veis 
de hacer por rní á vueltas de quantas y quan graves 
las aveís hecho, que queráis ocuparos en sacar todas 
mis deudas, asi de emprestados como de servicios y 
daños de las guerras pasadas, y de Jos juros viejos 
que se tomaron quando Princesa, y de la casa de 
moneda de Avila, y de todas las casas que á vos pa­
reciere que hay que restituir y satisfacer, en qual-
quier manera que sea. Encargo meló enviéis en un 
memorial, porque me será el mejor descanso del 
mundo tenerlo: y viéndolo y sabiéndolo, mas traba­
jaré por pagarlo. Y esto os ruego que hagáis por 
mí y muy presto, en tanto que queráis que dure 
este destierro. 

« Dios sabe que me quexára yo agora si vos no 
viniérades; sino que por lo que toca a esa ciudad, 
que la tengo en mas que á mi vida, por eso pospon­
go todo Jo que me toca. Y quando supe este caso 
(de Ja cuchílJada del Rey) Juego no tuve cuidado ni 
memoria de mí ni de mis hijos, que estaban delan-
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lúvcla desa ciudad, y que os escribiesen luego 
esas cartas que escribí; y por eso agora no aliinco 

s vuestra venida , hasta que, placiendo á Dios, 
temos mas cerca de allá. Y como entonces á mino 

me dixeron mas de lo que os escribí, y no avia vis­
to al Rey mi señor, que yo estaba en el palacio don­
de pasábamos, y el Rey en este donde el caso acae­
ció : y antes que acá viniese escribí, porque su Se-
ñoria no quiso que viniese yo en tanto que se con­
fesaba : y por esto no pude decir mas de lo que me 
decían , y aun para ahí no era menester : que aun 
agora no querría que supiesen quanto fué... 

« Fué la herida tan grande, según dice el doctor 
Guadalupe ^ que yo no tuve corazón para verla tan 
larga y tan honda , que de honda entraba quatro 
dedos, y de larga, cosa que me tiembla el corazón 
en decirlo, que en quienquiera espantára su gran­
deza, quanto mas en quien era. Más hizólo Dios 
con tanta misericordia , que parece se midió el lu­
gar por donde podia ser sin peligro, y salvó todas 
las cuerdas y el hueso de la nuca, y todo lo peli­
groso. De manera que luego se vió que no era peli­
grosa ; más después de la calambre y el temor de la 
sangre, nos puso en peligro : y al seteno dia vino 
tal accidente, de que también os escribí yo ya sin 
congoxa," más creo que muy desatinada de no dor­
mir. Y después al seteno dia vino tal accidente de 
calentura , y de tal manera , que esta fué la mayor 
afrenta de todas las que pasamos, y esto duró un 
día y una noche: de que no diré yo lo que dixo San 
Gregorio en el oficio de sábado santo; más que fué 
noche del infierno : que creed , padre, que nunca 

L 
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tal fué visto en toda la gente ni en todos estos días, 
que ni los oficiales hacían sus oficios, ni persona ha­
blaba una con otra : stodos en romerías y en proce­
siones y limosnas; y mas prisa de confesar que nunca 
fué en semana santa: y todo esto sin amonestación 
de nadie. Las iglesias y monasterios de contino sin 
cesar de noche y de día, diez y doce clérigos y fray-
Ies rezando : no se puede decir lo qne pasaba. 

« Quiso Dios por su bondad aver misericordia de 
todos : de manera que quando Herrera partió, que 
llevaba otra carta mía, ya su Señoría estaba muy 
bueno, como él avrá dicho, y después acá lo está 
siempre (muchas gracias y loores á nuestro Señor): 
de manera que ya él se levanta y anda acá fuera, y 
mañana, placiendo á Dios, cavalgar4~por la ciudad 
á otra casa donde nos mudamos. Ha sido tanto e! 
placer de verle levantado, quanta fué la tristeza: de 
manera que á todos nos ha resuscitado. No sé como 
sirvamos á Dios tan grande merced , que no basta­
rían otros de mucha virtud á servir esto ¿ qué haré 
yo que no tengo ninguna? Esta era una de las penas 
que yo sentía, ver al Rey padecer lo que yo mere­
cía , no mereciéndolo él que pagaba por mí. Esto 
me mataba de todo: plegué á Dios que le sirva da-
qui adelante como debo, y vuestras oraciones y con­
sejos ayuden para esto, como siempre aveis hecho; 
más agora mas en especial en esto que tanto os he 
encargado... 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

s díasí. 
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AUTORES Y D E SUS RESPETGtVOS 

E S C R I T O S , CONTENIDOS E N E S T E 

TOMO I . 
I POEMA DEL CID : de incierto autor de fines 

del siglo x n . Su noticia, pag. i . Varios frag­
mentos de este escrito = Oración que hizo 
el Cid al Altísimo]). 2. = Relación de una 
batalla por el autor, p. 3. 

I I — GONZALO DE BERCEO '. escritor de mediados 
del siglo x m . Obras suyas que se trasladan 
— Signos del Juicio: siete coplas que pintan 
las señales que han de preceder al dia del 
juicio, p. 4. = Milagros de Nuestra Señora: 
ocho coplas de la introducción , que es una 
hermosa parábola, p. §. = Duelo de la Vir­
gen: sus coplas del diálogo entre la Virgen 
y S. Bernardo, p. 6 : cinco coplas de otro 
diálogo entre la Virgen y su divino Hijo pen­
diente en la cruz, p. 8 y 9. 

I I I . . . JUAN LORENZO: escritor de principios del rey-
nado de D. Alonso x . Obras de donde se 
han trasladado muestras = E l Poema de 
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Alexandro: siete coplas de la descrípcío-
las armas de Darío, p. 10 : once coplalH 
la descripción de la ciudad de Babylonia p 
11: trece coplas de la descripción déla tien 
da de Darío, p. 13: ocho coplas de los avi­
sos morales del autor, p. 15. = Dos cartas 
de Alexandro á su madre, casi enteras, p. 16, 

I V . . LEYES DÉ PARTIDA i dispuestas por el Rey D. 
Alfonso el Sabio por el año 1256. Noticia 
de este código , p. 18. Partida segunda: 
muestra del título m . p. 19. Idem del títu­
lo i v . p. 21 . Idem del título v . p. 22. 
Idem del título, x i u . p. 23. ídem del tituló 
XXVII. p. 25. 

V. . . . D. JÜAN MANÜEL Infante de Castilla: escritor 
de principios del siglo x iv . Sumario de su 
vida y escritos, p. 30. Obras de donde se 
han copiado fragmentos = E l Conde Luca-
nor: varios cuentos que se hallarán reduci­
dos en las pag. 31, 32, 43, hasta la 45, 

V I . .. D. PEDED LOPEZ DE AYA LA : escritor de fine* 
del siglo x iv . Sumario de su vida y escri­
tos, p. 46. Obra de donde se han copiado 
varias muestras = Crónica del Rey Don Pe­
dro de Castilla: dos fragmentos, p. 47 y 52. 

Y I L . FERNAN GOMEZ DE CIBDAÜREAL : escritor de 
principios del siglo xv . Sumario de su vida 
y escritos, p, 56. Obras de donde se han 
trasladado muestras === Centón Epistolario: 
varias cartas desde la p. 58 hasta la 72. 

Y I I I . BACHILLER ALFONSO DE LA TORRE : escritor 
de principios del siglo xv . Sumario de su 
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vida y escritos, p. 73. Obra de donde se han 
copiado muestras = Za Vision deleitable: va­
rios discursos desde la p. 76 hasta la 101. 

FERNAN PEREZ DE GL'ZMAN : escritor de me­
diados del siglo x v . Sumario de su vida y 
escritos, p. 102. Obras de donde se han tras­
ladado muestras = Xas Generaciones y Sem­
blanzas de ios príncipes y personages de su 
tiempo : varios capítulos desde la p. 105 
hasta la 120. 

X . . . . FERNANDO DEL PÜLGAR : escritor de fines del 
siglo x v . Sumario de su vida y escritos, p. 
121. Obras de donde se han copiado mues­
tras = Claros varones de Castilla: varios t í­
tulos desde la p. 123 hasta la 144. — Sus 
epístolas: algunas de ellas desde la p. 144 
hasta la 161. 

X L . . MOSEN DIEGO DE VALERA: escritor de fines 
del siglo x v . Sumario de su vida y escritos, 
p. 162. Obras de donde se han trasladado 
muestras == Tratado de providencia contra 
fortuna, copiado casi entero, p. 166 —Dos 
cartas al Rey D. Juan el segundo, sacadas 
de su Crónica abreviada, casi enteras: la 
primera en la p. 172, y la segunda en la 
p. 178. 

XIT . LA REINA CATÓLICA DOÑA ISABEL. Breve idea 
de su carácter y de su estilo epistolar, p. 

.182. Dos cartas al V. Fr. Hernando de Ta-
lavera su confesor: escritas la una desde Za­
ragoza en 1492, p. 183; y la otra desde 
Barcelona aquel mismo año, p. 187. 
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CON L A T R A D U C C I O N C O R R E S P O N D I E N T E A L D I C ­

CIONARIO C O R R I E N T E Y U S U A L D E L A L E N G U A 

C A S T E L L A N A , 

Acorrimiento : morro, 
amparo. 

Acúcia : solicitud, dili­
gencia. 

Acucioso : solícito, dili­
gente. 

Acutisimo: agudísimo. 
Adjutorio: ayuda, au­

xilio. 
Aer: ayre. 
Afincar: instar, tnsütir. 
Afincamiento : ahinco, 

instancia. 
Agora: ahora. 

Ahondar: abundar. 
Ahondado: abundante. 
Aborrencia : aborrecimi­

ento. 
Aborrir: aborrecer. 
Abusión : abuso. 
Acabamiento : fin f fene­

cimiento. 
Acatar : mirar con aten­

ción. 
Acorrer: socorrer, am­

parar. 



Agravamento : carga , 
peso. 

Ahincar: lo mismo que 
afincar. 

Aína :pronto} luego. 
A l : otra cosa, de otra 

manera. 
Alabamiento: alabanza. 
A laudar: alabar. 
Albor : alva, aurora. 
A Ib ardan: truhán, bufón. 
Algos: haberes, caudales. 
AXh^v: juntar, adquirir. 
Allende: Por otra parte, 

además. 
Alimpiar: limpiar. 
Alongar : alejar , apar­

tar. 
Alongado : desterrado. 
Alegramiento: alegría. 
Alegreza: idem. 
Amatar: matar, apagar. 
Amiganza: amistad. 
Amorío: amor, afición. 
Amos: ambos. 
Amostrar: mostrar. 
Ampio: ancho. 
Andidiste : andubiste. 
Añadimiento: añadidura, 

aumento. 
Animaba: animal. 
Anio : año. 
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Anno: año. 
Ansí: asi. 
Ante: antes. 
Antever: prever. 
Aosadas: en verdad, á fé. 
Aparejar:preparar, dis­

poner. 
Apasionado: doliente, ó 

achacoso. 
Apesgar: agobiar, caer. 
Aplacer: agradar. 
A placerse: regocijarse. 
Apoderar: poner en pose­

sión. 
Apoderarse: tomar poder 

ó dominio. 
Apostura : compostura, 

adorno. 
A provechoso: provechoso. 
Apuesto : compuesto , 6 

adornado. 
Aqueste: este. 
Arbor; árbol. 
Ardura : apretura , an­

gustia. 
Arredrar.* apartar, des­

viar. 
Arrepiso: arrepentido. 
Asáz : bastante, harto. 
Ascender: esconder. 
A semblar : semejar, pa­

recer. 
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Asinable: imaginable. 
Ata!: tal. 
Atañer: tocar, pertene­

cer. 

B « 

Beltat: beldad. 
Beneficativo : benéfico. 
Bien andante: dichoso. 
Bienquerencia: buena ra-

luntad. 
Bisasada : requemada. 
Biscocha: ídem. 
Blauchete: galo. 
Bollicio: bullicio. 

C 

Ca : porque. 
Cabdillo: caudillo. 
Caecer : caer. 
(Capdal: principal, ma­

yor. 
Captivo: cautivo. 
Carrera : camino. 
Catar: mirar. 
Cativo: cautivo. 
Caso : acaso, casualidad. 
Celar '. ocultar. 
Cevil: v i l , despreciable. 
Cibdad: ciudad. 

Cobdicia: codicia. 
Cobdiciaduero : codicia­

ble. 
Cochura : escozor, senti­

miento. 
Cognocer : conocer. 
Coi ta : pena, trabajo. 
Complir: cumplir. 
Cometer: acometer. 
Comienzo: principio. 
Comunal: común. 
Comportar: suportar, to­

lerar. 
Conjuntarse: unirse. 
Conocencia: conocimiento. 
Conorte: consuelo. 
Conquerir : conquistar. 
Contecer: acontecer. 
Contino: continuo. 
Converná: convendrá. 
Consejar: aconsejar. 
Consuno (de): de común 

acuerdo. 
Convuseo: con vosotros. 
Corredura : premio. 
Cotia na : quotidiana. 
Crimines: crímenes. 
Crueza: crueldad. 
Cueita : cuita, trabajo. 
Cuidar: pensar. 
Cumplir : convenir, im­

portar. 



Cura : cuidado. 
Curar de: cuidar de. 

D 

Daña miento: daño. 
Debda : deuda. 
Debidor: deudor. 
Decibir: engañar. 
Dedos: deis. 
Defender: prohibir. 
Dessóse: dejóse. 
Deyuso : debajo. 
Di r : decir. 
Disso: dijo. 
i )o : donde. 
Bolee: dulce. 
üolzor: dulzura. 
Dubda : duda. 
Dubdar: dudar. 
Buidar : dudar. 

• . E 

Embiar : enviar. 
Empecer: dañar. 
Empós : iras, después. 
Emprenta : impresión. 
Enático : disforme, feo. 
Encimar : elevar, sobre­

poner. 
Eíicobrir: encubrir. 
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Enfambrecer: enhambre' 

cer. 
Engenrar: engendrar. 
En na : en la. 
En no : en lo. 
Entaio: entalladura. 
Entegredad : integridad. 
Entendimiento de una 

cosa : la inteligencia ó 
mente de ella. 

Entonce: entonces. 
Enxemplo: ejemplo. 
Escalentar: calentar. 
Escanto: encanto. 
Escuro: obscuro. 
Eso mesmo: asimismo. 
Espaladinar: aclarar, ex­

plicar. 
Estonce: entonces. 
Estoria : historia. 
Exambrc: enjambre. 

F 

Falda: habla. 
Fablar: hablar. 
Facer: hacer. 
Facienda: tarea 6 traba­

ja . 
Facienda : acción ó fun­

ción de armas. 
Falagos: alhagos. 
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Fallar: hallar. 
Fallescer : fallar, care­

cer, 
Faüecido: falto, destitui­

do. 
Falsar: romper, chafar. 
Falsía: falsedad. 
Famhrentar : enhambre-

cer. 
Fanic: hambre. 
Far: hacer. 
rartar : hartar. 
Fasta que... hasta que. 
Faz á faz: cara á cara. 
Fecist': hicistes. 
Fecho de caballería : he­

cho de armas ó de guer­
ra. 

Fégado: higado. 
Fenchir: henchir, llenar. 
Ferir: herir. 
Fermoso: hermoso. 
Fervir: hervir. 
Fe ti la: pena, dolor. 
Fiaidat: fieldad. 
Fianza: confianza. 
Ficar: quedar. 
Figar: higuera. 
Filo ó fijo: hijo. 
Fijodalgo: hidalgo. 
Finamiento: muerte. 
Finar: fenecer, morir. 

Fincable: permanente. 
Fincar: permanecer. 
Fincar: clavar, hincar, 
Finiestra: ventana. 
Flamas: llamas. 
Fogar: hogar, hoguera, 
Foia ó foja: hoja. 
Folgar: holgar, divertir­

se. 
Follar: hollar, pisar. 
Fontana: fuente. 
Foradar: horadar, tala" 

drar. 
Forcia: fuerza, 
Fraire: fray le. 
Fremoso: hermoso. 
Fuesa: hoya, sepultura. 
Fuyr: huir, 

G. 

Gostar: gustar. 
Gradecer. agradecer. 
Grado (aver) : dar gra­

cias. 
Grado á Dios : gracias á 

Dios. 
Granado: lleno, cumplido. 
Guarnir: guarnecer. 
Guisa: manera. 
Guisa (de alta):cíe ilustre 

sangre. 



H 
Ha: hay. 
Hacer gracias: dar <jra­

das. 
Haz: frente de tropa. 
Haces: cuerpos ó tropas. 
He: tengo. 
HoMíbmlad : valor viril . 
Home: hombre. 
Hondra: honra. 
Honorablemente: honro­

samente. 
Hueste: ejército. 
Humanal: humano. 
Humildanza: humildad. 

I J 

Iguar: igualar. 
Impunar: impugnar. 
Incomportable: intolera­

ble. 
Intemperancia : destem­

planza. 
Interese: interés. 
ínvidia: envidia. 
Judgar: juzgar. 
Juntamiento: jwíía, pan­

dilla. 
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Labros: labios. 
Lacéria: miseria, pobre-

Lacé rio: ídem. 
Lámar: llamar 
Lanzar: arrojar. 
Lasdracla : mezquina, in­

feliz. 
Lome: piloto. 
Levar: llevar. 
Leviano : liviano, ligero. 
Linguage: lenguage. 
hi t : lid, lucha. 
Lobregura: lobreguez. 
Logar: lugar. 
Longura: longitud. 
Luengamente: largamen­

te. 
Luengo: lejano, largo. 
Lumne: lumbre ó luz. 

M 

Maestramiente: con arte. 
Maguer: aunque, aun. 
Mal andante: desdichado. 
Maiastrugo: desventura­

do. 
Maíecina: medicina. 
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Maleficio: daño ó perjui­

cio. 
Malenconioso: malhumo­

rado. 
Malfechor: malhechor. 
Maltrecho: maltratado. 
Manamano: al instante. 
Mandado: mandato. 
Man ñas: mañas. 
Malvestad: maldad, ma­

licia. 
Maraviia: maravilla. 
M embrarse: acordarse. 
Menguar: faltar, dismi­

nuir. 
Mercadear: traficar con 

géneros. 
Mesíre: maestro. 
Mientes (aver): acordar­

se. 
Mientes (parar): conside­

rar, atender. 
Minsurar: medir. 
Mirado: milagro. 
Misiego: labor de las mie-

ses. 
Morre: muere. 
Mudamiento: mudanza. 
Mugier: muger. 
Murmurar: mormurar. 

Natura : •naturaleza. 
Nen : ñi. 
Nenguno: ninguno. 
Nin : ni. 
Ni ubi a : niebla. 
Noguera: nogal. 
Nombradla : nombre, fa­

ma . 
Nomnado: nombrado. 
Non: non. 
Nuil a : ninguna. 
Nunqua: nunca. 
N uva da : nublado. 

O 

Oblidar: olvidar. 
Obsequias: exequias. 
Ochavas: octavas. 
Odir: oir. 
Odor: olor. 
Orne ú home : hombre. 
Onde: de donde. 
Ondra ú hondra: honra. 
Ordenamiento: reglamen­

to. 
Ordenanza: regla, orden. 
Orgullía : orgullo. 
Osequias : exequias. 



Otrosí: también. 
Ovo : hubo ó tuvo 

Pades: padeces. 
Padir : padecer. 
Parlar: hablar. 
Pasador: saeta. 
Pássaro : pajaro. 
Peiro: Pedro. 
Penar: dar pena. 
Péñola : pluma. ^ f l 
Perlado: prelado. 
Poro: Pedro. 
Pescudar: preguntar. 
Planger: llorar, gemir. 
Plañir: lastimarse. 
Plano: llano. 
Planto: llanto. 
Pleytesía : capitulación. 
Plogo : plugo, agradó. 
Plorar: llorar. 
Polida: pulida. 
Pora: para. 
Por ende : por donde, 

por lo cual. 
Porfioso : porfiado. 
Poridad : secreto. 
Porta: puerta. 
Posturas : ajustes, con­

ciertos. 
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Premia: opresión. 
Premer: apretar, oprimir. 
Prender: tomar 
Presura : aprieto, apura. 
Priesa : prisa. 
Prisist' : tomaste. 
Pro : provecho. 
Profetar: profetizar. 
Proferto : ofrecido, pro­

metido. 
Puesto que: aunque. 
Pugnar: pelear. 
Pujar: subir. 
Fungir : punzar, esti­

mular 
Punir: castigar. 
Punnar : pelear, luchar. 

Q 

Quant: cuando. 
Qui quien: cualquiera, 
Quito: libre, exonerado, 

R 

Raez: bajo, ruin. 
Raygar: arraigar. 
Razonar: conceptuar, re­

putar. 
Razonado (bien): bien 

hablado. 
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Real: ejérciío acampado. 
Rebatoso: arrebatado. 
Becabdar: cumplir. 
Becomendamiento : re­

comendación. 
Recontar: referir. 
Recudir : responder, sa­

tisfacer. * 
Recrecer: aumentar. 
Redor : al rededor. 
Regirpiento; régimen, 

regla. 
Regnado: reynado. 
Regno: reyno. 
Remembrar: recordar. 
Reportar: conseguir, ga­

nar. 
Revisclar: resuscitar. 
Riente: risueño 
Roberio: robo. 

Saberes: ciencias. 
Sabidor: sabio 
Salvest': salvaste. 
Salvo que: excepto que. 
Sede: sed. 
Seer: ser. 
Segudar : sacudir, arro­

jar . 
Semeiar: asemejar. 

Semejable: semejante. 
Semejada: semejante, pa­

recida. 
Sen : sin. 1 
Sencido: hermoseado. 
Senna : seña , pendón. 
Sen no : sendo. 
Seyendo: siendo. 
Siegio : siglo. 
Si non: sinó. 
So, sos: su, sus. 
Só: debajo. 
Sobeiano : sobrado , sn-

pérfluo. 
Sobeio : demasiado, ex­

cesivo. 
Sobervioso: sobervio. 
Sobramiento : sobra, de­

masía. 
Sobreabondado: supera­

bundante. 
Sofrenéis : pena, tormen­

to. 
Sojudgado : sojuzgado. 
Sonos : sones, sonidos. 
Sotíí: sutil. 
Sueno : son, sonido. 
Súpito: súbito, repentino. 
Súpito que : luego que. 
Suspicion : sospecha. 
Suso : arriba. 
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Talante: gar %, voluntad. 
Tañer; ' ^ar, pertenecer. 
Temperancia; templanza. 
Temprar: templar. 
Tenudo : tenido, obli­

gado. 
Tiemple : templo. 
Tirar: quitar de alguna 

parte. 
Topar: hallar. 
Tornar: volver, 
Trebejo : juguete títere. 
Tremer : temblar. 
Trovar: hallar. 
Tuolle: quita. 

Turbioso: turbulento 

Vagaroso : tardo, pere­
zoso. 

Valía : valor, precio. 
Veer: ver. 
Vegada: vez. 
Verisemblante: verosímil. 
Vero : verdadero. 
Vevir: vivir. 
Y ido: vió. 
Vinna: viña, 
Vusco: con vos. 
Udir : oír. 
Ufanía: presunción. 





• ^ ^ ^ ^ ^ 



Víodese en la misma Imprenta, y en h 
Librería de D. Ramón Indar, cal!< 
de la Platería. . • 
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